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t»R¿XrOCa Dxi;. tradvctoii. 



ddb puede cmpararse la dificul- 
tad de traducir bies e^ta obra con las 
^raiKfea utilidades que deben resultar 
ife su lectura, á todas las dases que 
«c&nsÉituyen la sociedad. En efecto , para 
desempeñar dignamente e^ta empresa 
es .necearlo ser gran médico, gran }U-* 
lista, gran naturalista , gran. político, 
en una palabra , reunir todos los cpnQ-» 
cimifAJtoa científicos que posee el in^ 
mortal Federé y y tener además ^ 
esto tal maestría en ja lengua £rancef¡^ 
:y ctistellana, que sin perder nad^.de 
la profúedad y hermosura del o]4gi;^a|, 
se trasladen á nuestro idioma las mur 
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Vt ' FRÓLOCO 

chas y difefentes^mktériáí que ié com- 
prehenden baxo el nombre dt Medicina 
legal y de Higiene publica. 

Muy raro será el que esté dotado 
de estas^ apreciabted quaUdad» : y se« 
ría yo demasiado temerario , bí por lo 
que á mi toca htibíese iniurrido éo se- 
mj?jaiite presunción y decía que ¿«stoy 
bien ageno; pues no ignoro qnánto 
tiempo y trabajo se necesita paraíalir 
medianamente aprovechado en qnal» 
quier ciencia , y aun para manejac con 
algún tino y conocimiento l^i Iwigua 
•francesa, que tantos estudian, y tan 
pocos aprenden. Pero considerando que 
apenas habrá un individuo que no se 
fcalle interesado en lás sabias máximas 
que se encuentran por todas partes en 
ésta obra , y que muchos dexarian de 
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ftfmqféidiarse détiUá», d 00 se les pie« 
eenüieen en casfeUano , ya porque do 
entienden el bstéóm»^ y 7a tambieil 
porqne aun entendíéoJkde fegularinen* 
te /no seria extrafie^ qoé AMñaya*» 
sen al ver las difi^tades qoe ofrece 
la obra i cada páío por sii propéa na* 
taraleza; me he determinado á alla- 
narles el camino, apartando la vista 
por un instante de io árdiio de la^ em- 
presa ) y nHndoIa solamente en el bien 
público , al que debemos contribuir 
todos, según lo permitan nuestras 
fuerzas. , ' 

No se crea por eso que hubiera bas« 
tado esta consideración para que me 
resolviese yo á tomar sobre mi una 
carga tan pesada , si no hubiese con- 
fiado en los auxilios que debia propor- 



'Oigitizedby Google 



€Í0iiart6e ^ y ií>e Qfié¿ó^esde.efepiiiH 
cipio. mi amigo Don Fr(mdsca. Ssma^ 
fori y profesor de .medicina enttÉta ccxr*» 
te, biea copoíádo: j^r bs Qbraa con 
qqe ha do^radocsUrfacultád;^ th qual 
•o ha tomado la tnql^ia de: ejKsli^inar 
y corregir la presento tra^íjuc&ipn coa 
la mayor proUxidad y cuid^o, de 
{orma que se te cfebe atribuir todo io ' 
bueno que hay^ en. ella : y me(|iaQte 
esta censura amistosa , pet Jlievera 5 me 
queda la esperanza de que serán ea' 
mucho menor número los defectos que 
tenga que disimular el público. - 
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IX 

ADVERTENCIA, 

Jcil pensamiento de tscribir esta 
obra fué sugerida por el horror que 
inspiraron d su autor varias relaciones 
de médicos xy cirujanos ^ que estando 
destituidas de toda razón y huma^ 
7Úd€ulf-, llevaron al cadahalso duna 
multitud de personas meramente indi^ 
ciadas. 

Se empezó d trabajar en ella du'^ 
sarite el gobierno monárquico^ pero 
habiéndose reunido d la Frojieia el 
pais ' del autor ^ se engfand^ciérch 
sus ideas; y deseando asociarse d los 
filósofos que trataban de hacer una re- 

^ La Sabaya^ 
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3t AüVEMBirCIl, 

forma saludable en la jurisprudencia 
criminal^ modificó su plan baxo el 
mismo pie , y remitió la obra d la jun^ 
ta de instrucción publica dé la Con^ 
venciori nacional de Fratieia. 

Esta junta nú dló respuesta algu^ 
na 5 y se perdió el manuscrito ; pero él 
autor no desmayó por esto ^ dntes bien^ 
convencido de la utilidad de su pro^ 
yecto , retocó la obra , y la dirigió al 
ministro de lo interior. 

Este la remitió para su examen á 
las clases primera y segunda del ins^ 
titutú nacional ^ y fueron nombrados d 
este fin los ciudadanos Sabathier y 
Hallé el dia g de Julio de 17 $6 ^ los 
guales dieron cuenta de su trabajo d la 
clase de ciencias físicas y matemáticas 
el til de Marzo de ijr^y. 
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Su examen es una critica severa^ 
i^erpolada^de^r fhgios , y concluyen 
excitando al autor d corregir algunos 
osículos j, y oüíadir otros nuevos ^di-^ 
ciento : ^udcntsU caso^ haría nii servi- 
cio esencial ársu país 'v 

\^El autor dió\gniQÍas á la comisión^ 
por su severidad % y penetrado de los 
defectos de la obra ^la refundió ente^ 
V rcmente \ meditando sobre cadh uno 
de los artículos que necesitaban corre-- 
girse y reformarse en dictdn%en de los 
comisionados: la dispuso con mejor ar- 



■ E/ autor fe aprovecha de esta ocasión 
para d¿$r una prueba de su agradecimiento 
al ciudadano Hajlé, y ro/^/oí- de Higiene^ 
pues :ni censura influyó particularmente en 
el plan dé la obra y y se imprimió ésta por 
recomendación suya. 
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XII ABYUTEKQIi* 

den : Id dio mas exténsum y claHdadi 

consultó los mejorts^^^schtó^ de jarifa 

prudencia y ntediéina qué puda Kabet 

d las manos :a7¿adió tma\parté oiio^ 

latamente nueva , qúe^tMta de lá-Hi^ 

giene pública ; y en. 'V&Ba de este tra^ 

bajo, se lisonjea con¡b e^penütíca de 

lograr algüji favcfr aun entre los* cmp^ 

sores mas rígidos. "'" . . » 

Tal es la obra que se ofrece álpu^ 

'blico ; de la qual puede Ueátse síá díf 

/¡cuitad alguna que es xtbsobitamente 

fkcesaria d hs m^dko^ y drujánús^ d 

los jueces , d los abogados ^ d los ad^ 

ministradores públicos ^^ y d los^ legis-^ 

ladores ; porque es una pintura conti* 

nua de las verdaderas relaciones que 

pueden tener las instituciones sociales 

con la naturaleza hu^iana. - . t 
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, No se ka fkbUoadQ avA -in .imes-^ 
tra lengua ^nin¿itíi0 ^ekra s0gp^^^ante d 
ésta ; y aunque sas^.materiítltí, son tan 
antiguos coma jeL mundo , ao dexa de 
ser mérito el haierlos^éui^do ^ d^em» 
tarazándolos de^toda erjon^^lpresen* 
téndohs-contíaridad. ¿'^5 ^^ 
-. En la páttede h JÍ!igier^\Se lia^ 
prbcurado. ipTÍri&pglm^ñte\h^c^ ';?/2^T 
íxion sobre flea(^C0gi(í^\^(H«fin^^ en^ 
iré las )iV9fefsmd^4e^ epÁ4Ím,^\> h^ 

-n^irtí^e nu^$f\ ^j/}^ otro^.nmchos cok 

^uIqS^ ... •-'■TV, ^:, . 1.:^ '\* 

'\v\.Se.ha. %ksf)poiado la mofjm' circunS" 
fCfcion eriputítéh, (fe hipótesis y suposi^ 
-umnes^ S^ hapi^feridQ el, método and- 
lüico ^ ¡/se^hmvt^mfido de^la expey^ 
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rieneia de t¿s siglos todafkis cosas que 
se preséf^l^esn cotrio wrdades constantes', 
corróbordnidolas con ^exemplos quando 
ha parecida que lo exigua el asunto.. ^^ 

Siendo (a Medicina legal una cien^ 

da necesaria en todo tiempo , en^ tcdá 

pais , y en todo generóle ciiraunstanA 

das , no' se. ha tehíio él autor daco^ 

Tnodáríá-d;^ las leyes de una sociedad^ 

mas iléri'i^e'á ks dé óPM^^ 

por ^ré'pé^müoñ 'erijué'^ de qaé 

"íás hyés'sé'h^^ hecf^^pí^los homr 

lres\ y no^W hórhhret ¡MfU "Itís ieyei. 

Porié mBm iquahdó hU^haUadc^'m^ 

vertido este orden ^ ha tomado por nt^ 

ma tas leyes naturálé^{^áe son inmu^ 

tables ) , con aquella md^mdencia q&e 

debe caracterizar d une$6ritor quetri^ 

baja para-todos los *siglos. 
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M principio: m se habia'pmsaá^ 
mas que, en he^er unos elementos \'pero 
después de haber x^refiexioTtadó largo 
tiempo sobre la importancia y la ma^ 
gestad del as\Lnto ^aplicando á ¡a teo^ 
ríoi.tüís luces jpte sumnistrala .expen 
fiencia 9 se ha.prtsInUado como ^ tror' 
peL una multitud. de^ hechos punidas de 
tal modo entre si^ que no hahiera^sido 
posihíe s^arofktSi^^áa d^xar^unoe^fia^^ 
oías ^^ b^guna>ti>qfi& hAverqn'ttiÁrm^ 
tawlaJaAtiñdád^ de Ja: ({ftro. M autor^ 
koHa c<HU^Inds> eiprei¡fecta de ^guir^ la 
historia fisiqa^ying^al del hombvei de$^ 
de éí primer ilutante de su^fifrmacion 
kaita el de sWi&sékícion , f dé.exájni^ 
nar todas las qUestiones litigiosas d 
que puede estar expuesto en las dife^ 
rentes épocas de su existencia, fste 
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phm se ha seguido iHúnnrifor^ bUh que 
algunas veces fia sido nekesarío oIúT'^ 
garse demasiado para evitar la oísqü^ 
ridad. Sin embargo y se iian omitid^' aP 
gunospuntos doctnr^ales ^ por noténet 
^Ktrca de dios la instruecien su/tcünüi 
y se esperu quepalfán^aSiadu'se 4i]gún 
dia pkrainuá/ór flerfecbion de la oira.\ 
, Jamás ha habido* tienqfos mas <9?V9* 
pÓMte^que iot,'preserUei'parq ptSüicttr^ 
verdades ^ ¡/ilhacer^^^etse adgtkáñ od^ 
gusto. "Sbmffriípués Ja ptítmcAhs^aniá^ffsfí 
del género huPuam^^^^ ^¿rüifeien üiei> 
raihejxte esta óbrU ypami qü& el. aattí^ 
pueda aprovecbarseí ds'S sus refiexí^n 
nes.z=:Jliarsefla%&íletlkbreró d^i^^ 



>:; »M 4. :,. . ^i^r^n 
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TRATADO 
DE MEDICINA LEGAL 

T ' . ' 

DE HIGIENE PÚBLICA. 

INTRODUCCIÓN. 

Dí^fimdon^ historia y, f¡r0gresos de la 
Medicina legai. 

JL/a Medicina legal puede covtsU 
ararse baxo dos aspectos igoalo^etite 
inceresaoles á la salud pública. Baxo 
el pritilero y mas general , diremo^ 
que es el estudio de todas las leyes c<>- 
noctdaa de la fistca animal , y lá cient- 
<áa de su aplicación á todas J^s i^^tjt- 
tudones que se han originado ckl;6rr 

T0M9 I. A - 
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2 INTRODUCCIÓN. 

den social. Éíi'ísíte'casó no solo abra- 
za la, naturaleza del hombre , sinc^ 
taaí bieh tocios lo^ oi)jetos con 4& ¿^hí 
les está unida y enlazada ; y como las 
leyes no pueden se? buenas si no están 
de acjierdo con pl jhonibre . oDa su co- 
razón jliécesidaáes^,' clima y género de 
vida á que están sugetos los diferentes 
puebíos , deben* 7o? legisladores" y los 
magistrados consultarla medicina, vas- 
to código (de las Jeyes de la física ani- 
mal, ántés 'de pensar^ en establecer 
nuevas instituciones , 6 para darlas to- 
do el grado de uAlid^ que son capaces 
de recibir. He aqui el primer sentido en 
'qué debe entéhder^fe está unión de pa»r 
labras, medicina y fe^<?5^ Medicina le- 
gal. Fundados sin duda en el conoci- 
thíéíítd dé ésí!á verdad, no se desde- 
fiában de ser médicos los Reyes d« 
Egipto, y los Magos; no potkjiae eier-f- 
Sílésérr práttíc^tbente el arte deiCqra'p, 
"lino "pofque ^eráá los depdsítapiosíde 
'Ifís le^es de lafisicá animal^ y x^ccor»- 
r¡afi4 este dépóíítíí'tín caso de nécesi- 
'tbd.'Íbs'sábÍtí3''d«Ma antigua Grecia 
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ie dedicaba^ igualm<»nb al Mtadio<)é^ 
estas leyese las aplicabafi á la^ moral 'y^ 
á (la legislacicKi ; y vinieron á hallad 
sus májdiDas tan -conformes á 'las né^^ 
jsídades del hombre, que los roxa&M¥} 
que solo sabíala. vcfiicer>iueroi» A &re<-^ 
cía á bu9car:loimediós4i«plrov)ethar^ 
le de sus victorias ; habiendo sobrevi^^' • 
vido á todas Jas toYoluciones las leyei 
que l)e^;wpaí dftiaquet país Hhi^rádo," 
las quale»fi>nnan en et^lát'ia seguri-^ 
dad y felicidad dé .una grab piarte def^ 
géneroihuoaatojí ; ?'^'ü'í ^ ■ ^^ ' 

Baio eli^wgQHdteí qaspeetd , tquií 'esP 
mas partiaubir y acpRiodádo á lli ^&^ 
nicbn que se dá comudm^teodlet'eá^i 
ciencia*, es laiMedicitMhteg|l<l«i áplk^'* 
ciondeiós pfincrpksd^flsii^iAártiicoIPá? 
la adminislaijnion.d^ ejodritíiá t sh'\^tiér 
íundanoieuto á lafS>dedisi»Ée$ de »k>s ju^ 
riscensultos en los caé^^éfíh/b^'fkiS^ 
ttoces se^ia f»uedé»ito¿3*ÍHN^4»íl^ \)ro 
piedadijuTÍspru«tellcála?«lédttpi.'>í> í^í ¡'^b 
. ^ Una$..viM?es se fuÁdtíWctea ^ííscoHft 
tulD08>en ba e0cbitósMnbi9Ííó^bit«<i*tféf 

A a 
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4 INTR^DUOOIOKi 

Bes; y otras dispone la fosticta qm 
concurran á sus tribunales los profeso*-^ 
tes de este arte , para pedirles dictá- 
inen en las materias que atm concer- 
nientes á él, tanto en lo civil tomo ea 
lo , criminal. Xos facultativos eJiercein 
entonces las ¿lociones deijoeoes » y sé 
halla en sos manos la suérterde sus 
conciudadanos; porque lo étnico que ' 
re;3fta que hacer i la. justicia v es aplicar 
las leyes preexistentes i ios catos que 
atoaban de decidirse. 

Necesita pues el médíeo.en estas 
cifcunstandas espubsas teder las no- 
ciones mas exactas para hacer uua re«- 
lacion tan daca, que los hechos que 
enuncia naif^édaii: admitir dos expli- 
caciones 6 iaterpmaciones diferentes» 
y tan equitativa', «que nadie se sienta 
agraviado*. Eslas nocioaes se derivan 
d^laMi^balegaL . 
( ConsidfifidaiilMxo^Ieste ^aspecto la' 
dencia de qilfe hablamcls ^ e^ tan: anti-; 
gua y i^til , «como baxo el primero que 
hen^ eirplicado. Todas las nacionisr 
W tBtttdo diL^eUia desde qjLt^ hay s^i 
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HfTHOOUOCIOK. S 

ciedades, y todas han conocido > su im* 
porranda. o\ •\ \ 

Se ,lee en los libros sagrados dél 
pueblo hebreo : quidqmerd que hayu 
herido d otro de modo que remite fo 
muerte , perecerá sin remedio \ Lb 
qtial supone la inspeccioii del cadáver 
para decidir isi la muerte provino <b la 
Jierida 6 de alguna^ ol'ra eao^av 'Consm 
tambieii\pór algunos pa^ges de los 
historiadores del imperio ibmano, que 
no era éntébmentedesoonocida en él 
la Medicina legaíl/pt^s l^mos en Siíe" 
-tonio ^^ que de las veinte y tres herí- 
-das; que recibió Julio O^ar , solamente 
^na sé juzgó mortal , según las dedil- 
Taciones'del itaédicó Antistio^ y fué la 
que penetró» en el pecho entre la pri- 
mera y s^qnda costilla. Luego ya se 
ordenaba entonces el examen de ios 
cadáveres. 'Sin -embargo /estaban lé$ 
romanos ^an poco adelantados en la 
Medicina legal en tieiñpo de Tiberio , 



f 



X ExAd. c XXI. ▼. 12. Leyit. e. jcxiv. v. tf. 

s Vida 4é 7ulh C^tar^ cajp. xcu. 
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rtnno'ántea.de los decemvirqs. Gimcíú^ 
tribuno de la plebe, solicitaba ante el 
:s^^Ofel'aQQibi^iDÍento de dstos ma- 
¡gíí^erados ,^€pn^,virf^^cargo ilé dfornaar 
ifin^ .código'íiáe Jeyes, que pusiese fin á 
rlgs d^oiaion^ arbitrarias^ Imbia citado 
•^/ tribunal del pnieblo los cónsules que 
^opofiiaQ«& su. demanda restaban ya 
;MnnidQS Ids^ tribunos, yi.solú sq espe;- 
Piaba á C</i«u:ép ^qtiando -llegói jft notiv 
«)(ip de/que'le'liabiaTieh¿OB<tTaHo muéiS- 
>4o!.0nJta,mma.^Se>traBÍadÓ7oi cadáver 
.«i lugar<entjbe'»,hallabhní;: yínóf'ha- 
J^iéndoseí c^sacubierto én^él*<i^gbnáíS€w 
<-fia}*4e ^violeocia ^ miró clípiíebtej^q^ué*- 
Jílá. muerte como un castigo: dc[ los dto*- 
i.^es.4 que reprobaban ¡et jHrbyectOí dd 
-tribuno. Parecéqoe est» cteeiaci^ im^ 
npu^ silendb álloSvCÓlegaa úss^Oermcioc, 
'pfcrs4es ni4iy verbsintil que 4;e£difiroh á 
«Us fsenadtsre^annas que á los^^iioGeá ; y 
fCocBo eraa maños c^rédu los ique el pue^ 
,blo, juzgiwoH¿(íAcíe eLhiat)5Kador):qüe 
las leyes sagradas ofrecían una defensa 
muy débil contra el furor de los ase- 

"tT .V. * . /'.-;• r »x .7 .^ "* ( • t 



Digitizedby Google 



Lo mismo sucedió con Germ^nifo^ 
icLqual se sospecha^ba que Jiabja^(|j{ 
envenenado por Pi¿^^, S^ expuso ^ 
cadáver , .antes de^^ed^ijcif le á í;enizí|j|. 
fia U pús^ pjiblica (Je AnDoquía^doji-- 
de se Ip^dc^bia daf sepultura , y no se 
avecígu^, po?ÍtiyaW?pfe..^i babia ó po 
algmu .señal , de y^^nj^no ^ P9rqn?.^ei;a|^ 
muy varios los difÍpu^s,Q^ d^L pueblcji, 
gobeípándp^e cada s uup por la amis- 
tad ,qpe,pro^esaí)a,4íjPiíf^/* 6 9I difup-^ 
lo. No.jpps dicp Td^itQ^^ examin^fpfl 
el qí^y,(?\plos facultativos. Solo parece 
que se,íenia algjuna id^f de 1? Medicir 
na legal y y que se e^e^ cía ésta por í^ 
opinión pública , á la qual sé su)etabi 
el exainen de las sospecb^^s que j^e con-.' 
cebian acerca del asesinato d,e g^ialr 
quier persona constituida en dignida^. 
Por tanto , era siempre dudoso est^ 
Túq^ ^juzgar, y no presentaba p}^ 
jqtie^u^^jpruebas ^compjetas suma- 
men|t^,-arbitrarias ^^cprno lo manifestó 
Tiberio en la arei}ga que hizo al sena-- 
do spbre este slsuüío. Fepgadnps sehor^ 
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res (dicf ) : vengad d una familia ^áeso^ 
tada;pero tened presente que estopue*^ 
t& ser un artificio de los acusadores^ 
p€cr<f hacer mas odioso y criminal á 
Pisón '^porque no me faltan motivos pá'» 
ra quejarme de su zelo inconsiderado. 
¿A qué fin despojar el cuerpo de ñu 
hijo en una plaza públióa\ y exponerle 
d la vista de todo el mundof ¿A que fin 
publicar hasta en los paisés extran^e^ 
ros que ha sido envenenado , siendo du^ 
dóéo este crírken , é inciertas sus prue^ 
ias ? Yó^ lloro la muerte de m hijo , y 
la lloraré mientras viva ; mas no quiero 
que sea fataH d los que están inocen^ 
tes , ni queprix)e de su justa defensa d 
los que han sido acusados. Separad , je- 
Hores , nu interés'^del interés de la cau^ 
4^9 y no confundáis , por el deseo de 
favorecerme , la diferencia que hay en^ 
tré las acusa^ciones y tos delitos. QÚal- 
quiera que fuese la sinceridad dé estaá 
palabras en boca de Tiberio , son siit 
embargo una lección muy «ipreciable 
para todos los grandes del mondo , y 
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para los jueces. Enmedio de esto fué 
condenado Pisón ^ aunque no se prob6 
el delito de que se le acusaba, mos* 
trando el senado menos justicia que 
8u tirano. Efectivamente , los ronoanos 
estaban entonces muy atrasados ea 
quanto al conocimiento de las cosas 
que merecen con propiedad el nombre 
de venenos , y de las señales sintomá- 
ticas que designan sus efectos. Lá sos- 
pechia del envenenamiento de Cermrf- 
Tiico se fundaba en que \se habían ha^ 
¡lado esqueletos y huesos de muertos 
desenterrados , encantamientos é im^» 
precaciones escritas en las paredes^ el 
nombre de Germánico grabado en H^ 
minas de plomó , las cenizas salpicadas 
de sangre , y ofros muchos sortilegios^ 
con los quales se creía que las almas 
erafi consagradas d los dioses subter^ 
rdneos. * 

Tal era el estado de la Medicina 
legal y de la justicia distributiva ea 
aquellos tiempos bárbarbs» babiendo 

I Antleí de Téciio^ vidt de Tibtpiot üb^ i y i» 
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ic6nttJtUfld<>. ep s^^j^jánceenVilecimito^ 
to par íina s^rie dilatada de años, hasr 
ta que de 4in siglo. escaso ¿ esta par^ 
han esinpezado á recotipcer el impftHf 
de Ja razón. . -n,, . • ': :? 

No obstante ^ al paso que<sQ il^^ 
gozando en Ro)iUi,.:ta^ delicias^ de la 
paz, y que ciertos Emperadores dis-» 
pensal3an su proteociorivá Jos litecatos 
y á los fíjiósofos yL'b^i^.entre el\os alr 
-gunos progresos U; JVtedwpa leg4.U Ipf 
qualea eran un resvUajd.O' de la aplicar 
cion d« los prindpios, de iíriiróte/g^ i 
la jurisprudencia qi^il y.criminal.IaOS 
Eraperadores Sewro,,iJ.fjbtonif^y ^4d^i0r 
nOi y Marco Aurelio fondaron muchas 
íde «ufir.'deciaiones w>\la ^Qctrina de Hir 
pócráCsscy en, lo&\ peritos de Aristótef 
les. £1, estado civii^de los. ciudadanos^ 
y. la clasificación de varios delitos xo^- 
tra su seguridad , tuvieron por basa Jos 
prÍQ^ipios, establecidos por estof dos 
JboEQbresjastinneíjte, célebres. As^ -«fk 
que habiendo convenido Set>tfro y Jn^ 
tonino 5 según el parecer de estos filó- 
«ofo§ j^n .sm^.ej.fjtQ i}^ ppdia anipiy- 
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fle hasta Io& quarenca días después de 
•MI concepcfOQ ¡ condenaron á ihuerte 
á toda mugpr que abortase W.unta- 
xiamente desde esta época en adelante; 
¿ nnpdsieroñ- la^pena de íin destierro 
temporal á^^teque procurase el. aborto 
antes del téf nmio de los quarenta dias, 
para castigarla porque privaba de su- 
t«sor á 9U' marido '. Los decem-viros 
iíabian decrenwlo que el hambre ^nacia 
á los diez meses ^ y no á los otice. Paró 
habiendo (X)nsul?tado el • Eénperador 
(Adriccrío\ en twi^ disputa dfeiesta natu-» 
Tafcaai/el «treíamen 4^ U»; atiüiguos 
«édicosí y ^filbstrfbs V «íecidió que el 
parto podia 'reiíficarse : igualmente á 
4or. ohce mestfs ^\ La ley Aíquilia disU 
pcffiia , que ai lalgun esclaVotrecibiá una 
herida que 'n^^i^^rnortal'^ y -llegaba 
á* morir de «sultas de ella por efecto, 
de .descuidó: 6» negligencia- ^' no podia 
ioientar^e : otra acción ..q^ue 'la de la. 



I Cod. lib. 4. de extraord. crim. 

s Godefroi , notaá á 4as Novel, cap. |. pág. Sg. 
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berída 5 y na la de la muerte '. AbcH- 
lida lá esclavitud , fué poo» á poco ha** 
ciéndose general esta ley; y solo se 
consideró como asesinato el atentado 
premeditado contra la Vida dé alguno^ 
aun quando no se siguiese la muerto. 
Siempre que no hubiese designio pre* 
meditado » ni resultase muerte, no po^ 
dia imponerse mas castigo, que el de 
una pena pecuniaria; pero en caso dé 
haber muerte.» se necesitaba obtener un 
decreto del Principe para quedar libre 
del homicidio; y aun para ser tratado 
como homicida), era necesario probar 
que np se habla cometido falta ni der^^ 
cuido alguno por parte del herido, nji 
de los ^cultivos y demás que hubíe* 
sen intervenido en la curación; y qa^ 
asi la herida era absolutamente mortal; 
de modo , que bastaba una relación de 
médico y cirujano , que acreditase la ne«* 
gíigeñcia ó el mal métodoioiraiivo^paK 
ra salvar al agresor del cargo é impu* 

X Ley 4.S^ff. adieg. AquiU , 
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latíon del hoiñicidio. Tal fué la verda* 
dera jurisprudencia de nuestros padres 
fundada en el derecho romano '. 
"' Por consiguiente era indispensable^ 
jegun el espiricu de todas estas leyes, 
que desde la misma época en que se 
formaron y promulgaron, estuviese en 
vigor la Medicina legal , para decidir 
en cada uno de los casos particulares. 
( Habiendo pasado enteramente las 
letras á manos del clero , y residiendo 
en la iglesia la facultad de resolver to« 
dos los casos concernientes á sus dog« 
mas y preceptos, se vio obligada á re- 
currir á los médicos para fundar su 
juido en todos los casos que tenían co- 
nexión con la facultad ; y como estos 
, casos son muchos y muy obs^curos en 
ja jurisprudencia eclesiástica , se en- 
cuentran en ella con mas frecuencia 
que en ninguna otra parte las pruebas 
T señales mas constantes de la iffebesi-"^ 



/^ 



'. X Cotecc. de TurifPrud* por Camti y M0fárá 
S.Hsridas. '? v 
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14 INTRODUOCroBT.. 

dad de la Medicina legal *". Es ciertos 
que algunas veces no se cofltaba cod 
sus decisiones, especialtóeüíe tratáiido^i 
se de la disolución del m^triraomio , y 
se establecían los juicior sin, que prece*^ 
diese relación ó infornie de ajédicostnt 
cirujanos;.' pero desde que «© abolió, eoí 
Fraricia la bárbara y vergonzosa cos-v 
tumbre del congrego ^ di spusierob con**^ 
tantemcDte las leyes^que en materia 
de impotencia no se tomase determi-í 
nación alguna , sino despilesMle hahtr, 
sido visitados y reconocidos Jos esposofc 
por médicos , cirujanos y matronas:; 
sobre lo qual se puede ver en Svefv^ 
un decreto del parlamento de Paríjs, 
dado á i5 de Febrero jdí^j 1662 ; y ea. 
Fevret otro del Díjon , suííncha de ííS. , 
de Junio de t65i , en cu y !a virtud se; 
anulaa varios juicios y sentencias «fulr,' 
minadas acerca de este pujato , porqtaq^ 
no estaban Jfundadas en la prueba dar 



I véase el perecho Canohho y las JSitcveíain 
Qregorian, lib» 5. tom. 2. c. xviii. 1 ^ : ^• 
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la visita y reconocimiento de los facul- 
tativos. 

Cario Magno comóó igualmente 

la necesidad de lá Medicina legal para 

asegurar la rectitud de los juicios; pue3 

muchos de los capitulares de 6íie giran 

Príncipe están Itenos de áxJverteácias 

y observaciones preciosas sóbrete qua* 

Hdad dfe las pruebas físicas y positivai 

que deben servir de fundamento á los 

jueces^para dar sus sentencias. Ningún 

juez (decia) condene d qualquiera que 

sea 5 sin estar seguro de la justicia dó 

su juicio ; ni decida jamas de la vida 

de los nombres por presunciones , sino 

que debe tener pruebas claras , y juzgar 

€on arreglo á ellas ; porque no es jus-" 

to éonsiderar como reo al que es acu^ 

sado 5 sino al que está convicto : y n9 

hay cosa mas peligrosa ni mas injusta^ 

^ue juzgar por simples conjeturas, To^ 

dos los negocios , cuyas pruebas consis* 

-tWti^ih' indicios ^ y no hacen mas que 

inspirar alguna duda ó sospecha^ de- 

hen reservarse al supremo juicio de 
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Dios '. ¿Y qué prueba mas positiva 
que la que se deduce de la relación 6 
inforoíe de los facultativos, quando és- 
te es necesario ? Carlos V, insertó en su 
constitución un articulo expreso sobro 
esta materia ; y lo mismo observamos 
en la constitucion^ criminal dispuesta 
por María Teresa. En las varias insti« 
tuciones legales de los Reyes de Cer- 
deña , se insiste particularmente sobre 
la importancia de las pruebas que se 
deducen de las relaciones de médicos y 
cirujanos en materias civiles y crimi« 
nales. 

El edicto de Henrique II de iS56 
imponía pena capital á las mugeres que 
hubiesen oculudo su embarazo, y (lado 
la muerte á. los niños que hubiesen na- 
cido por medios deshonestos : sobre lo 
qual observa juiciosamente el crimi- 
nalista ¿acombe, que esta pena no po« 
dia ser efectiva sino en el caso de que 
las mugeres que ocultaron su embarat- 

f Capitular t66. llb. i. 



Digitizedby Google 



£0 , diesen muerte al £$to ; pero qne'no 
podían estar sujetas! á • ella , siempre 
que por ]a relación de los ci rujamos pa- 
reciese que dicho feto no había llegado 
á término , 6 habia nacido muerto '. 
¡Qué actividad no tenia ya entonces 
la Medicina legal! jQuántos infelices 
podrian acreditar su inocencia , y exn 
mirse del rigor de las leyes , si tetíian 
la fortuna de que sus causas cayesen 
en manos de facultativos inteligentes! 
¡Y quántos al contrario serian victi«- 
mas de la ignorancia en materias di 
medicina y cirugía ! 

Z)^^¿mjif pretende que en tiempo 
de san Luis habia ya comisionados par- 
ticulares para este punto de relaciones 
é informe» médicos y quírórgicos; pero 
hasta el año 1606 no tuvo en Francia 
la Medicina legal ordenanzas 6 reglan 
nientos que determinasen su dirección 
en la administración de jusUcia. H^ñ'^ 
rique IV di6 una patente á su primei* 
médico , por la qual se 1^ concedía fa- 



t Matí cHm. sect. i. dist. i. pág. 16. 
TOBfO I. B 
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iQuItad para oditít}far dos cirujanos en 
cada ciudad , y uno en cada pueblo 6 
aldea de menos vecindario, con el ob- 
jeto de queihidetsen las relaciones de 
los^^beridos , muertos , mutilados y 
(Cetros , sin que en esto interviniese nin- 
gún cirujano que no tuviese el corres- 
pondiente nombramiento.' Después se 
dieron otros varios decretos ,,y se for- 
jaron diversos reglamentos, con fecha 
de 28 de Marzo de 1 6 1 1 , y ¿28 de Ju- 
lio d^ 1 67 1 , concernientes unos y otros 
é los privilegios, derechos y funcio* 
nes de los médicos y cirujanos jurados 
«n cada ciudad y aldea , nombrados 
por los priíneros médicos y cirujanos 
^el R^y , cada uno en su respectivo dis* 
trito. Estos médicqs y cirujanos jurados 
fxercian /en ^u departamento la policía 
d? sanidad, y cataban encargados de 
todo lo que tenia relación con la Me- 
dicina legal. Sin embargo , parece que 
901 resultaron- de esta institución todas 
1^ ventajas que debian esperarse de 
ella ; porque «ndo venales los cargos 
ó comisiones de l|K hemos hablado. 
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sQcedia muthas veces que los eoinpra- 
ban algunos ^getos que no habian re« 
tibido los grados de la facultad : lo qu^ 
junto cOT^ las disputas de preferencia 
entre médicos y cirujanos , dio motivo 
t <\\%e en los afios de 1692 y 169$ 
mandase el consejo de estado que se re-^. 
uniesen .estQs oficios ai cuerpo de pro* 
fesores de una y otra facultad > residen** 
tes etV' lasí ciudades y déní^as poblacio'^ 
nes del rey no, poseyéndolos en coUnurí; 
con la calidad de pagar las sumas coiv* 
tenidas en el reglamenta formado pop 
el misino consejo *. ' 

A esb época se puede referir "rt 
principio de las formalidades introdu-^ 
cidas en los procediniiento« criminales^ 
y en la aplicacioh dei*^Medkitia4egal 
i esto8 mismos proetediiiiientos. £1 dé-* 
creto del año» 1676 las fixódefinitlva- 
Q)ente- V piíes^ise dice du el articulo 1 ? 
titulo 4? : los juécé^'^^débfiu^d/^ inme^^ 
ákkíámíént^^ y sihmtiáír'de^ilufffif' , un 
juicio 'Verbal del esüíclo en qut^ehalfa 

B a 
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hallado d las personas htridas^o muer^ 
. tas , del parage en que se haya come-- 
tidoel delito ^ y de ^ todo lo que pueda 
servir para d descargo ^ óparaelcon^ 
¡vencimiento,... Ejste juicio verbal se re* 
mitird al Oficio en el término de veinte 
y q.imtro horas , juntamente con las ar^ 
mas,ihuebles y ropas que puedan ser^ 
%>ir de prueba,, y que después han da 
hacer parte del proceso. El artícoJo i2 
del título 59 concede á los heridos la 
facultad de disponer que hs visk^ mé* 
dicos.y cirujanos: y el artícok) a? del 
mismo titulo se e^fplica en eatos tér-- 
jainos: podráfi no obstante hs jueces 
ordenar segunda visUa de médicos ó 
^t^anos .nombrados al efecto, los qua^ 
les prestt^Ún juramento (de q^ffi.^to^ 
márd testimonien); y, después déla ü¿$i- 
ta hxrdn y firmarán inmediatamente^ 
itu relación y panu remitirla al^OfidOy^ 
que se umd lé^^aué¡i9h v\ : '!:. ol » j 
A pe^r. de Im. V^QÍOs y Ug^^^ ^^^ 
fe encuentrají en:, la sucinta nac^acio^ 
que acabo de hacer del origen y pro- 
ferésoá de ííi#4¡cviiá legü. Qo^íM?^^ 
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fiínguna duda en que esta ciencia Inés* 
tado siempre intimaraente unida á lafo^^ 
risprudencía, y ha seguido exactamente 
todos sus pasos. Ahéra concluiremos la 
qne nos resta que decir sobre este punto¿ 
haciendo una enumeración de los 94itt>>* 
res que en diferentes tiempos han tra- 
tado de poner en orden ^u» prífncipios. 
Ambrosio Puré faé el primero que 
redoso á un cuerpo de doctrina la 
ciencia de las relaciones. Su tratado se 
imprimió el año 1676, y está escrito 
generalmente con aqwlla sagacidad y. 
perspicacia qué caracterizan todas ki 
obras de este gran cirujano ; mas por 
desgracia está Heno de las preocupa^» 
ciones que reynaban en su tiempo , de 
modo que él que se valiese ahora^ de 
algunas de sus doctrinas ^ daría á en« 
tender que tiene muy pocos* conoci* 
mientos en lo que toca á la física, ani* 
mal : tal es, por exempb, so doctrina 
sobre los ahogados , acerca de los qua« 
les dá los preceptos siguientes! siUd'* 
man á un cirujano peerán que Haga re^ 
hc'}<m acerca de un oiútrpQ muerta ^0 
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se-ha sacado del ugua , y sab*er ú fm\ 
echado eh ^a estando vivo^ ó después 
de muerto ; las seTioUs de que le echá-^ 
roñal agua estando] i)ivo^ son: que se. 
katlard el estómago y el vientre lleno^ 
dmf^ud^ saldrá de las narices algún 
emremeato mucoso / arrojará^ por la^ 
b^ca^espumay ha^as ^ siendo múy.co-^. 
manquesalgü también sangre. d$ las 
nMrices ; la frente y las eixtr^midadesL 
de ibs dedos estmrdn desolladas lítpor-^ 
fu&al morir qraha la arena eH el fondo, 
afel agua ^pen'skmda cpm halUxré ulU aU 
gurm cosa con que poder libertarse^ y 
muere furioso y üenade rabia. Al con^ 
trario , si le cirr^aron al agua dfispues 
de muerto^ no tendrá ni^guna^eleva'^ 
íAon tn \el estámctgo, ni en el vientre^ 
porque dstan ,cerrados y obstruidos to^ 
dos los condt^tos, no hay ya, inspira^. 
doíL^íy por io. misino no se encontrará 
tampoco mucoéidad^^n ¡as riariceis 9 es'^ 
puntaren la boaa^ini sehal en la frente. 
ÁH\ que ysegum estas semles , podrá 
hacer el\ciruJ4mo) una relación exacta 
¡f'^i. acerca dc'ioii cuerpos muertos qu^ 
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se encuentren en él agua , y declarar 
si fueron arrojados d ella estando yd 
muertas I ó viviendo todavía * . 

Fácilmente se ve que algunds* de 
estos síntomas son comunes á tddoá 
ios estrangulados 6 sufocados; y que^ 
otros varios ^ cdrao lá arena y la exúó^ 
riacion de los dedos ^^bo són cíik^üns-» 
tancias -que debcfn conturrrr prédáa-í 
mente' én todos los ahogados : por lú 
que sétíoejante doctrinal estaba muy le4 
jos de contener lo^dátos necesarios Y 
seguros para ilustrar k 'qüestión: ' ^^l 

Curaré también á Pigray , ciriíjSUé 
de Enrique III, yícbtttempík'Sifted -efe 
Ambrosio Paté ^ e\ i(tiú ñoi déxb eñ 
sos' obíasuna i^láci^iil 'i3(üe bastarti 
Jjor i5Í sok para hotlrárla Medicirta' IW 
gal , y dar á conoce? su importahciaí 
aun qúartdo desde entonces no hubiese? 
hecho nüigtm oíinyieirvkió á la hdmí-> 
nidad. ^-^ ■ V^ ''--^ • 

^ HúUéñdoSe refugiado d Taiirs ti 
parlanielntó de París^n lóSg, nomW& 

X Tratado de las Relac« 11b» 2S« 
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d los señores Leroi , Falaís^ay y Re-* 
n^rá i-Tnedicos del Rey ^ para que jurfta^ 
mente conmigo 'visitasen d catorce per^^ 
súnas,.de uno y otro sexo ^ que habían 
sido condenadas á muerte p^r primen 
de hechicería , y apelaban de la, s^rHeU'^ 
ida. Hicimos la visita en prfisenci^ <fc 
dos consejeros de dicho parlanientq ^ y^ 
xdmos las relaciones en que- se fundaba 
€l juicio de primera instancia.Y¡o^ ^o sé 
qual seria la cap^teidad y fidelidad^de 
los que habían hecjiQ las relaciones^ 
pero lo cierto es quenada haUamos de lo 
q^e habían dicho y y mucho menos (como 
ellos, a^gurab^n)j¡ue los acusados no 
tuviesen sensibilidad alguna, en ciertas 
fortes del cuerpo •, porque los jsxámír^a^, 
mps i^on el miiyo/ cuidado , sin olvidar 
nada de quanto se requieri^ ^ has^ ha^ 
cer que se pusiesen encueros ; ^e les pi^ 
có en varías partes ^ y se >íqfie:^rpn 
fuertemente. Les preguntamos '^obre 
muchos puntos^ como se execut(i con, 
los melancólicos ^ pero Jolo encontr-amos 
unas gentes estúpidas , habiendo entre 
ellas quien ni siquiera se acordaba fíe ¡a 
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muerte, y otras qu^ la deseaban con 
ansia. Fuimos pues de dictamen que en 
vez de castigo . sa das diese- el. eléboro 
para purgarlas , <y confbrmdnáose el 
parlamento CQn\>nuestro parecer , las 
puso en libertad ?• 

Resulta de esta rekcion quejen el 
siglo XVI se oon$hItaba á los Atedíeos 
y cirujanos en la9 ea^sas criminales que 
estaban mezcladas <;Qn punios de .eco- 
laonpía apimal^ pero eran mfuy escasas 
laS', luqes que ll9:bia ; entonces en 'esU8 
xnaterias. Si ^q$ ríos faGultaúvos á 
quienes se peaia fjiq^áiDen Imtráseu 
sidq-^mej^m^. á Pigray, no .tendría-^ 
mos .q^ie JJor^r: >la' maer.te,^ t^tas 
T4cti^t^ e^mo han sido sacrificad^»» eit 
esti?. s^lo y euel pretedeute pprídeli» 
tosí imaginarios,, ó ac^so imposlíbles^ 
'1 En el siglp l^^VII escribieron ioiocfaos 
autores franceses spbi^ el mpdio d^, {enr* 
inarJas relacictnes ujédicas y quirúp-^» 
gicas. Tales son Gendfi dT Angers ^ q«e 
publicó sus obras ea i^bo.^, Nicolás 

1 .Girug.ilfl?>%ffk9i^ilbji¿c.x.p.\HidP^u i . 
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JSlegni^ de León, en 1684, y Z>^- 
veauxy cirujano de París, en 1693 y 
1701. Este último «^el mas aprecia- 
ba , sobre. todo eú lo que concierne ai 
diagnóstico y prognéstio) de las heri- 
das. En otras parles signi5 la doctrina, 
de íAmiroisio Paré^ «y por consiguiente 
no puede ser muy útií en los casos en 
que fié trata de venenos , ni en aque- 
llos e0 que es necesarb' distinguir él 
suicidio del homicidio 6 asesinato: ade*' 
mas de que pasó por alto un gran nó-¿ 
mero de qliestiones importantes ; peiío^ 
no tiene duda que 0\jíí relaíciones debeií 
Hiiirairse cómo un i3tiódel6 excelen^i ' 
Condescert'dieñdoi cdh las exhof fá-í 
ciones del clero , sé dedieáton a4 éfetíí-^ 
dio dé l^ Medicina legal algunbs mt- 
dicor^del siglo XV- y.<&VÍ ; pero eécri-^ 
biéron mas bien cómo casuistas que 
comió físicos , según él gusto dominante 
dei afqdellos tiempos: y asi las obraí 
qué tenemos de fbrtünáto Fidel ^Ze^ 
birio y Amano pertenecer! á la contr6-« 
versia y á la teología escolástica con 
mas razoiique á ^<bu^4ii medicina.» 
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, . Paulo Za^ehí^s,^ que estaba dotado 
de uii ingenio sobresaliente , reccígió lo 
BEias' selecto de estas varias obras , y 
enriqueciéndolo con los conocimientos 
que se tenian ya eri su siglo , compuso 
las Qüestiones médico-legates , obra in- 
mortal , impresa por primera vez en 
Bonob el año lóai;, y reimpresa mu- 
chas veces desde aquella época. No obs- 
tante , á pesar de los conecipaientos y 
4e Ja perspicacia que se advierte en este 
tratado, están confundidas Jas. cosas 
i&tíles en medip de una redundancia de 
palabras tan excesiv^a , ^e le ha^e su-r 
mámente voluminoso , y-contiene t^n^ 
tas ^discusiones eclesiásticas ^ ágelas de 
U' inspección del médicp , que ni? p.udí^ 
lograrse todo ^l beneficio queí.debi;^ es» 
perar Zacchías de su trab^o, rA^lguno» 
BQédicos í italianos/ escrjbié.rort' propo-. 
niéndose seguir el sistf?ma de estfí gran* 
de hombre; pero ¡no, hicieron, mas que 
eopiarle : lo qual executáron' también 
muchos aut<H^s aJemanes , bifín que es- 
to& añadieron á sus copias los .conoció 
múntos que ie habian adquiridp <ks- 
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pues de publicada la obra de Zacchtaf^ 
y se fué introduciendo de* tal modo lá' 
Medicina legal en Alemania , que hizo 
los mas rápidos progresos , hasta llegar» 
á establecerse cátedras para enseñarla 
públicaraente. 

En 1702 imprimió m Francfort 
Miguel Bernardo Ftilentini sus Pa»- 
dectas medico^Iegales. Este autor re^ 
duxo á un cuerpo de doctrina todo lo 
que se habia escrito anteriormente , y 
recopiló las decisiones académicas , finv 
mando una colección , que en el órdeñ 
y disposición d^ las materias es muy[ 
superior á quaHtas le hablan precedido. 
Después publicaron sus obras Téteme^ 
yer , Deucher , Brunner , Beammnl 
Sikora^ Pienk, frartóh^ &c. ; y aun-J 
que todos estos atKores merecen mu- 
chos elogios 5 nadie es mas acreedor á^ 
ellos qde Sikora , pues aunque en varios 
pasages de su obra intitulada Conspec^ 
tus Méíücmct legalis , 'éipipresa en Pa-' 
vía 9 no hizo mas qué copiar literal^ 
mente á Beaumer , reunió sin erabaT-^ 
go mayot njimero' de hechos y obsa^^ 
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Tfidones qae todos los demás en la paró- 
te que trata de los venenos , y en la de 
k .jurisprudencia médico-veterinaria. 

Pero hay mucha diferencia entre 
estas obras y lasí <iisertaciones de Me- 
dicina legal del célebre prqfespr Louis; 
porqne sus Cartas sobre la certeza de 
las señalea de la muerte^ sus observa- 
ciones sobre los ahogados , sobre el 
modo de distinguir en los que. se en- 
eóentran ahorcad<>8» las señales del sui- 
cidio de las del {asesinato, sobre loa 
partos tardioa , &c, impreso todo ea 
París en dos volúmenes ^1 afio 1788, 
iMÍíOtras tantas antorchas que, no de- 
xaa nada que ¿desear. ¿Quántag victi- 
jpaaa hubieran s)do sacrificadas á la 
móerte á la i^ominia , si no lo hu- 
kíesdd^itnp^d^Ektd^s labias consultas de 
^e profesor ftestrado? Los deseen^ 
dieatefa^ .1^ MwHlmlly ^ de Sirven^ de 
Calas^.deíffa^ctgfci^ ^ de Baronet^ &€. 
faebdecirán etenj^a^íifiíite su memoria^ 
y .jtpaAsmitiéQt49^ sus obras ínmorta-* 
iet érlftffc^tbrid^d pas remota , con- 
iribufráa ál aljario d^jlos oprimidos^;!^ 
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menos que á los atlelantaiiiientos dé I» 
tírugiar ^ y h ta gloria del país en qmj 
nació'este autor. Háy^iimismo rauchaá 
Consultas excelentes de Antonio Petit^ 
médico de París, y <le algunos otrto 
profesores , las quales he tomado, oomi> 
también tas de Mr. Loais^ de Ja Co^ 
lección de causas célebres en quarenta 
y tres volúmenes , y unidas á los pa**» 
«ages mas selectos de las* obras de Pau^ 
lo Zacchias , y de otros médicos y ci-^ 
rájanos legales, formatón la basa |ítfin« 
cipal de la doctrina que he de.exponer 
en este tratado. ; 

- De mis investigaciones particul»*^ 
res , y de la compáVaGto'a t^ue he heoittiL 
entre las obras antiguas' y moderaat,^ 
resulta que los progresos de la Medi^ 
ciña legal han sido fíiáfores; desdoe^ci 
pritícipio de este siglo ^^de en todpsVtot 
anteriores: y se puede^decir i^aiflúenü» 
t^ sin preocupación ; tjW estds' prc^fte^ 
SOS se' deben por la^M^yw^ partea iosí 
médicos y cirujajíosfraiftíeeeSjá kw^^^íf 
mítofe , ^á los íiátdi .^^H^^ú&^ífí^Ví^ 
^I tos de esta tí¿ki¿nv %k ¿kw^-^^^tm 
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•imposible que en tin país donde con* 
currian tantos extrangeros á instruirse, 
y en que se adelantaban prodigiosa- 
lóente todas las ciencias , no sucediese 
esto mismo con la Medicina legal , que 
es el conjunto y reunión de todas ellas. 
Pero si ha hecho progresos la ciencia, 
no los han hecho igualmente bs que 
debian practicarla ; pues las ciudades y 
aldeas están todavía llenas de médicos 
y cirujanos ignorantes , que forman sus 
relaciones del mismo modo que seexe- 
cutaba en el siglo XVI , y no tienen no^ 
ticia alguna de los conocimientos que 
se han adquirido desde entonces. Debe 
pues investigarse la causa de esta in*^ 
dolencia en ¿rden á la instrucción y al 
sooorro de los infelices. 

Se ha demostrado que la Medicina 
I^al ha seguido el progreso dé Jas lu- 
ces con que se ha enriquecida en: cada 
siglo la jurisprudencia. Pero }o<que^sieln* 
|)re parecerá un asonábro, y hará eter- 
namente despreciable á cierta clase de 
hombres , eis que la* jurisprudencia ci^^ 
vil se haya cül^Vado y adelantado in-i 
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finitamente mas que la crimirial : por*^ 
que se necesitaban pruebas tan claras 
como la lujs del mediodía para estable^ 
cer él derecho de una gotera , ó la pro^- 
piedad de una pared : se daba traslado 
á la parte ; ise concedian defensores á 
los litigantes, Scc. ; mas en lo criminal 
aucediá todo lo contrario, pues el in- 
diciado era abandonado á si mismo 
en lá . obscuridad de un calabozo, no 
se le daba instrucción alguna , no co« 
nocia á sus acusadores , y aun mu-^ 
chas veces ignoraba el delito que sñ 
le atribuía. De consiguiente debia lu-^ 
ehar por sí solo en la defensa contra la 
astucia desús jueces , y contra la ma- 
licia de sos acusadores. Perorando un 
Lord en el parlamento de Inglaterra á 
fines déF siglo pasado en uoa causa que 
no le interesaba personalmente, se tur-^ 
b6 ái Id mitad del discurso ^ mudó de co-» 
lorj¿ y qo'jpudo continuar. Maravilla- 
dos, dé esta novedad los miembros de( 
parlamento , manifestaron al orador la 
sorpresa ijue les causaba; peroélres»* 
pondii6 : si la gm^oedadí/ respejn dt 
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ésta ttsmMca prod^ce en mi íénta tur»^ 
iacion V sin embargif de que no dejUnm 
do mi. propia causa ^\juAgad-^ seüoreSj 
de la situación en ^e se hallará uk 
acusado quando. tiene qáe)\dfifenders^ 
por sí mismo en vuestra presencia ! ¡ Fe^ 
Ik incideaoíte^'puestá él se 4ebe la ley 
que coQcede jch^nsóres á^bs acusados ! > 
No obétabte , es necesario hacer al« 
gnna distinción en esfa pacte : ponjue 
segura meb te cén los libares en que re- 
sidían l6s prkicipjEilei tribunales deijusf 
ticia , no em donde más ae ^okbaft 
los derechos del hombre;; antes biea 
estos tribunales compuestos de perso* 
Das mas ilustrabas ; y menos sujetas & 
preocupaciones 9 protegiéroiy muchas 
veces la inocencia ; siendo también coús* 
tante que en estos parages es donde st 
encuentran: los. médicos legales mas 
instraidol» y mas apropósito para ilus'^ 
trac las qüessiones que se ofrezcan.; y 
donde el acusado tiene la seguridad de 
hallar un apoyo , aunque (br desgra*^ 
cia suele ser muy tardío este recursoc 
porque debiendo encontrarse >en.dL trif 

TOMO I. c 
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•bunai dd^primer joez qw'vmpezó i 
entender en la caii^a , iasrvíríades y 
.^lentos de los jueces supem^res, y las 
Itices de los ?médfcos iegales^^ es muy 
generat ()ue falten alli estos ahilos de la 

üo báy cp^ ^hias comon que ver 
eta las^ jusdeiasi locales los) trüstes efectos 
deliespííitu de partido ,' de 'la preocu^ 
psfcioq y de. la ignonancia* 
' j íi^espípitu de pactido y la preoea» 
|)aiQÍoh son causa* deiquedós jueces mi* 
«edutomo medios de convicción lo que 
seálnMüte no es mas que una vana 
apariencia V ó. un indicio equivoco ; y 
He que ocupados en averiguar el delito 
;q«e cneep existente , multipliquen la$ 
4íti^ncias para realizarle en cierto mor* 
^^aun^quando no existiese; Siguien^ 
do> este mstema , acumulan ^inforjna^ 
«kubeg sobre informaciones , hasta qué 
por último. Ul casualidad, la fertnen^ 
t^ioáde.las (ronversaciones indiscreU 
-las^y de los rumorea populares ^ 6 el 
édio jde algunos ei^migos, hace que<se 
presenten ^stigo^^per versos^ incapaces 
o ' .1 c:.; V 
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sqy^ Jlbuyiftft>o^t)¡n«y.0r«ft# y ciiíírea de 
mib^ kí^tm$ ^l fa¿fhí>!q«e,a9 exádai^ 
na , ^Jft .WQfericia qu^; s^¡ pérriguciiy 
,<»te¿it^ h n ) .•:••'.>• . •:< .:• \ : 7 i 
r níííijíc«PCi)pa^n4fl.)*^ín0Hyjí.e|i 

4Piilgfríg»ar8nte y ^entallo» cuyo tt61i^ 
«) w\Q jfarofenpQ tw» cfHra^rcapafc d^ tt^ 
cibir todo género < dk^HBpresipR€9i^ il 
iaüqffinig«i¿aiíír\t^ l^iíe los cirujanos 
íde AoHñlmtv^cmf i Jos.qpale* partitt 

CÍp«a.(Q^ i*) |^?0Cíip^CM)n(jdb.lQ9 )UQQQ% 

^ jsudenüesWrjdítfítffí^s á condese»»*. 
Áet XQSi Jof. d^íi^ft i|ifirmnen ckrtc» 
hombre^ í^mmi^^'é.^^tigmvo%y de 

iqLdSi hpflattrcjgr le e*cu«si)tifafl.i^d» 
fooiedíid^ j8¡fl saber c6mo^4Ít{pocíXiu^ 
y asi y Ja prioiec.oQsa qae, d^fccfiíái et»* 
«eftáraítlfftv^fi Wícooyebciones'^ pach 
.toft,.qWforniíW]f la^^bgsa^ efe $u ¿segurfcla^ 
ydejsüs propi^adte.iEnjD^oc^ .^í ísqii© 
seria; paftac^McflrjUif ^id?rde luío.aqacd 
eti jpsíi SQl ¥)qs€i)k precisados ¿ .d¿dUi- 

02 



Digitizedby Google 



36 TWtttOl/ÚttótOK. 

rar la ^ti^ra á ano de hx»tí9miiááid^ 
tíos: $e:prdce€tem en lasfomiájidad^ 
éel juicio con la dd^dá teñthud f^út^ 
^umipeccion; no correrían los Jioifnbres 
á ver á sus semejantes en el cáditialso^ 
f*aificentarse , ' por decirlo áífií ', ^n su 
¿Itima agonía )Cotíoóerian'ia<tfiíttl¿al¿A 
«a de los^seBtimieflios que querían >s^ 
tifiar ellos mi^íibs ^íí los demás ; » se 
lialksen en igoateaso.... ^ '^ "> 
? í í jó si pirfiera yo tisongeárnojí? con 
hii e^peran2¿( de la apronta e^tindotí tte 
(tsta •feroGÍdád*4bíárbál'd ^ y de í^^emtk 
jgeneralmente réempláteada tíOfl^ragif* 
tadotí y estremecimiento qué se apo^ 
'dera de las alma? virtuosas , qúfindo 
oyen la relado» de ^Igmia d0s^ráoi%! 
Pero hay todavia hombres de alta ge«- 
«tarqula, <[ae declaman contra hIpro«> 
pagacion de las luces, se irritab contm 
ios filósofos , que declaran y sostienen 
^ue cien mil pruebas incompletas no 
pueden forman nñsí^ prueba dedsivii» 
4}i)exhay mucha diferencia entre una 
^rsona acusada , y un reo ^c. ; y se 
-bórkn de las mejaras <}tie ha; ise<4bwb 
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pos., l4^,qiiál^ son uno^de lo&mayo* 
|Pes jbfti^fipiod^ qw m- bw hecho al ^é-r 
nefA MiB«(no« ¿Np9/aiusai;4 ^aditiiracioh 
fin vi$|a4e e$6t^ , ^au ff^fées haya de^ 
dajr^ry ?08t)snido , qu^ ^ hombre es 
Wti; :$i«a -p^rvef^ft?: ¿Yf eittrañaremoa 
g^fKjü/H^friiíií^ahli^. ^iísiqano^ <te aldea^ 
9Ae¡^n9is s^ben^ker^.tistefii imbwlof 
fenv)¿\^otHipacioneg<le los hoipb^r^ 
ilustr>MOfi j y ^ ^pr^Víecfewi del ¿W)f 
n)ií¿fe^,1áyorable q^e ^se Ifi^^^vtKwMí 
p$aeai|t|a^Qai¡ akirde^0:0ihcofto poder^y 
iBp$trí»4iiisttaléní(>5 linR^trpí^ iCQWn^ 
)>uy<H|do(coiiia diceii ellos) ^^t^TTiié 
2a ^P(:iedfld d^ la prienda de undr^fb^ 
Uzy <p»iifa el qual.pi4e justicia teie^ 0I 

Í9. ignorancia dejos pr ina|^^ i* h 
por ri»cpr decir , Ja» crirfldad qneí prtr 
taot^lépf^pq h^ cafX^r^ado á la )uris- 
jurudenm criminal ,fa tio^ide l^.f^Ar 
cipal^s causas que.h^. dés^ti^uMa^ii^^i 
de p^^l^mí¡^ ]»$ryp(^V^ <ÍW->i<ter 
bií propOfpionari ^%,ftiíCtm laper^ 
feccioiide.l» wM^^y^a I^gal cii 1^: te^ 
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moe^f raii Uh l»iht3maiti^^^'ÍAél%¿c\dA 
de fátult'aeivd» ^m hac^r lad^i^^ó-^ 
fiw : á la |X)ca* pi^Wécctonqáe» íedbéA 
«n general Ufe lítrmbres ilüstráldés^ y^-ál 
injusto «nvHeciáiíede^ ery^ biTíeaiflíf 

iehrirme 4^ is^'^'pÁUbm dien^tefeíg 
fW' el arte^eiaé mx^'^p^fifécib^ 

^\mjíé clespWdSbte^Sié toaos W aí*téí\ 
y pi§e en án, tííkttoWYjuéjátr'^ít/tf>z¿ 
de que sucedía ya en su tiera|]«>^,Wl^*háJ' 
«lOfi^de tes éínp#¡<^ ^as í^Watifes , y 
tte! Idsf af«ieí5Írtíds> rtibs gróséfoáíí'éh lü-f- 
•gar "de ' ¿ef»^cukívla<lai poi^ hGííÉ[brfe§5qtié 

^k ^i^lá^ y id IW^í édutaTíidíi. T*' «i. é« 
tftí>teftier estíálfi^¿r*Ha en fa^crtMíldés, 
"leí iés' todfilvía mwlW mafe «tt l9á álcíeab 
7 |)itóbló8 Üe ooHtf^ténsiéií'Efi^toaotí 
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las - países rcirUizados íeo ^hace^etísa*' 
xnente lo tbnti^rtol de Uh tjoe deberia 
Qxráátoíáefiipetqoeipafa establecerse en 
ttaac^altfe^ten: dase 4e^mUíic» lól cirtí ja-n 
M, ¿oieiexi^ mas que iaMnítad dq 
los estudios que se ^reqpieren i{Min( 
•xercer en las dudadtsqrxomo'rsír Ik 
tíilud jdeiJa-^ente dci^caoiqpo Aiese tné4 
nos'-piffáfasai.^^ue k dentes* lífue .^iveór 
tu: igran^ ipobhidMBS/rAli ccmtiiario^ 
defabí ^haofisb JeoáikiMuiengap fiLesamen 
de toa pdoJkotBsndfiL^Ueasíi^ {hiebios 
pafftttíuUses^'qiie-elbdé)le6Íqu^ hinrsde 
éJieiieqr (8U ^rte. én ciuflañcsnpefiukube} 
pof^c^tai'>lfat¡^ >}iay ^sfishiprnel (lorbáb 
tria deila-riecdoD:; ^ aitaít^^'^ psefalb 
|íi dexet • Uesra^ dé . baDágúocacntes 4 . sb 
Moneotf8iKiDadia6|icrsbnas^Uttlít*uidas) 
que-saheh ibuscar á Josí^ombres de.ta^ 
knto^iy^ob |)ar;últinxo|(kn la exckr» 
siva á la'^iiiDfttkiciáoj^áf^ftailcroend^ 
pero en las aldeas no hay la ventaja 
de la elección , se hallan menos suge* 
tos ilustrados , y la impostura tiene 
mas seguridad de formarse una repu- 
tación brillante ) difícil de derribar aun 
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con las UHgores BcoiaR Bar otra parte, 
qaando ocurreii eii) lorpi»hfos algunoa 
casos de la inspección; de Ja Mediana^ 
kgal , debe <h«E^r relacionadlos» et 
pl'ofesiyr'qué reside en el terrkorio de 
kn justicia á que pertenecen; y napue^ 
cié ser de otra Joodo, pues en una íl>^ 
fihidad de ciiramsbiiiciaa seeia^bdla ^ 
ibsoría reladén^iqueí no|^e^ddcspafha«í 
^ inmediatámeiiiei, rjio ^ ctA^imifaia 
parage en (fq^risacedió el iaoo9. !Odm-b 
parando pues )at«jeténsidn^laf atdea^ 
con >la^ de lasi ciédkdes , y-oaldutandoi 
tedas . las pnlbibilidades de { uiepitfcuci 
déionigran nÚQ3ero de^fmifesoresiifeBi-i 
dehtes en')e|las^ ¿quántos brrórcis noí 
deben tiocaetepse^ en la MedkJna légaft^ 
cotejados con^ corto iháiiieroxle^^5eff»4# 
^ades que se<^euentren en» lástrela-^ 
&oloeB' hechaá por Ibs laédiops de(4áa«> 
Atdes y grattdei pobladonesi? i 
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De los medias. guls convendría emplear 

í pora perfet^cmnar la práctica ée^la- • 

Medkmai^alv v^ ' *' * 

:■ • , . . . ....-; í' , r^-^'iu.V' :i 

La instilucioa de los trümimleír lk-¿ 
mados Jurya.-^ eg sin. dcldan^^ini '|»d(i 
trmy^ condtioeaoe^paaia la ftückitfd pá^ 
bUca ; -pero/ yo ^tceo' que ao^ifestdbf á 
de ella/tode tltibocp: que bnei|Mlraíy^ 
BQ se hacm ák mttmotifliiipotfgirAbdti 
fsfbei^os |iéra4iplicar á Jaí.pff¿oric» toi¿ 
dt»<la»ivpr^|giiOi4e 1^ jttedi^ciiihi Xegúi 
dcMlbifflrCfiá7^.d^lBi&UnadúrÍcptH: 'foi 
hocete Uuaimiles jqbei ffeicUmiidJKlk^ 
aBo¿ rfiMfKSÍQWf k de«k$Y^ opciró 
danéB(e&8Ígtooi£á ^<^ev^ i»^'iio 
}lBfide fñimn^e aibotefryistircfe ios 
doeiüE^losdiqiiá tteoe pcésemér: lai 
pruebas «mQtmkrsoamudbaB veees de« 
fHstpoaaszrJcfcfft^nianiDaiIyArbp^ 
Mielen «Jrib^kÍMÍiieíafC«BL: hnovedad 

X Tribunales creados nuevamente en la repú-r 
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de algan objeto, una noticia &lsa 6 mal 
referida , una paübra^íida casualmen- 
te y creida por algunos , tiene para 
otr*«:toda«^'a fueraa devuna verdad íúm 
cooletóaWérsecoiminica la peiisuaíi^n 
como por ukpobnta^ «preto; y se 
multiplican y aumentan las especies de 
t%t f a)^ij^t|tie?.de úna-^dndá' paírtieular 
*>«fle iponMimo á formarse una* ¿pi«< 
n¡onf«biaí4iiiai; lalrtf s'jI«i jnáyor par» 
Í9 íft» procfa» mofaierj; y siendo dé 
^<í»bi8^tar«í<jja; ¿podrábaérsir fitk 

«9J «>í»¿«í«íl»iéntoii idenñ^ÉwtlcitBo} 
P9i?»fcidt6kvl«tói,rigala,j4tt^i ^•wbw* 

«On «IqahBátovsauBiffiíaprte su&uife 
tf».i|»bmiitbitlÍKdBl'«toí(»8utíwai<kribií 
«Marfsifo IsphieÜváreniMiDt^Mbccioi^ 
Per\otA t«yepjtpié.3iocJo?Besí>«i«Qeh 
m iAen;ici>8einreo4ie «MHomfscfinifaia^ 
•obre lasfialteradowís iufaeaatítst^atii 
y sobre tanitbsisrrow^^iexir&vk^ODf 
ino!ip^odb'^aiaB«iir«bada*Debíai.'ptí«é 
¿obenoraé a^x^tioi'icnosipbribs phn» 
bas físicas, j por las relaciones de los 
íntel¡|¡ehbsri?ero1a*pn¿éwrel^Í9Sl, 
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tion , es casi siempre el único que pue- 
de dar una razáílsufiáente de I03 he- 
chos. Una hora , un dia , una semana, 
«»' m^init6ntoide^i^Ha^iíb>kA 
yimoc^e 9^^^ omr^sa^gH|is^^bft»¿ra^>pa- 
ra trastornar toito^tei ^série de tos he- 
chos que pudieran ilustrar la qíiestion: 

H ^f i^iotiüdfl4i#iciri^v^ |)odfto) dei» 
4to(tíi^:de^lbpiÍMlitcdse<jbetWú¥^útiles 

ims^i^t-jqúé íákmsk de aim^ttieíd 
^G^^tatrhiúW á^X^gñ^ij 'estA'mjsék^ 
iofieqpfiehodicte bviAterp^aéiJKio&liov 

•- - 1 Jfer K*ondWíi|en*n lesn !ie<flísiíio6 íboI* 
^nld^ébra ) 7 estab]ec»r'W<:adiptrí<» 
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fao .oíbéMd íisp(Í9[-fi!^i(¡t)$ife> ái Ja iif^ievi 

-*;::q s: p o>ií'f L^ eíicni**'3 i: - c.3.noit * 

esté^ifurojbadp^ deitfiléiiJQ(t1r/h!ck»j¡»É^ 
para I jungarle eépaefihiiMBdbrM^tfelaá^ 

todiné^cosi, séxli&nrmKia «^fotytao^Mi^ 
te d^íarfeode/cpftg^^Í& q»e la refWp- 
tacácmnMHcptf^ iexeooci ^(^oa6te¡p$Md¿ 
depender muchas veces de la c^sodii- 
4fl¿fcA>ii«9lfté>rie«njii;'f!fSQ aqüfc ú jai- 
€bK^«!Íof«a 'toi^ki|epe»dierte! dfe 
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«iro€Íav¿tfo«mbifen:ra^:m?ti^ del 
entendimíeiéol^ «^[tieocoiiipiírá ^'patai'-» 
do ) lo^rendfiíé j4of^tmó^'j'ikdvM 
conteq^ncias'^iubdab encobar i^ríe de 

ipae-^diatr becfao fot ottqB^ ' t^ ' ^ 
- ,} ::A;Í8telbii¿n))ii^iam;ii^(eMí^ aña^ 
áiiiwi>\gnin9búgfero3dQicoiMMiinifentot 
adquiridos en la física general ycpartU 
fautaf'^ eir %£ ñsita^aMmal J en la qui- 
«njca , eala'histDñaQa€Bni£,if9n fililí 
fen ( las ^ieyM civiles yicriibinade^ dd 
^b^mfádase^Ubbita. Los 'conobifákn^ 
(Q¿ de la fS«Q9'^iiéce¿itaaípartBEnilar^ 
mente "én lá éagime páblifaa ^ú excf 
pticar «Dudn») ¿Bémenosectraordiifai 
hoftc(tte.poneh|eir coi^t9rira^i3ia'iá; loé 
IritMnbres : para fécontoes el ^aia di 
loe metéoros , del icakuri, «del fino^, del 
afrey del. agua en.el cuerpos fartiíaiid 
^ eá las suslancks con queise^alnatonii 
t&; y para libertarle de sQs/impfiOBioi^ 
fiesmalignas, yaaea [i r cc avi ft nd oiaa^-é 
ya dando <»Q$e)oa saludables ráJoacitt4 
daobaos; Sirven taiti bien .estob .ooixicf^ 
akic^tps |)ara las^celaQÍo¿eK6 ébfiíf mes 
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que'aaAfrfnr4niieIifa(1im9S(ti^ 
XQi^dijclad ó^iqcdoiodé^^aalíf^dnrtos e»* 

o^or jdo ' Itsn pdbtai£imá3«^ iJsa. ^oimioa 

tiepe¿^aJ»Uaul9')bti)lÉ^(;lM 

mas es indiipffisafafe ettaxJendB ;<]piai^ 

dft «ertjftttethriaverígtt^mb^ 

tos. ^iiiiaojaobsacifiiir;jdencnyQwiiá& 

*. fiakd: el JBombreile fUoa'^aiitiibai 
^ t^onprellenckft iQS-conobiiáieQtos qoe 
r«8ultflh deiiestudiavdel hoflc^bt'e eb ^^el 
eitaidbitfeisalud y en eLide.enf^raiedapdi 
La.áiQítoB]|ia'y la ¿sioiágiáscm iddt»» 
petisaUep áliípctxfeaaii^ifíie Ua de haeer 
laa.JJeWones médioiMatii offiskii tambiéci 
kt ptatcdéQiaiíjr.' Iq tevapéntici. Coa «1 
•b^UoFklfi la attatomia reconoce desdé 
lobgpr éÉ falla bu^ida ilá dirección qtié 
t0fDátttiaflrapa.jof6Bsiva ^ y tiene ménp^ 
RfieMÜaéifo recnrrie á Ja sonda y á iaa 
dtlaÉKfonésv qde la que tendría si m 
^íu^viebe^ ifastradp con este cooocimieA^^ 
to ; > «nick Há : fisiblégi^ * i esta: óltimm 
cboc3bD9Íe ándiea fácilmense la natu*^ 
fabuldédas^AiBoióaetulañadas^ y lo 
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Ijae.hay que tem^ 6 esperan; la pato*- 
16^ > que jüíata icon las dos {iri«bler«9^ 
le da uDa:ide^jDlara)de i¿i enfermedad^ 
compuestft^. drh^ pasado , de Jo pr¿^ 
#eflte y de \o íaru{x>, le cobñfrma evaa 
juicio 9 y le prepa«a el prptaé^sridoqae 
deber¿haoeti:¿i\;fio.¿.poniéqcWeá la 
I9kta, la lerápéutim líos preceptos mas 
ciertos; y Bíi¿¿pap«(}uivocos jíel arte,, U 
ífidicará desde luego él .friélodo que 
conviene segw , quaijdo^ ^ »ea para 
f:urar^ á lo* tuénos fparai ha^agravar e| 
mal. Aunque me he A^altdotd«^>:fiapeiÍDÍ'i^ 
plp.de las heridas , «i€|)défeepoaretírsejpo| 
es9 que Is^Sc^OftocimieWos^deiíguOihé 
hadado > sda. telftawmte)'i5e«ef arios! en; 
estos casos v.pues «on ásín)ísm(A ;iadis-4 
pQn$#]¡]ile$ en todos Iqs. de U Hodkina 
legal 5 d« suerte ^i|e no ^ puede $ dar»á 
urin 4Prfaqioii bfen! heoha^ aiena|»e que 
lU^.^^^oficlusiones »o seau uaa ^consen 
qlieocia natural decios principios dedu^ 
cidos del estudio de! eatab ciencias. 

La his^a^najUifal íes indispensa-*» 
ble para conocer hi .platatas , los ani- 
¥m1«$ ,.UlLtieim4^jí.ka sales; yidosíinc^ 
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taiesT nocmis 6 inoO0tíM. Solo ^it tH 
IHftitü^ d^ «esta cienda podamos asiego^ 
^tartios de la puré^a^é' imptrreza de las 
drenas 'v á £n de airojdrhii) en este ál<* 
fifBD joaso de las bocttiab y droguerías 
^i^ndo^se hace la tisi^ % esfós casáí^ 
cóiúalsá^practicabáiiéD Francia algunos 
años hÁ ^ 7 le esd&c(itií> todavía bieii -é 
lÉal ^n tbdos lea p^isésPci^ifeados/ ^ 
i T¿dd bombre^cl^bé ténernoticía dé 
bs hy» de so pai^ para saber Id qué 
|>enDtmi ó lo^ qo^ probiben ^ y €Sta 
abitgaei¿iit>es niudito mas estrecha res- 
pecto Hde>flR{tiércfae por sus funciones 
tíéneLqaerrecarrirá ellas freqUente-' 
tneate , porqjue {)eneet^do^de su es[iiri« 
ta:, seri mas exactoen el cumplimien-^ 
to de sus dcíberes , y mas' reservada W 
kíconséqUenoias que d^dnzca* 

No tuista haber adqun rido ciertd n6^ 
ñero de ideas , sino que es necesario 
instruirse cada dia maiy mas , y man- 
tenerse al nivel de kk tiescubrimientos 
diarios, pues nn desucubrt miento nuevo 
puede Salvar la .vida 4 un infeliz , 6 
dssmmtiif la gravedad d«d deiico.de iiá^ 
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icoíado. Antiguamente, por exemplo, 
quando nadie se atrevía á írepaiiar ea 
las suturas , en la base del cráneo , ni 
en los temporales ; no presentaban es- 
peranza alguna las heridas dé estas par- 
tes; percalas felices tentativas de nues- 
tros maestros han rectificado semejan- 
te» errores. En otro' tiempo nadie se 
hubiera atrevido á hacer Ja ligadura 
en ios grandes troncos arteriales de las 
extremidades, porque temian que se 
atrofiase la parte , y asi' se procedia á 
hacer la amputación ; pero la perfec- 
ción de nüestrds cónociníiehtos en la 
angiológia , y el bufen éxito de la ope- 
radou del ' atieuriíma éh los grandeá 
troncos arteriales de la^' e!stremidadeS|, 
sin que' se riga el tííairasiho de la par- 
te , han disipado los téínofes en ts^té 
punto. A lío haber sidb pof la Opera- 
ción qué hizb Paré á' tih'álfeman qtjé 
se habia degollado en lih acbeso de ffe-r 
nesi , ' cott dificultad 'htibferan podido" 
justifioattse áü criado f. éftfüfeño de líif 
casa (qué estaban presos én- el Chate-^ 
let) dé la acusación qtíé sé léá liáctá di^ 

TOHO I. ' 
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5o líoa^oDüQcaoN; 

Kaberje asesinado ; pero ja lieimon dt 
la^s partesJe puso en estada ^P h^War> 
'^ de confesar c[qe él mismo l^abia^ate^-i 
tado contra §u vic^a , &q, &a Lue^o ^s 
c]^lpable el^iprpfesor que,„^cí>n^ftt^oda* 
se.corv5U ffiiferable jfutina^, [0^)^ ep4 
rjcjuec;^ cada, cjtjp. coytij Jos p^|^y^<;ona* 
cimiencos de su siglo. , r , t^.. > 

, T«^asjas,vi«udesiqpe^¿^ 
íiijmanidadj, ¡d^bei acoinpiañgr i4 que 
je ocupa en,Mliviarla.f perqxjq^qi^ esf4 
¿ncftrgado.d^ cppprobar .uq ¡delito , y, 
dff! ilqstra^ ^^, concippcia . dq , Igs^, juece^^ 
^olode^rpcífi^rs^fdp la ju»íifjia.,fé iii|:> 
pasible coaiQ. I^ íey, deb^ negarse 4- 
todo sentimiepíp ,<}u^ qasea tcd. c^e sun 
jetarse á ella, c^n ú inayor ^ejactituíí.; 
Si es un hombre verdaderamente üash 
tfado,,exerc^á. una virtud, ffjngulari 
aplicando: sus conocimiento^ijií^Qasa.pre* 
^^te;, con; io.qpe podrá disminuirse su. 
gr^yédad ; p^>9 Ja. complacencia 6 la 
indulgencia |?r^p pna.debjl¡4ad,que te 
haría ijtnprx^^ f)afa el d^iempeflo d^ 
8U& función^ Incierto que^^ios lisoo-; 
jpa la idea dc^iayorcccr á^o^egiros s#-- 
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me jantes , y mucho mas de salvarles 
la vida ; pero si • es digno de todo res* 
peto el zelo que anima á un abogado 
qoe depende á los «cfue^ gimen báJtOM^ 
peso'de una acusación injusta, 7. si la 
humanidad le aplaude ^-y se honra con 
sus talentos , yo creo , conformándome 
con él <2t)ctám'ai áél profesor Loüis ¡ que 
aun eh este ultimó "^idó se haría critni^ 
ñaf quáftfuiera ^ue- pretendiese proteo 
gér á xiff ^fiso í '4^¿fteftn|a ley , vengan 
doraí :d<P^l6s <tef^bbsí<le^<la natufáíleza 
ültrajiidttvhnbieáe eomlenado '& un justa 
castíg6^ Otm^tnotikd'^nfás r^2ón ^irémésL 
qüe-la'^^íiocupsítten^ii el 'epífita ^tfí 
]^arti(foVT ^ señlimiént^k pers^ia^ 
de ódid ó -^rengajiía^lh^eíi'al hotntMPé^ 
indigno de tener pa*té^ft 4a9 IsiAííttiéi 
fimctóaeí de ]úeik^\ qüé^éxerce el faícul- 
tatitb ¿lientas circnhstfltncias. ' ^ 



v.vv^r.t..,.. 


* 1 V ' .1 ^', ' 1 


','} ai.f.M "■' 


f 1 OÍÍ'.O'J ?-'•.. 


■'■«n.j lí . • 


; .. ' :■; A '■' -i 


.!-,!.- <«. 


; :3 ,• •.- ••«. r 


c;.U.!.> !^ •. 


. :::b Xii' r- • 




,;'->iú- 



vn 



n a 



Digitizedby Google 



5a nrpRowoaan* 

Con^uAta que debe observar élprófbeo^, 
, gi^ es -UamadQ para hacer una 
. -: : ' telaqi^Médica. 

t Repugna ájas virmcles békiéfioas 
qué deben caract^ízar al facullativo el 
ixitrodjacirse jamas ,- de. su aátoridlMi 
prepia , ó por una s^ple poticioa de 
Ips interesados^; á tpmaf ; conootmiefi^ 
tó de los deUtos>, «ioo qo^ debe esperar, 
para ello á que l9i r^uiera ^ijaagis-. 
trado»conten(¿nd$í9^ antes de est^ acto. 
q^ aplicar los socarros urgente , sin 
fi;ie7;i6larse^ de sapdptalguno en lü.mo* 
calidad de la aociooi^.^ 

;. Inmediatamente que le llame el 
juez ó el magistrado, debe trasladarse 
al parage que se le señale , porque hay 
casos urgentes como las heridas peli- 
grosas , ios síntomas graves , la putre- 
facción incipiente, &c, que no pueden , 
aufrir demora sin dar lugar á dudsu ó 
incertidutnbres. 



c 
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Laego qae ll^ué al lugar señalado. 
con el escribano , testigos , y demás 
personas judiciales, es la obligación del 
iacahativo limitarse solamente & los 
objetos que son propios de su ministeria 

En los sugetos vivos y heridos se 
debe atender á no agravar el mal , 6 á 
no poner al enfernu) en mayor peligro» 
excitándole á hablar 6 á moverse , exa- 
minando demasiado pronto la herida» 
tratándola con aspereza , exponiéndola 
al ayre , &c. ; lo que supone que ante 
todas cosas debe dieclarar el facultativo 
si ely enfermo se halla en estado de su- 
frir el examen que se exige , y si la 
inspección legal le expondrá á inter- 
rumpir ó perder un tieippo precioso, 
necesario para los primeros socorros que 
deben suministrarse á fin de disminuir 
el peligro. En el capitulo de las heridas 
explicaremos largamente las precaucio* 
nes que deben tomarse en estos casos, 
i £a muy justo observar siempre los 
respetos que se deben á la decencia y 
al pudor y no solo en los cuerpos vivosj 
sino tanoánen en los csdáveres* 
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54 nfTRODVOOION* 

QoflMo ha nuierco el herido^y se 
}iace h disección del cadáver , convie^ 
ne examinar todasf lae partes e;i:teriia9 
¿ates de d^r principio á ella^^y pon^t 
pof escrito coa el mayor cuidado quan« 
tas observaciones, se hagan , para que 
pose olviden. LoshniQores que^Ien da 
la herida, de la boca , ó de qualquiera 
otra cavidad, dan muchas veces indi-^ 
cios luminosos de lo que pasa eh lo im 
terior, y deben- notarse exactamente: 
a^ ?s que la sangre que sale por los. oi«9 
4qs indica Una lesión en lo interior de 
la cabeza , aunque no se manifieste 
por defuera ninguna herida, contusión» 
fractura, &ó. . » ^ 

Debe empegarse la- disección don-? 
de se supone que se hallará la causa 
principal de la muerte: por lo que ú 
se cree que reside en el cerebro, se re-/ 
gistrarán los huesos del cráneo , des-» 
pues de haber disecado los tegunwntos^ 
y $e examinará, si : penetró la herida 
hasta la sustancia] del mismo oerebra;: 
qug^^ Ja parte ofondida^; hasta^do^dis. 
se extieqie^^ y.dt^hayrexitrac^iaacioat: 
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áésign^'ttáo en tal caso su lugar ,, can- 
úéád y qnaliSdd/Si 13 herida se;reci-* 
Bi6 en el pecho , el lugar exterior será 
éesignadóí^desde luego por el número 
de las costHlas; ^e abrirá después eí 
pecího con^ 'ctridado 5 atendiendo 'á ndt 
ISoéar con ¿1 escalpelo la parte ofendi- 
da; se expresará la figura dé la herida, 
«u longitud p latitud y profundidad, 
médidas'pot' pulgadas y liheas , y se 
notará asimismo todo lo cdncerniente 
á la leáión^ cíomo fanibien á la situa- 
ción yestSdo'de todas lasi visceras con- 
téóidas éh'-eátá cavidad. Si la herida 
está enél'i^ientre, se dará principio al 
reconociíñreñto , designa'ndó' la 'parte 
afecta sé^tin las regiones ^ y dáspues 
dfe haber abierto, esta caVidad', se to- 
marán ks mismas medidas que tiernos 
propuesto para las heridas def pecho. 
' í Eáí ín«y fconvenieñ.te Wp'^tóeBií' la' 
pfrofündidíad'de una herida'cott iristru- 
mentos puntiagudos 6 cortantes', para 
iK) aumentaria , 6 darla imá dirección^ 
diferente de la que tiene. Los indicios' 
líáT ciéft'btf^éií 4?sfa püivti debeií tbínar- 
se de la disección. 
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EsUís precauciones soQ . ^secesaríat 
principalmente en las heridas de ^o 
mas de fuego , á causa de su dirección 
obliqua, la qual no permite que se 
examinen con la sonda , y por consi- 
guiente es indispensable la disección. 

£1 descubrimiento de la causa que 
produxo la muerte, ó de la naturaleza 
de una herida , no einme de la obliga- 
ción de abrir igualmente las ot^as.cíh- 
vidades mayores para ver si $e encuen- 
tra en ellas alguna cosa preternatural 

Si se ha diferido la al^ertura del 
cadáver en tales términos que se haya 
apoderado de él la putrefacción ^ debe 
executarsb con las mayores precaucip» 
5es , porque este estado varia total- 
mente las cosas,, y aun si el cadáver v 
exala un olor demasiado fétido ^.puede 
negarse el facultativo á hacer el reco- 
nocimiento q^ue. se le manda,, pues no 
es lícito obligarle á una operación que 
np solo seria inútil en gran parte, sino, 
qjue podría ser también funesta á su 
salud. ; ,■ , ^.\ ^ \] \. ^. . 
. Q^ando .se tra^ dejos. coerjpos foe ; 
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•e eneaeittmn ahorcados, sufocados» 
bogados, &ic lo primero que debe 
hacer el prófeáor á quien se llama pa« 
ra que los iospecione, es procurar res- 
tituirlos á Id vida con los socorros con- 
tenientes » según lo que se indicará en 
la parte. que trata de la Higiene públi^ 
oa, pues ten^^mos tnuchos exemplos de 
hombres que /al parecer estaban muer- 
tos , los quales lograron recobrar el 
sentido 9in embargo de haber perma- 
fiecido rpncho, tiempo en aquel estado. 
Ppr t^dtQ 5 has^a haberse asegurado 
completamente de que la muerte es 
efectiva , con arreglo á las señales que 
se exponen. en-la misma parte déla 
Bigiene, ño debe darse principio á las 
averiguaciones judiciales en los cadá« 
Vieres. 

- Importa entonces examinar si pro- « 
cedió la muerte de suicidio é de asesi- 
nato; sí el cuerpo que se encuentra en 
el agua fué echado en ella estando vi- 
vp , ó después de muerto ; si el ahor- 
cado lo fué estando también vivo , 6 
d^spu^ d^.ia estrangulación prelimir 



Digitizedby Google 



58 INTHOBUCOÍOír.' 

nar ó qoalquiera otra vioteníif a; SCií. ^t 
• Para llegar al descubrimiento de lií^ 
verdad , es necesario examinar proli*^ 
xamente el cuerpo en todas^^us partas/' 
observar el vestido, tóá '<^elk)S ^ lát 
ropa interior, 8cc. par* v?r si se ées^ 
cubre alguna señal de sangre , herijda^^ 
ó contusión, Pero de todas 0stas c0sá# 
hablaré en los capítulos á que corres-^^ 
ponden. • 

Hs níenester procurar quanto sea- 
posible adquirir d cuerpo del delito:^ 
en ios ahorcados 5 por exempte , et 
exSmen del lazo, y del modo con que* 
obró, su aplicación á las señales que- 
haya al rededor del cuello, y la cotn--; 
paracion que de aquí resulta, pueden 
ser de un auxilio muy considerable/- 
Tampoco debe mirar con indiferencia^' 
el facultativo las circunstancias acce- 
sorias, que puedan suministrarle aígü-^ 
nds conocimiensos relativos á su obje-^ 
to : el examén del lugar en que se en- ^ 
cuentra el cadáver; de la posición del' 
mismo, y de la naturaleza deUos ins-/ 
tramen tos que Biryierjya |iara dar.lt^ 
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moerte, podrá dirigirle afguna vez en 
su juicio particular 5 cuya re^la esencial, 
y común á toda especie de discurso, e^ 
bt de no concluir a&mativamehte en 
' vista de lo que no pasa de la esfera de 
posible 5 y na fundar en testimonio^ 
equivocos unos puntos de hecho , Cuya 
imposibilidad conocería claramente otrd 
kombre mas ilustrado 6 reflexivo. Des- 
pués: presentaré algunos exerti^los dé 
la utilidad de esta regla, la que es ge-í 
Reral no solo para el caso de que se 
trata aquí , sino también para los dé 
.heridas, y para todos aquellos en que 
4 los principios' no hay m^s que nocio- 
nes probables i5obre el origen de la 
muerte, cuya causa se trata de ave-' 
lüguar.' ^ 

í ! ¡Es muy dificil tener pruebas posi*^ 
tivas de envenenamiento en los cüer«^ 
poá vivos, á no ser que se nos preisen- 
teralguna porción del veneno, ya sea? 
efe ht que haya quedado , 6 ya sea exa- 
minando las materias arrojadas por óá-, 
mará. 6 vómito. En los capítulos que^ 
tiitkaiife este pu¿to, se verá que^ldir 
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síntomas producidos por el veneno «mi 
comunes á ocras muchas enfermedades 
naturales 6 accidentales, y que siendo 
particularmente ^vorecidas las pasio«< 
nes de odio , venganza , Scc. por la ob9-< 
curidad que ijuele reynar en semejan-» 
tes casos , necesita gran circunspección 
el facultativo para no decidirse ligera- 
mente, y sin mas fundamento que al-* 
gunos rumores vagos y síntomas itt- 
ciertos. 

£1 eiámen de los venenos debe es* 
tar enteramente subordinado á las lieces 
y conocimientos que proporciona la 
química ; pues no hay cosa mas erró- 
nea, como se demostrará después, que 
el método de nuestros mayores, y aun 
el que observan muchas personas en el 
día, contentándose cóíi hacer la prueba 
de ellos en los animales. 

En la disección del cadáver de los 
que han muerto de veneno, se exami*j 
narán con cuidado sus efectos; si obré 
por corrosión, por inflamación, Scc. : 
se fixará particularmente la atención 
ctn el canal intestinal:. se enjaminará st 
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hay en él coágulos de sangre, y ea 
qué cantidad ; y se mandará á los que 
estuvieron al lado del enfermo qac di- 
^itia especie de síntomas que padeció» 
i fin de buscar su causa en la diseo* 
cbn del cadáver. 

No debe creerse que se han de en- 
contrar siempre* los venenos eií el>s- 
tómago y en loe intestinos, porque mu« 
chas .veces son arrojados , viviendo el 
enfermo , por los mismos sidtotfiaá que 
proceden de ellos , como las deyeccio«- 
i^s y los vómitos ; y otras pueden ba«* 
her ^mudado de forma por la qualidad 
ib los'^brevage^ que se le hayan admi- 
l^rado, y por la 'naturaleza tiiismá 
de los fláidos^ ¿ofUenidos etl -eb^anal 
alimenticio : <xm lo que se ve^^tie estaí 
xnain'ia está Henfa de difícultadea^ y 
que exige muchos conodmieñt^ y ^sa- 
gacidad en el profesor ; siendo de^ ad-' 
mirar la &cilidad de algunos jaeces, y 
ht teiberídad de. loa ignorantes i á vista' 
del gran número, ^de decisiones posi ti'-: 
iras , que se ken sobre este articuló ea 
losiistos de la junspradencia, • !^ - 



Digitizedby Google 



^llk KfTSODOCQIOH; 

. -En ^a atsusacioB de infahticnlio ei 
l>ecesario examinar desde luego el lu- 
gar eik que se halló la^críatura : si está 
fria , ca;liente 6 templada: después de 
esto ^ 1^' estatura.» oonsisteoda , unas y 
cabellos , para establecer el ghúJa.u^ 
&a maduras : la fontoníela^ el occi[Hicio, 
Ja npc^ j,€Í eiscroto > fel xxwdon nmbili** 
cal t y 1^ sangre que contiene : yer ú 
hay alguna señall ^ '^oloocia , cbrsü^ 
focao¡^,,ó de veneno: tratar . de jdes^ 
cubrir «i' nació viva 6 muerta :'st i« 
mueiile, resultó de un parto trabajoso^ 
y enc^fo^que se sospeche qual^es Ia( 
m^rQ á^^v^tfa criaÉurp ^' comparad «b 
yc^^mer^^^y el es^doi de.^^u foroiacbn^ 
fOB, ^ i disposición HJoclas^partes nátu*^ 
leales t> sen^^ &cvide^qiiella^ E^ta mií^ 
trria^t¿<tambienftna>y eüpúeata é tqnw 
voc^oioo^S y preoGupadones , pcorvlc^ 
que deberi eF profesor suspender el jut*!^ 
cfo^^|ft<qiie se reúnan todos: lo8Índi«£ 
c¿o§ dqLqi:^ se^ hace ménoon en el ca^^í 

ir. AdclPas <ie lo que tacaíbo de éúé«¡ 
debe el faouItativQi^mtrLOtnis.muabsui 
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übservacioQes , para que su telacion sea 
tan luxnitiojsa y equitativa como cor- 
responde :.p«f exem pío, no siempre 
es £&cil ave.iig(}a(r |x)r los trámites iudi- 
iBiales si una herida procede de homi- 
cidio, golpe é» asesinato ; y se sabe que 
}a distinAon. de estas tres cosas es de la 
mayor in^ppctancia. Algunas veces^po** 
d^á eL |>r<)feflor ilustrar el hecho , to- 
mando u^ conocimiento dxácto de la 
pQsiciotí y: ínjmiüientos del herido, co- 
mo también del ^T6sor , quando está 
£^9>9Uzad{i. el, juicio : porque la situa-« 
cipn de la herida, sadireccixMi, y 1^ 
i^ma del .tbitf i^umémc^pcoQ que se^ hiso,* 
ixm bastado ráelas vec^s pal*a explicar 
positivamente' algunos da» esüos casosí 
asiea que las herida9 hechas por de^ 
tras, 6>de -^doc^ se diferencian esen» 
Qialmenle^< én ^quanto á hi gtavedad 
del del)ito,'dejlas que sé hacen. en la 
faHe añtétioc : del mismo ^niocb la he-^ 
Itda hecha, om nabaja , básténs, óoqual-t 
quiera otro . instrumento denqáe no» 
i¡f»vimos ordinariamente , tei3 muy di-* 
Yí^CKí , en quaxlto 4 la presunción ile Isr 
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intención , de la que se haee con cu^ 
chillo , con arma de fuego , ó con otra 
que no acostumbra á usar la persona á 
quien se atribuye el delito. Asimismo 
en los casos de envenenamiento puede 
el profesor hallar algunas circunstatií^ 
ciás , que prueben que este fuceso es 
obra de la casualidad , y no de una ¡in- 
tención dañada.Hallándome el año 1 790 
ejerciendo la Medicina en* el valle dé 
Aosta , nve llamaron al arrabal de Ver^' 
res y para informar sobré un envene^ 
namiento de que estaban afligidas tfea 
personas, por haber bebido cierta por-* 
cion de vino ^'oquer las hal^a ofrecido 
un sugeto de bastante mala opinión en^' 
tre el público. En vista de los sintomaír 
que se presentaban, pues lío eran de^ 
ttiasiado graves , presumí que el vino 
podría haber estado en alguna vasija 
de cobre; y habiendo pasado con ti' 
juez á casa del que le habia suministrado; 
no encontré ninguna cosa análoga; peny 
baxando á la bodega, descubrí que h$h' 
bia unas calderas mediadas de este licor, 
y que estaban puestas debajto de uíMf 
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ttotjasi^fepfe leidestílabifo por U tspita: 
Fregiixubfrsi dueñoítie ia casa ^ ¿dónete ^ 
háÚk tobiado aquel vino? ff-fie téspoií'» 
^tÁncilhin^utm^ quo éú¡ lascald^iras^i 
y qiie!ife;alft Ib sacaba^parfi ini. £iini^ 
lia i; '^ooaujk^^^ie ufamos. clamiDeate> el 
jttfgei y íY o v^ qud estas, calderas ^ las qtn^ 
les.tetsd^aii cubiertas de cardimiUo^) eran- 
la oausa del.esirenéoamieiiia, y qoe el 
viiioj(|ua haMa^hechoitanimaJ efiseUK 
eoidi¿haíí).tces.pef¡sfBlas4..9ei faÉ^^ isao*^^ 
oado iiÍPQ0filMneoi¡B>aUiÁ^nUo de iaiias<> 
aí^, sinfitiueipaosase el;ipetior pei^M 
cío .<}Qafidí> ésta edjtafaa Ikiiá , y nadalKiar 
las pártanlas del cóbrete *imi disol?ent<n 
c^psolQuiBor.consigqitemfe ^1 acosadaii 
qqe e¡r4^«í aldeano .grosero , quedó" >liv7 
bce )^e ütúdo ' ^argo. £o el dkctirsp ,dé^ . 
09(2^ obcariel»llar¿a rnüchosexem^lost 
spmejbjtteftiii ! veste efi todo género <Sh 

-ivlÍ0Etifc''beef8Íta»inéncs sagacidad! 
p«[!a ¿MObak* «» luidio eacácto sobre laid! 
cirtttMiaiicísfliágravai^t^ de uóa hferí^i 
da^iibde q[>t;»lf)iiiera!ot^ailesioDr qnei séy 
l^ijMMdtWítiAalJGliboimc^i^ ao st>né^ 

TOMO I. B 
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rifíca fisicameDte^siiie quahcbíU mÍBep- 
le es uoa' conaeqJ^ncia neótsám del 
alentado : fx>r tanto , si prooedeide \m 
Qegltgenoiab del' enfe[paio,^de la: igno^ 
Fanoia del que ¡le ¿ura , ü éé qvalqi^e-/ 
jta otea causa , no pnede f^pbtarse iii« 
saediatatnente^ál acusado. Me «pantoe: 
^que haeta ahoi» nb se ha hecha la dU« 
tinaón deluda entre las fatf idas qae^aon 
mortales' por si) mibmas , y laf^que Jo 
sofiLpor alg(m;apetdeBte : quando élnbso* 
e6i;¿rduo, el igilolraiite no i se detiene 
en larras, y frónornáa que ¡la :;herida 
ea^tnortal. Al^nae^* veces suele no've« 
lificarse su prooóstíco; pero lo mas co^ 
ipihies, que de resultas de su'mai mé-' 
todovcurativo , sirie^e á morifr el herí- 
doi', y se impone Ál acusadoiuia pena^ 
mucho niayor de la que sufrirla ; st él 
efecto de su viotenda hubiese:^<|o en 
mejores manos. En una quimera qoe- 
hiibo en cierta aiéeaicerca de fiondWi^ 
Ife^ recibió un hombre on tialazci en*, 
tpe la clavicula y krpHmera costilla,-' 
de. moda que la> bala salios por el omo-^; 
ptato: vi pac iMiuilida¿A esteiiMd)9í0^ 

.c I croT 
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gl: dtí 3i^icnte de hiber í^ido la 
htádai lo pasaba bdstaAi^ ^en , f ñt> 
estaba opribida la respiración: tampói 
t» piricdaque el pulmón estuviese in- 
tere^adíí : fias heridas '^tábsin tapadak» 
y el «rtfertno en una skoátioo muy in- 
Dóinodá. H-Kyue Uneuíkbáihabm decla- 
rado qtie te heri(fo5|era ittorta?r yb lé 
indiqué el camin<íi<|ué debia seguí tt 
pero inmediatamente que me separé dt 
allí volvió á <?ap6rv|á herida ^fmurtfe 
el enfermo , i caüáa dtíl ptiáíque se rfe¿ 
uni6 ett esta ^ arW , .^aahdo sé le hxi^ 
hiera podido iiberíw^feoü una bueña ^ifí 
tuadon i y coBJ<l8>co«fFasíbertura rdi 
lo que result6 b WHieñación del ádiíl 
sado^ ^ • como si htfbWfhi sidb véMadéVó 
homicüda; He vistií^taímbieb urta herida 
fteivienire', recifeidffieñ 4ma qniniel'á^, 
to^|tíM=4w> pr^g«táí)á álprlncipio^ tíln^ 
gJüWtíntífmá pehgf'oso'; pero fué ftine*. 
tft'^r «el mal títftámíentd ,iY llevó' al 
cádíb^eo al>que% tóabik hecho. Sílek'^ 
tas heredas ^ hulfeííéñ trawdo %WW, 
s«tee^"hUbií?ra^protiediao^én éllíís ci- 
^«mtftteií fwoltótíéndose hedió ttii^ 



£ 2 
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jtal^ , ¿i qui^idfibetó atmboiRppébtleatK 
^ de esto? ¿al ftcu^o , ó al fütíalta^ 
tiyo igDoraote y temerario ? 

Hay también ca$(¿ ea quejet Jberi*^ 
do llevf dentro d^lsii mismo por mu* 
iJio^ti^pp nn germen oculto de des* 
troccion¡; y no entundoapitüadó^^ por 
ileqrlo asi , maa.qii0 con un' ligero so* 
jylo de vida, vie^e á caer al menor 
tpcopiezg» En seinejante$ casos no puede 
,^ribuir^e su mpeirte ,al motor de esta 
$^ysa. Si up, líopabfffii pQf caetoplo^ 
ti^fie ung v^4ú6^, . nt: aneurisma , un 
pjSJ^po , &c» , y, íewbe un gcllpe, por 
l^ueñq qife.ijQa.^^ef^ialmente en el 
p^)iq ó, en los jii^fWies , ó $e l^ dexa 
^9^^, puedfí mf>f4fjií,,de reponte ün 
fs¡ste caso to<^ocani$pir^ contra el que le 
k^rtooado^ ¿Y 4^1%^,^ ilustrará^lhe** 
¿\}Q^ si no se . h^cc^ jMDa investigadoa 
jej^ácta^n tocias. las. y ijiceras» y «ii<el&- 
¡culta tivn- qup , )^ í|^ informar ¡noí ■ tíenr 
ja, presencia ^e .4PÍ|P^ neqesaftiaipaní 
reqívrir.já Jo^ s^op.iíjqnm^iQosajáifios? i 
[ ,.^ És. íamb^eq i^c)tof^o,qae ci^riftscciii» 
f^i;q;)Qdadef imprii^e^yn lis hwMiitíBtí 



Digitizedby Google 



ihgilidad tan }>rodigiosa , (}ue^ basta el 
menor choque para fracturar una e*^ 
tfetnklad. Tal es eí e^cto del raquitis-2 
IDO., de las escrófulas , y del^eecorbíi-^ 
to. Hay otras personas tan irritables y 
sensibles , que la/ vebjemencia de sus 
pasiones en qualquier quimera hace 
que sea muy considerable él mas lige- 
ro tropiezo á que se expongan. Refiere 
Quemai^ que estando riñendb dos Kom- 
bres , se apoderó del' uno de. dios tin 
fiirorttan violento, que se le quedó'Uil 
brazo enmramente! inmóvil €on pma^l 
cicm de I Iqdo sentido p^aénque le patii» 
fiaban faerteoEieiite coa /alfileres ; y -no 
parárcm aquí las.c6iiseqUencia« de una 
pasión tan arrebatada v sino que cayó > 
én usaapoplegia , y estuvo én muchd 
peligfoj<le']J)erderJacvida''. ' t 

Es pues esencial qoe «1 facultathrd 
esté instruido > en esta pátológia , y 
atienda á estas anomiKas qqando liagc| 
tus ceMones, para no ser xiaoía de 
qae a&itoponga al agresor^k péna^xle 

•';■•:•; . í ..' • ..: í 

r 

. I fraudo déla Oangrmá mé^ cap. i. ' ^^* 
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fip .acpidente ó.-ci^ilaltdad/ (}il^ li» t9 
eat^i^ameote^es^cr^ík); Quando trate dcr 
tm^ objetos en, particular , I65 expll- 
c^r^coa maa exteoáioiu ' 

- • • De ías\rel(L6Íonesv 

.fiuXas relaciones inédicas y quinargl^ 
t$í% wM uoós actos aíuténticQs y púbHa)S 
que «stan obligad^ á hacer 'en juaticia 
losniédicos !y cirujanos quando^ aoo^re^ 
queridos por et magistrado,' paralccrti* 
fioar en su conciencia y con jarámetlto 
fil estadoy disposicbn de laa personas 
Aí)iiien^ visitan ^^y^estén san&s, en* 
fttaias ^ hevidds jí ^ hayan muerto ; á 
fin de que hiénínfor toados tes juecésV6 
loftjque interesan' en elio, executen ó 
dispongan lo; mas conveniente al bien 
p^Qo ycpirticúlar. ; ' ' 

o rTodas tas relaciones pnedetí «d»* 
ctrae^áiqaiitro especies genefdlesf qu? 
•on: las relaciones propiamente tales; 
Us certifíg^lones de e^^cusa^» A.^^/^<ff 
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rkoit» dcf vimmod^ eumcemmodo. 
r : <^ fiáividi^a. cambien his relacM^MH 
pTQpqimdiite tafeftl^&fdemwoiaciva^ 
frauubraary mixtasw ¿^^ ^ 

>i Sffidiaman dendoda^vas las réla^ 
cimiksji^uejpued^iíaoec jcodof kis mé<t* 
dicos ó cirujaaos por la simple peticioá 
db Itt^rbei^r^ singqpiei péoeedainan- 
idató derjuez.'Ji* ornoj , .¿ai^.^^l .. .L ,::>7 
-í'M ¿asa rdaobiies probisónas sonjkb 
^/liaot4iad¿5e¿de^ficfO(i» y- por matf- 

qiiandd>Í9í menfcemilos ^bechos- üe qu^ 
ie hac^ eetackoi'^ obneii¿a«Í0nipre prt^ 
Visíotoéflnirfavor defi^pariB agrá'tfiadtf^ 
yaapM^ios gastos de Qhmev^tos y m6¿> 
diciomi, cy y«Et0ixÍ!bimípara los de tft 
Musa.-'' ■'H'r ;J'"'- ;bf,vh,i.i * ''"' -'^^ 
j BamJa^ twrcerft^é^jeeie de Ttíacítíf 
siQ^cpiscii^ayente tales , qw se puedeii 
ilaao^ rdaóianesr piirtaá , se com^re*^ 
henden las qoe st^xüan- por la simpt^ 
fKticíón' de U parte agr^^iada ; pero 
que sieAdó* hecha» por facfricativo» d^ 
muc^aPtipinko) ^ no^dexan de ser pro- 
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•vidrias hsatítí:'cpi€PÍ¡A parttt^oontüFUi^ 
que contex€aASQ\éxeciicíoQ^ haya^abtei> 
sido del juez ona iiriát& {>or tiu ^rte; 
fües entíxacek la^relacion heohaT|)orii| 
profesor nombrado .de oficioeegrcfejiiaf 
-^KÜor que b. precedctite ^ponihaPres-' 
petable qnb aeanel.éii^a.qucL^^Jiffya 

faecllO. ■ .' ■.-":'•■ l\ *í;v] . : . ' liD ó í-O'j'S 

«j.: íLas rekciaa0sa.dmviBeiatnras¡ no 
pueden honrar , como he.dicbo!^ Lda 
Jiómbre delicado^ y zebnbrdm saí;iepa<- 
tacion ; poique adeaiiásí<déMque:io& )ue^ 
«es ha(cen el caao'qbe les paredeide ei^ 
*tas relaeíooes, cóma^<}ae'8Íeádd unos 
•te$tíEK)piosí.vol4[|OtattQs:e8itari sugetos á 
jospeoha, ae e^cpbné un hémfafei-de 
mérito al disgusto. de v«rse suplantado 
.po{^. un. li^mrpnicí á. quien ^ ^mibre 
de oficio , y priva de este modo á. ks 
-parces de los: auiáliosqise) hubiera po- 
jdido suministrarlas: con .SU: táJ|ei)tpv sí 
ae ^biese estado quieto, hakta ^pM: h 
*equir¡eslentj(}d¡aálnMnic.¡ ? i i ♦ 
r ', ;AhíCi!ra «¿plicaréi^fi general lo.qof 
4eb^ contener' una relación de».oficio., > 
- o j I*?- Que. el médicQ ó idruja^ tí ¡ka 
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mío reqtRfrido para Ja inspeééfofí legal 
•poriN. ton fech^ dte..:. cuya irispiection 
«erlit hecho en^jresencia de N.'K. : a^ el 
tiempo , y- él. kigar de ^la Idspecdoir. 
:S? ^ nombrev' .24)eUido , é¿t^ , éázá, 
<Xkastitucíon , éstructora ^ ^tud* y pro- 
fesión de loi^ sugeto» á quienes^ se visltí: 
4?:p»ra qué enfermedad f 5? si se hai 
iUQDpleado medicamentos;^ ét^ ^tiempo J 
iBiipo^iidsíéiqíiñlít hahidb ^^ 'b' &ay 
^todaria <letapUdar BOtortúi : é.?* sVé^ 
4»^ ée hanaptte^ídoi^Mi 6 uiaí ;^^^ eran 
los mejores y.4bs>Má6 s^ürbs>; Ib^'siñ-^ 
4oflia6'que se lian^ pn&s^taáé» después 
•dsiai4é»io«i, y.duéance el «rdlaaiienta» 
jA qúerhdíwwc^ltúéilla^tíérU i^H cáib 

^rQB))leaia á%gMl>ptt^if^6fl!niéé& 

^ádbfbgadó»: ^^i^timipo'qQ^íhüyejie 
ffl^ado dñfueB éoiá 'lesión; ^ ^^'' * ^ ■ ^ 
f' aíi Ish relooioiP ha d)e reCáer-^hre 
'Qipmz herida v^i<il<sord)irá f i?(Iarsi- 
tm^ioxi^ del caeopoí bit el motneneéi ^éú 
que :se recibió aqueUa : k natciratezá 
^Ian8(rainfiii|d4^ i)ai£giu:á V4roM[mtiii^ 
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peso y modo con. que le af»fio6 : a? qb&» 
íes $aa Jad ipartes ofeodklas , y sbcff 
tado : 3? el des¿rdeo-de las áinckáM 
que de aquí resulta : 4? laqualidad.y 
cantidad de \os biHQOres derramadoá: 
Jq^ cuerpos extraños hallados en. la ht^ 
rida y ssti naturaleza :^S? el tratamieni» 
to y régimen que conviene segaír,;.fi 
^1 enfermo debe. guardar cama 6 no^ 
9i podrá ^4qti:egarap Aisuk ódipack^nes 
ordiDati^s. míéniNis.<}uk^ Ja cHraeiott, 
JÓ d^^f 4 absieoíoiar de ellas : 6? ck fáf^ 
ció que $^ forine de lodo. c> ü ¿ ^ 
£n c^fso^ de quf kayía moerto^^^n^ 
fermp j, 9f idésignará.^ri? Its^optískié^ 
^n^ <|Me ie^hoyaolhecho^ para seguir bi 
4ÍFec^ij(^nr?de la.beriÍJa:¿iÁ? ai^e eócúeii^ 
jti^a:ima(^as lwttídMi,í,él carActer^db 
^d^ üfia ti; relias.^ cénu todas jusnciiv 
cua^t^tK^df : 3?HQ{}eittátfe dé^^odaerioii 
visceras, así enfiarntot- íoomlo saawg 
porque qo basCa eb oxáknén de las que 
ae suponen enfermas 9 amo que esmei^ 
6^io abrir fodas' iaa. ^vidades , poírt 
ver si ae entuenthi alguna otra^caasa 
maa positíya vjl]arf|u^t pueda atribuir^ 
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cola muelle*: 4? mi juicio^ motivado 
pop log coDpqmieatos efectivos del arce» 
acerca de la natt>raleza de las hef idaf 
911^ haa podido taq^ar la mu r(^, cutf» 
tánndo de susp^^er este juicio ,. siem- 
prpvque haya algwa dudíi,; y de con-» 
Irticar otros, fecaliativos j}aratmay<Mr 
tó^ffucciorí.. ' / 

- : /£a Io3xa8o$ lie envenenamíeoto se 
xn^ari.en Ja^ relaeion , despuet de los 
prélmin$.re%dú€fañ he hablado 1 1? qué 
sróates- hay de .veneno , y qaélea sort 
]ofc.e&QtQs>qiieiía^pduci^o:::2S sí loé 
ftintofiías que se han presentado, de-j- 
j^pdea abstíütamente 4é vfenMo , 6 
de alg^oa e&fdriQe4ad » preQxíatetit^^ 
3? de >qa6 toatttJmleza es el wneho , f 
9\ ios efecto tque -produce son órdinaÁ 
dámete 'fD0ftatm>:v4? la doáia, y ti 
modo con qué se-admuiistr6i^&? si estav 
dosis és sdfiQÍeríter para chicar la vida: 
é5 m lÓB siofomas son efec^d deai^ua 
n^icamento ^do fuera dé sazion , u^al 
pi^eparado,i6 ádmíoisirado enigran can* 
tidad r 7?»eá" los casos de vómito y de- 
yeedí^oeé^ si e^s, evacuacioMa /pue« 
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7<5 ncTROi^tíKfitl 

den ttff minar la enferifiedad'r 8t'sr^é¿ 
ben atribuí!^ estaSffieVafctiátioiieé ¿P4í 
Iwturaíleza del venenb ; é á los remej* 
dioé que sé ha» t^ádo |)ára aírojariif 
''9? si el enfermo tenía €Í«fetómago llédb 
6 vacid^újSiBdo fbé^ertvénetiSídó : lo^'tóí 
alinfiefttos de que usaba ; y si eran dé 
difícil digestión: 11? la idioskiCPisiá 
del fetfgefb, por fe qáaiiíe tiene aver- 
sión á' ciertos ntótt^P«¿V y*^ expreáa^ 
rá, sí^e tsetifica ení^üe Cáao: ta? s| 
los sbéon^as son nionsile^ ; ^m scmic^ 
lamenté petjudidifite fh ^MStiítíÉlsts del 
perjuicio : 1 3? ^ resumen de las: Mpe-» 
riendias becbas sac^oa^ídfel -veneno , ^ 
de laa materias a^{^chdsas :í ^4r}^ ^^ 
<aso de muíerte^ se an)Ms»ri íof qtte 45¿ 
líaya observado en eí OÉ<íéwt,fcon ir* 
i«gb acloque dirémeis eoTíe^capitold 
¿e tos í)éneM> ed generar ^^ n.-o .., .^;u 
Quanddrae llatqa^ én^l&caitativb 
para qtjk haga relación aoerca del e$(!a^ 
do de los fñdividüoá íque^sftbwvivieIl 
mucho t;iempo á los «gaipies ^ heridaf 
qué han reóibidd y soíoípbiirá certifiéaf 
del estadoijásijbteyi sensible de la -esf 



Digitizedby Google 



fejvnedM ^ ySfi^yf^ndo el , explicarse 
Haas^ba^. Sfc«ft í»y^ ^dqqiriclo todas 
1^8; no(ÍQÍas y.iC<^Qt9cimieiitQ$ fnnsíblea^ 
9 Ub hay4.<50ifl^ii|^.con lo que se vé 
aocualpien^^^ f;it,li9^mbf^ 4^ {ifi^vidad 
que qo tit(\ga;un% ít^teWíCOiftpieta y 
legura , jiai^egl^R^á sino acerca de la 
pQsibili^ddftlp;(jw ^epremKle haber 
resultado. delf^olge 6 herida, y quan-* 
do oada se, roafjifíciste á io? sentidos 
ni ^ akgüg|Otfíf.jCp^,qi)ft dolores qué 
no. puéd^n. JCfCQijof em ,, sq negará ab-? 
ioljUtameate á dqcid^r. 
. ;¡ Estas ^ej^qj^iji^^ deben ser prece^ 
^d^s de Ifis ^G^nst^ncias mas indi-^ 
Aridu^les del prip^ipio de |a.enfexIne^ 
dad, j de lo$ p^o^edjosjquje jse hap em- 
gip^^o ,en ella ,:cqi¡icluy«9^p c9j^ .W 
rtfs^urso anat6mic9 p, fisiológicQ yipaíp-. 
J6g^o, por el qua¿ se pruebe id^ftBWiH 
f e ijue de re^j^t^de tal en%íí^<^dad 
¿lpb¿ originarse tal,lesÍQn d? funciones. 
Qn^ndo.no pueda pi^obarse fsfQi»,iSÍu 
embargo de qqe exista la lesipa,,,^?. de- 
clarará á qué ciase de.accideipf(é^^le 
|obrcvenir<?onxn^íreqUwcia.ín9ju ; 
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78 nrráoSftéatoíf. 

Las certificaciones Víetíxcusa^^BWÍé^ 
nes no son ih^s (|óé^ thia' dectaraeíoa 
por escíito;, hecha {:íóf ^ntódico 6 ciru- 
jano, sobre el estádb^^ fe$ persons* 
particulares; ya sea i» virtud de sitú^^ 
pie péticióti' de'^staS^i 6^ por mandíiW 
de ia justicia ; dn-igidb á fofanifestaf ^ 
todos los interesádbsi la verdad dé lai 
causas niorbíficas c^ue pueden dispen- 
sarlos válidamente' de hacer muchas 
cosas á que estarian obligados si goza- 
sen de perfecta salud. 'Estas eícóenéssloa 
de dos especies; á saber, políticas y 
judiciales; las exóenespoHtieas son re- 
lativas á todo el estado^, por quahto 
consisten en e&tmir i los ciudadanos de 
las cai?gas y oficios , sean civiles 6 mi- 
Ktares, qíie deben desempeñar todoi 
quand<> están buenos. El médico y ti 
círujáhó^ encargados de dar semejantes 
eei*tífieacioñes , debéi tener á la vísía 
estas tres tx)sas : el bien péWico ,^ Íú 
ec^uidad y la dignidad de su caractéri 
dé manera que ílesprendiéndose de to- 
da- pÉHoírt particular , no vean ^mas qué 
el cuerpd* humano eri ti qde pretende 
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€9ehr exento ^ & fin dé qué t^lprímtro 
de todos Ío9 artes no se eotli^iérta en 
ao vil iostfomento del egoUmo» del 
artificio y de la tníentira. 

Las exoénes judiciales se ^rifícaii' 
sin los procedimientos civiles y crimi- 
oeíles^, para suspetider y retardar eP 
juicio de utm tausa , cuya instruocioní 
y oonl^uacion exige que estén pre* 
States las partes¿ Tamlnien tiene lugar 
Izex^nef judicial, quando dé trata dé^ 
d^r mas anchuras , de asegurar mas , 6 
de trasladar á un preso; en caso de' 
ífS6 el ayre dd patage eri (fSé^ ise haya, 
esté tan Yicidíto que sea ea|)ta'dé^ui¿^ 
tiu4e la vida ; ^ándo se tráfa de con^ 
ibutar la pena de un forzado, que noi 
puede continuir hirviendo én galeras; 
de'dar fin á ios dolores del tormento, íy 
nkxlérárlos en los paises én qué Hd sé 
ha^tibólído t6da^aestatx>stünibré , 6cc. 
El* objeto de la primera parte de 
esm ob^a s#rá^ W descfipdién de todos 
Idt i^ásos ele exóenes, asi politizas cónxi^ 
jodltíáléí , y se tratalfá< d4 ^ btíér Ja- 
apUcadoQ oorrospondiente^.'ádüDiñáiái^ 
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8o- imíw^swmmk 

i^etQiQSdaqlí la sat^: precaudc^h-de iagt. 
leyef^n relativa á 'Cpie-^eo los! caáoí» ea. 
que est¿» ^Hsentf el excusado 4 eiéntOii 
se compruebe la l^itimidad de la.ext*; 
(jusa '$n)« €l juez terntorial, y que.«sta 
coq^^hñWü esté acompañada de ip» 
^timoaia espedal desparte del exétirt 
^.^^pe coíifirme h ^^(bíi de Ja i^jiflrf 
cua^i; y.er^'fin que todaa U^circwfttan*^ 
cias neoe^ríí^ para la actitud de qoe^. 
tcUciQn deben observarle igualoaence* 
^ Us exóenes judicujei^ aobt^ todo* 
en, materiai de criminalidad. i ^b 

; . Sí Jlaipan relacá^Eíe^ de íajwií!»; 
las 9ae I^^^H^n uno ó mqdips ^culcali^ 
Y08 qoiDbi^aiolos de oficia, 6 solacntiiteií 
por Jia^ partes, eligiendo cada lUfia^elí 
suyo^, acejrca del examen 4e los, medirá 
i^n^qtoa, asistencia y^ curación ,-edyoi) 
gagOfSe disputa. Para hacer tma lUmie^ 
cion arreglada ^OQ necesltrias las <oibfi 
díciones siguiente^. ; s <, . 

I <. £s meifest^. ey$|taf:43ien instroi-» 
4p en la. natur^eza de Jgs difecmttai 
qqferi;í9f¥^adds,;y.del trata«iie^0 m^i 
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áñm Si ^ ha t^it^o aíenfe^rmose. 
gdní>Id¿ verdaderos ^^receptos del arfe'' 
é '8i;>tei isidó vícüM dd idterés,MeF 
enipirisrhd'ó'^de la ignorancia ; porque 
Boes justo que el enfermo á quien* sé- 
ha engañado, sufra unos gastos que no 
hubierárí' ocurrido 't^uando le hubiese 
asistido un profesor inteligente ; y así 
solo debe aplicarse el pago al trabaja 
que haya sido realtnehte útil, ■ '^^- 
í2? Es necesario tener un conocii^ 
ftifóétó {perfecto áe tódos los remedióse- 
de éúpréeió y de SUS' efectos , ya para 
nó'iñéliaif'eh' las iíáaciones el pago d^ 
muchos qué hayan -sido inútiles ó cóü-í 
traíio^ á la enfetná^ad 5 y ya tatóhieií 
para poder apreciad eti'áu justo váltit^ 
los qué se hayan administrado "trólí 
acierto. -' '^^^ i ^ ' ';> f^- í 

3? '-^Jfiáhdp sétíátá d¿' aíregí^'éf 
^gcPtfi^ la§ ojpéractüíifes quirúrgicas^ '^^^^ 
debe considerar el mérifó^de' íá Sj^i-á 
cie^ y p¿h|dé las qie^Sdéii' rirufch7^d\s* 
Irékac^SáWdáríá y^x^tiéndá, 6^ ¿oñ 
tnñ^^^pmñhs¡ dfebteh' ^jjágal-se teéióií 

TOMO ^* P 
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dj^psicipnes que Jiajfp #9ffHF4^5londia 
44facipn„de, V^». ^fe59??<le0<» flieieca 
otras circun9tatu^s; J^tpIñerAi^^idoiíPMs 
^pJes.de curar, »íí^berán ^oiCiJ^ t» ^ 
relación, . , ,, :;, u¡r'i.,'["..-'C5"^ -''- 
j, ,5? , . Esf nwfts^ríP ^teMec. ¿hte-^diarí 
¿inda de los:U)g§refo.x?>Bíp fígniÁ^A 
^a .dignidad y facujta^ di?ülsw!íl>«r«(>* 
nás.' Hablando ei^., ^^ , el^tí^gfíidií^ 
d^l(^cultatiyo 4f b6¡i?Sg§*fts S»ñ Jísre- 

^l^as.vece5,e^^na|ju^to^aí§6\|,8figu» 

qi^gas íac0lí^^ yf;jB;íJgicnd<>.,j5payor, 

5fiS9"?l>.?fl*»'ÍP..iÍ2« if^/w ,7*0(^980$, 
los quales gustan siempre de,,fnei,of: 
f^t^tífaciíi , <|e mayor náofi^fflryle 'visi- 
W.^f. iPiPííVfP W? sujecioñi m^^ 

„ ^f. .Ea.fin,:{(u^?e enig^géqííp9o 
froící , creyení|o;quf ii^a¡,w«|?rac.<>fS 
•?fl|%.i^*'''On «'«' crjSnoQs es.flP^qyi^S'^lfl 
que, uo^ eqg^4eg)^jtfi9^ep;^qMti|$«^ 

■■i ,1- o* cr 
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p<»Jo=íqQ«8iilirieidikkiíe«tÉfquft'c^02*i 

etroi^ (fuyajífélacioB ^ecii6b'^bá)fti entré-? 
gadoi|)afiraM^iB k eiíátoiítómos; na soló' 
BO debédlOá ¿tótenemos ^ dar parté-dS 
étJ^I' qüié4 c6rfespoiiida3¡cbiir«í1|iQe ^<J 
pafla^ n»*ep6ríotiíd¿feetor<fü6iK)sW 

doí qn^^^éfe.pa^en noeíBtríis a^sI tas j^ 

incluyó como un artículo estafteiBÍ^^íí 
dqfbramfeftteíijQeídebafchái:^ at íacWta- 
lálro: ¿iptoin.qaanía mas? raíófl IJgBeíré^I? 
Hídscnlostníltnos ésún miúii^b/^miydó 
se trab^de pediri ¡et-fraio -dé "Aüéstt^á 
jgnorancia'ó 'de nxiestm- cleácitido? ' -^^ 
-oq.Las relaciones^ dé^ ^idñt&side ):}t>fMÍ 

virtud de un inandato-^l ^^be^í'de pbíi 
feifr/fenempfe>que'¿no ó^niütíhos par- 
teular<ís . reunidos^ qüier^l^ifernlar ^étí 
«tía r dudad ''i5^ terreno li^bitadoíalgürf 
!iuevoV'.e5t;d)Imríi'ieia'tob, -qtlé'í censífet^ 
én* ^fáli>rifótó¿>;4S>vinanafa^uKíS^ ídkf iciertá^ 
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materias , cuya :$idiArtí4id¡ i aeftrsoSpe-^ 

sion á Ig^ médicos^ ¿los.&ioMy ¿ ba 
químicos , parár.^tie) etá^Ofineii p'laÁ 
fljaterias ea qu^ sejiajifctcftbajár se-* 
^p tf>erjii(JkfalQs & h silpd 4^:Iq$ ^oi^ 
^abitan inicias ibi8edídqÍQtH»fi (^Jrv^ÜMi 
cgrpós^lU . qttíí .pQ(Wp .4tepiteodere«i 
i|^^^ia0/; y se coasulia ^amb^a&> bi» 

ui^,e$caQquei, al^tañ^es uck^kcai^itpIaMrt 

. ,;£n Jos oasosideehfeonedlaáes;, tmit 
de^ihombres Í6i dergaaadof jiiat^^sa üt 
fégaridad^ábUcd en cone^Ilar é losrbm 
^iflp^tiyos para axilcrigtotr aborigen y. 
natufaleiüía); para dedaríwr.ri» estas eiM 
feifmedade«j^ contagiosas; y propo-? 
^ losí medio», m^^ á prap6s<fiO <J¿iftt 
libertar$e(% jellasw .. i; í:u r.b ¡: /^ 
^ r; De aqi^tnse infiere , que para, desü 
finpeQar.íJignamente este onoai^^^ es 
necesario esttelmuy^versafdd eioJosdiffi 
^I-entes rap^os/le hMgienJpifmblica^f 
;eaer ;i20tiot«:.d$ los dettiiiMctoiéAtfia 
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láodernos', á fimde ^wicer aná^r«Iaicioii 
que no altere infcindackmentei la quie- 
tud pública , nv msphre una coúnatí^ ' 
peligí'osa. En la quarCa partd de este 
tratado se explican: muy por i meÚÉbt 
todas las circupstancias de cadk cas6 
particular: ; i. : ' 

Me parece «onveniente* decir algo 
acerca de la redacción ¿disposición de 
hs relaciones én general; pópeme eií 
tan necesaria la buena redacción eii' loa 
discursós^eácrífios coniof la propiedad 
de las pslabras^en ,Ios c^ne eeproíicrtí^ 
cian , pái'a lqim>eiaQdito^rio entienda y 
perciba sin ambigüedad lú3 pensíamieo^ 
tos del orador/ ' ' '• 

Toda rrélacion diebe hacerse ' óoá 
exactitud i precisión y claridad ¿éviJ. 
tandbquanto sea posible las palabras 
técnicas d^ arte, que no 'puedan com^ 
prehen'defse p6r los jueces , testigos 6 
kueress^os.; pero quimbo sea indiíhi 
pensable hacer uso de térmiubs faeul^ 
tativos , deben explicarse por una pe- 
rífrasis , cuidando sobre todo 4© no os- 
tentar erudición, porque asi es muy 
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j^ml establecer hipótesis leó lagar de fa 
,veríí»d (ju^.:$e busca, y Uenatt de dudas 
^^|p^*Íu^egíion<vetj dfi ilastnarto¿Tam^ 
bien es mwy^cdflyemeuteqte. todas hf 
'f^fm>m$ fe ^agam siá'poiiinivenbia , y 
(90í>» ellpaaybrrsecretatposible;: para lo 
qual se manda en ciertos paiaeáicpüesíT 
(enlregüeíl^^ cettrraítea»yo^lladiü&^ /jftSrque 
hvm^mpñldé aecreti suele sbricausa 
4f ^pm^^^á^ impune elideUto^ y «éa per^^ 
§ei|iií^4:Iá:in(}cencrai í i ' . 
biih-íTftl^ sdnulíia geoenalMades qué 
iWihai paceei^ «¿poner: áj¡i*fe»¿de en« 
frar en las^(jUestionefede'¡la'Mfdicina 
lígál; bien; qtte';piE)f qíca.parteLrheha 
sido preciso seguir este órdáopaía tra^ 
{^ de la* díspdisibion de hs /ihaíerias, 
jtopqueí tod^; las-cífesas dequ^ he»h«bla* 
áoidárt ;esta inCroduccjo© sontabsolbta-* 
mm^ extwijagí.á ltí$ puntas tiüec-se tra-s 
^nrfiji tí cuerpo, ^e la obra^^ey fcia era- 
b^r^ era muy ixTiportante.no pasjark» 
€ik.i3Íiencio.-' >^' .. • ^ ■- >■: 
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i ..ü '^^S i/r-i ?.:m cí fl{>nnJ) -i ;• -'*'. ..»6'".m{> 
í ^ Mef lía 'paré6élt?'qüe fttk' cifeñtíiá' ^ 

En Medicina legal exatshnte^ 'éü^ 
ceptuante : 

En Medicina legal civil: 
En MMevfM'té^ht'triíhiñüll:, 
Y en Medicina legal publica , esto 
es, que trata de la Higiene pública ^ y 
de la Policía médica. 

He dado la denominación de excu* 
sante y exceptuante á la primera parte, 
porque solo trata de los casos que ex- 
cusan á los hombres de todo el rigor 
de la ley , y los hacen propiamente 
privilegiados. Trata también de los ca- 
sos que excluyen naturalmente á mu- 
chas pf^rsonas de las funciones públicas 
y del derecho civil , y las ponen con 
propiedad en estado de interdiccionc 
Era pues indispensable que á los por- 
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ft0 Tffm^movm^ 

menores relativos á ]a Medicina legal, 
civil y criminal pfececteáe la dermiria- 
cion de las causas capaces de impedir 
que 4as hombres; a^n. obptqV^P las 
qtiestiones que forman la materia de una 
j Qtra juri^|ir4idcnqiii; y no era menos 
jmportajj^e^^r ^its^,í»^te^\fnmf^ 
tado ün nombre que ja conviniere j^oa 
toda^^OíCtitudL , \^v \ . , . ¡i 

-i^'í rA Si ■ . :; M.- \« '■ ; 

.(,. - , ñlr^ iíii t)b *.' .;)"í í '" • '/ ■ ' 
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TBATADO; 
DE M£PI<^INA LEGAL 



DE HIGIEiqE PÚBLICA. 

r.i. . . ' ■ 1^ ■' - 

PAETE PRIMERA. 

^DE LA MEDICINA LEGAL EXGÜSAI9TK 
y El^CEPTÜANTE.,, . 

' CAPITULQ PRIMERO. 

*I>X:XA MEDÍOINAl XSOAL EXOÜSAKTJI 
JvTT EXCEPTUANTE EN OBN8ftAL¿ 

; . ■ ■ ; • .♦ 

Del pacto social ^ y de las ventMJas qué 
I proporciona. 

'•' Jk n la primera edad del hoipbre 
kisDJeta la ley á sus padres ,:á sas ta« 
toras y curadores ^ y le probibe^tod^ 
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gÓ 2IEDIGINA LECAI* 

disposición, para'^viifar^ que su debili- 
dad y falta de experiencia le.preci piten 
tn ixn* ibj6ino Je de^ra¿ía« ^ dé q^e- no 
le seria posible salir. En una edad mas 
avanzada tampocoYle pierde de vista 
la ley^; y ajjnismo p^impo^qu^ parece 
no póne'íínirte's á '^u libei^íád', observa 
sin embargo <^1 pjpq /y ^ ^ J>ar/> de ella : de 
modo que si ve que por debilidad de 
espíritu , if por iiar^Ql$PC?a d? sus pa-r 
siones , se aparta del camino que seña- 
la^ á-^todbs los honfbrená razoirriafff- 
ral, entonces vuéívíe' í totnar su pri- 
mer imperio , le ^estrecha con nuevos 
lazos, íf siri déspoj^arfe "enteramente de 
suclibwtad, impide á lo^tnéaosqueiafctt- 
se de ^kkiison daño y perjuicio propio. 

Esta es la primer ventaja que nos 
proporciona el páctdj social : porque 
quando la razón , que nos sirve de guia, 
Híhájel^aMMstradoai^n', fr llega ácpbsí. 
curecerse , está vigttante la ley para 
cuidar de nuestra conservación , y evi- 
tir'qtwírtóbánio8»algonidafio, y^ de 
nosotros :teismóSs[ ó ya de: oiro^c^iial^I 
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- t ^ JDe la razón. ^ • r-r 

- .'.V •' r ■'*i«s TiVT^ "* .^ -^*T«^y^^ ^ ^V 

:- La ia»ir ^éí^e' en ' su^^^Jesa rrdüó^íL 

xnanif<^Caci(!(n^:efc imsiBa \(>rogré60 que 

la fuerzas físicas, y el sentimiento de 

BoestrasLoece^tdadesc: aigfimatlveées se 

dismifniyé eatá misma ¡p^ohnbn; pued 

hap imibiáccideníes' físicDs'i yi¡n5¿radiil 

cfecstrwifoéoa enoledio désu caíreFa ^y 

fcliíaWaiielí/tKmibre'SuáiergiíGbde líüe-í 

v¿feB;ilTbikriio«[|t^do eaiqnüc ge hallad 

baónTesfdB: conocerla; Perbtoímo'nuéái? 

éim aojibnegtMMpéeen detUbertad qua«^ 

do irjoLson» dictadas: por ta «razón,, dfe-^ 

Minufp.íerfeid^éaoel instante en que séT 

hace juicio de que ésta no ejiíste: pOtl 

«fjjapaieiwípiaiportá naiidfó deteñni- 

i;iKr fJanépotaieaihcpae empieza-^l hdiii*' 

bre; ¿-g^zar ¡de; ta. libertad , y'áquella en^ 

qQfe^]» pifarde>J)efe<to-es, en quie no sfen-^ 

dD'yiaovyíiio/íiíiJI^áecesita déla protec-»* 

cionc;ide :líi' Jey:!pará<^'no dañarse á sí' 

lAiimotj y hoj péribdicar 4! «í»'|)IK^iW 

iii^te¡se8ííi(iá>to*iagenos.ííu3 uíj tjJit'¡ ! 
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¡94 . klMCWlMfl*¿: ^ ,^ 

l>e íw enferfnédades que están laxo ía 

protección de^la ky.-Piamdtlo que se 

. ^ i hade traUwen estamparte. '^r 

Hablaremos pues ante todas co^aa 
de la. edad, en que empieza^ á tayar ü 
lu¿ de la razón ^ y de aquella. en qué 
va disminuyéndose hasta obscurecerse 
enteramente: después trataremos del 
desorden absoluto y parcial de las fa^ 
cultades intelectuales, y procuraremos 
resolver muchas qucstiones relativas & 
eat^ punto , q^ue son dignas de la ma- 
yor atención en el exercáció^de la juris« 
prudencia** - > '■ . 

La misaba protección. que concede 
la ley á las enfermedades intelectuales, 
IHKÜspensa también á aquMlos que por- 
razon de ^as enfermedades corporales 
que padecen , no soli^lláa ven> estado* 
efe desempeñar todas las obligafciones» 
qué i|]||pQne Id sociedad, 6 de/entrar á. 
la parte en todas sus tareas y trabajo&i 
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la intención de la ley es hablar siem* 
pre á los.üiomfoés sanos dé cuerpo y 
de espíritu; y asi na pide sino lo que 
puede exosufarseí; estando:'JOtay lejos 
de querer agrandar. la situación del que 
se halla afligido con alguna enferme- 
dad, qualquiera .]^ue "sea ; porque en- 
tonces no cumpliria las condiciones del 
pacto sodabjis'pues muy importante 
especificar los casos en que esta ^pro- 
tección eüfteeeknria^; péio úü que se 
pueda abosar de ella. [> 
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-•,; fin fc. . .. ."'^3 cLlJ?.': .¡ T 

^ .• '-^l^^cq :•• S-'-'il-'"^'''. ■ ■' ""^ 
t if»o»'>ÍMfi» ♦ .. "i.vi ir;'? '*, it 

íi . ,'^wisiandelqseáaáes. :j 

dado el nombre de édadjéacssüi.pevíau 
do de la vida , en que se presenta una 
mutación natural y evidente en las 
fuerzas del cuerpo y en^ las del espíritu. 
Generalmente hablando , se ha obser- 
vado que esta mutación se verifica de 
siete en siete años ; bien que esta regla 
está sujeta á muchas excepciones. 

Aristóteles , en su libro de la vida 
y de la muerte en general , establece 
con bastante fundamento tres periodos 
generales en la vida humana: el i? es 
el del incremento , en el quál adquie- 
ren las fuerzas del espíritu y del cuer- 
po un aurnento sucesivo : al 2? le dá 
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Kxoaakar»v5r wcbpt. 95 
el nombre de consistencia , en el qual, 
habiendo adquirido ^¡s^as fuerzas todo 
su vigor , permanecen en este estado, 
sin aumentars^>m^.t}islpinuirse; y lla- 
ma al 3? declinación 6 decadencicr^ por- 
g«cN?üa«db <ev)Uega á él,-set.fttefeeli in- 
s^iUeipent^* Ua^^&urcs&^s íxsms^ y. mof4 

saij;^ haoííimniekytííoi-la») dii^isionef 
genecilee! d^¿est»9goaniJe hb^bire ^ pot-f 
qf^392i bítsiafí/»i¿^otme8 & laDatu»# 
t:i¡é^:^Í perQ)^.aba^ii¿idtvidida ífe^ües 
^d^fperH>d69i|lftCi» cpte^ej. óxden>soi(¿al 
l^((|^e (1^. >if)^l^a^^orrespbQ<£ffl:ter>de 
I^^iktúrjp^jos^^dds cdejla.inzo0V^l pas6 
4mj(Fai^ntfQ$|^iidose éslaiuiBoctsqitó; 
^tkácñ\ái^vléi^¿^^\inúinerneAi!d fx\ trei 
"pwt^'fi^lsdkntíi&i^^ttnjcia^ puedda y 
^¡¡iok^mda. £1 (Bf giBido) psüriadq vém^ 
piébende lt^;u«^£»¿¿'>yila: edádwéril: 
eq^^m^^ ítemctbéaieU^e lái^j^'ezj^yik 
decrepitud. ,^c\ ; 
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ó6 . uitDíotNk^iafíMZi 

,. ..; ^ - ., -r: •::■-/' i;j 

/ ; Informa:^ •- \\\ 

i ^Ld^tyfancía (infantla)^ qfcie tráeN^ 
Bombijre'de i/z /^üia^Üa^ar^ nd^po^ 
der hablar , es aquel periodo de la i^iélá 
«n qdá^ib teníeiid($'«i'^h<aiibrerhifi^una 
idea|,:iiiili^lMndoie;^eti^^«st¿d& xie CóA 
municar á sos s^nejano^^too pMUttt^ 
tud ]y distinción lÍKi^^seiJBS^ones que^iifaiA 
perimenta , Cjúed^' emfondidd ccfD ^6^ 
inseitóatoi^ y no esíaproppóuitó "^|^ 
desempeñar Hinguria ^fiiiiéíon^^p^6bli€ir^ 
mpora >&)iie0áer.atiii¿imfa leW^atiliíi^^ 
Esta ^ad dura désdd^iblvnaisfnfiriiCta^ 
hasta^jel fin de losr^e: SifÁB-hhn iSúnk4 
plidos ^ énitoya tieiz^po Ide.ciien* por ^to 
cbnuiá los prime^xsí^vdientesi y^eropmn 
a^n á^si^lii: Ibs^que.se'üaoiaii secm¿(üH 
rios. . ' ;--.'5-vj:i\> 
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SXOVSANTE T SXOBTT. I^f 

§; IIL 

- \ Puericia. L 

La puericia empieza á los ocho años, 
y acaba á los catorce etk los varones, y 
á los doce eñ las hembras. Los qú<s se 
hallan en este período de . la vieja , .^e 
llaman pueri , n^uchachos ó impúberos, 
y se^creejque en e^t^ tiempo no gozan 
-todavía deludo perfecto de la razpn. 

£1 qué ésta edad tjer^iine mas prour 
to enjas hembras que en los varone^i 
es una ley de la misma naturaleza, 
porqué se observa ep generd que el 
desarrollo de los órganos de la genera* 
qion ae.ej(ecuta con mas prontitud en 
aquellas que en estos , y ademas de la 
observación diaria basta para demosr 
trarlo el eptudio de la organización dé 
las partes. 

1 /El tutor It Uanu tigunfla infancia , y«dice qiif 
la lengua f^raocesa no tiene una palabra propia 
para ezplkar esta edaá. > . ' 

*v .- '^i¿'/L ..!' ...: t. 1.1 i •** i " ''. y . 

TOMO I. O 
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^i 4fEt)I0INA XEOAIi 

S- IV. 

Comparación anatómica y fisiológica 
entre los dos sexos. 

^ "^La pdvis de la niña redenhacida 
es al principio í)cqueña y poco profun- 
da : la vexiga , él útero y los ovarios 
salen fuera del borde superior ; pero la 
sangre de lir'at^fefíá iliaca que pasaba 
por la utobilicál aéud^ mt^y pronto á 
la pelviá , y á sus ex treiínidades infe- 
riores; con lo qííe: se aumenta ,' se en- 
«anchlt y profundiza mas la ^1 vis; re- 
cibe deótro de si laf vexiga ye! ^ero; 
la artería Í(émOTroidal viene ¡á ser el 
tronco de lá hipogástrica , y'todas la» 
partes genitales se liálIan-í^ga^d'C^;^ 
ima abundancia de sangre Bdasqifó su<^ 
ficiénte : de jJende i-esulta (Jüe la pel- 
vis adquiere una estension éoñfiMera¿- 
ble , se separan los dos isquios por m^- 
iáio desuna 4lnea;;mas larga : se ^ve? el 
liuesosacró apartada deL^iiikF.^v-y^^ 
huesos íleos están á tal distancia uno 
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isBúf, qué' al cMiÜ ñh' álgbribir'tós 




fiodríá'Mcer'eñ el éaji^éíétb dé fifí féfóí 




¿ulá¿loi5. -Pe'ro M ^kirú óbtíiMm 
én lá^^elvírcoqSy'é'e %n ÍM^ÍgídiH 
litímétó 'déi vasos'i^ íkf áiftéritó ■ítHi' #Hi? 




ert toé fibmbfés para rétíoééífc?, íi^cau- 
sa a'e ía'r-ésíkéAak^e ¿óbi^tóáfVií 
has.- Pqr 'cbhst^tjatá'ífiay ^mn^é'^éii 
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auá^lpoQs á estgs cansas locales; ^e l^ 
pjéto?r^ ute;r}xia,Í3? ífti^s^gene^al^de- 
dqcidas d^. la. Q^ti^a][eza.mas, d^Üc^d^ 
^d 5i?íl6 feí^^g^ ^. del ,mei3or yo1ú-j 
inei^ de sEisipúsculos, de la iE[en9Jj^dag 
xezaíyj tubetosidád 4e^sus Ifi^s^^'de 
la ipe^eA^ de. los, va^s de la^jt;fbeza 
con rCespectp^á, I9? nuestro»;, y de la 
m^yor. laxitud . diel, t^ido celi^^r, , eí 
qp¡aJ,'cQiitiSBne mjis jgprdura (g|e^^xi|gre, 
íaHítwaios^q^e,fl^ ipa^a de este^uxi^^ 
4«^.N?jfve f n lo^y^ppe^ para dar soli- 
^y 4as^cid^d i, í^ parte^^^íjsj^'as y 
in^iíJ^rce,^.f^,Wpl¿a caá gcan. parte 
Wj J!^£Í»Pg?r%^^, ía ipoí^a, de l^ e^ 
W^iMp^m te pRepái^acioa de log,^^- 
»H?íWbá?s|Wa<íps 4.M.5??ser]r^ckiji^.d^ 

FWiff^6iá5aA03 deja^geój^^r^tcípn es 

JP»y iEeqHefipft;^gi.^¿Cíparacy)i^;d4, lo 
^flRa^<Jél cí^je^^^f^jaiJ eiicey5s¡^.,e¿ 
^ feíBo?ííclíS-d}y^ipímríu.dtí 



ytoogle 



»xéüsiiíT¿ "Y éxcEÍPT. I O ir 
¿eo", desde allí baiair íriséosíbteménte 
á las iiiglés y de^nies iefatí^ cdédándó 
debaxo de est^ parte, auñqUétniíy^leü- 
taínente, de modó'^ue algüha i^ áiifi 
cii la edad adultk suelen éricjáftlttárás 
todavía en las misíriafe mgtó. Las áMe- 
rias espermáticas^q^e fiégán el téisltlcrf- 
Jo ,^ y deben sumSnfstííáí'er Bcór' se'ttií*. 
Haíli," cdntienen poca 'sangré J ^ ^ muy 
][ehiÓ"^l5u movimiento': feega qiíe'ílégi 
la sanare al testículo .' en stx susíáóíciá 
ihtéfíÓt V,c*í divide eri^tiná iñfiñida(i dé 
^Üéos Isúmamenic pétjueños íjiíé «é to*- 
tan con fbs carialéé sfemiiíalei de^ qub 
TO coiíipdíie la'áiíátánciá' del té'sticuld: 
és\ús Son aún mas pÁjiiéños í fortóan üft 
'gtan faúthéró d¿ Btb'úttVofticionés^, *y 
tienen lá túnica tarfdbnsá que ño pue- 
de distínguirse'sto'tóiVidacíV áüñ^üe^ ííéá 
có* el auxilió del áíícfoséopio.í Set)¿tó. 
db^'iér Ifcbt én' üA' órgátto tan éb&pHÍ. " 
cádb'^iíAiaiá* toaaS^''íéíitkmé61»'';ííÓt 
tirS Iccíndíietó tony -Jíié^ciueñó *éh'%eaíb 
áé'üiüi' infinidad'-fle' €Írcánf<!ytucioTfiÍ5 
que fornlltí elépfdldíttióílleáae^elftdfe 
Íáfe®í%ér*á1as1^fctftes:semihM por 
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Jías.4gl.jp«sfliq ,ppm]}K sof^^m^íi ^ 

cCA-gue la.taL,plé,íoi;^; se .^a(^, ge»??^í, 
^gí?aj[»fei^ Iai^trt\etuFa ^rme^y s6]ida 

.paf a.^f.6q :(fes^r<)5lq^'í para , yfitft^ef .¡|o? 
.o|istácMto3,Hu§f,,?p^}Rr?SFnt^^.^oPaí? 
^ppi^^rsp en íiRíiíj^d,,^^,..?epar^i;;^ ,}jf»)r 

^¿,(papt¡¿ad .id?; MPff^e .«».ftX.ffln?Í^ 
J*^;y. esta ,aíj}^ I»í»líW?^?^^ 

í?w'ysfi?§tf qw4aiííí<»ij«>5 iftflíMPíOií!^- 

^p%^qti.v(;i^ff.létora,J^^J,9qhte^P?j;r 
^qfcP«S<¿^i?f,il^Sogííf,de,<;qpsJsnJeiííp 

'<9fi^ftnf>BÍas,ea,;peff^.cioofr?ermo) íjuj) 
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derecha» JTomana qiíandpj dejara que 
las |iQQlt>ir«s;llQgáQ mas franco que Uá 
rarones al astado dfbla piibertad. Sm 
embargcí » en ciertos. paifie*:fí»piewií lá 
pubertad : de las héiÁbras inas > tarde 
que la de los varones^ jes depir ^ queje 
sigue e»e!$t0 un 6rden ítóverso, lo que 
solo puede explicarse por uritfittú ob* 
jeto mof!al ^ en cuya virtud: ai? jaíiendé 
príodp^eiile a|ltietopQien:iqMe etai* 
pte?a.4 irajp^r la luz de^lí f?mPcr sú^^ 
polii^idOí' gqg ,s.e yerifiqíí^^fMo,^ bs 
varones antes que en las hembras; por**- 
gye si $Qlo,se considerase -la parte fisi-> 
ca^serÁa.,^<^titamentp,c4lsg,í?sfe at^ 
ticulo de fe ley dedighpsipawfi 

'* ^ ■ " ' ?M/ij .^^ .;./'' :;■■ ■;■ " * ""' 
^^ t lia adolesc^fKÍ?, Ap8l>Vtaá:?$ aquel 
^riodadjal^ vidí^euf^ lílga^el hom¿. 
bre á un grado de robustez suficiente 
pi^jra pfSD^^r ;su isppe^e. : fi^ta edad 
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años en la» hembras, y á'lóscat&rce en 
tes varones ; pero en el det^bo f ec- 
mánico solo $e4erífica etí lo^Od^J^s 
á\ los cafottéañds , y no ^cr4echíra per- 
ftcta la püteítaá hasta tódfez y seis 
cumplidos. Según las leyes Éíé Francia 
son póberas la¿ líembraé á-los latorce 
años, y Jefe varones 4 f<Jpqmní8e , por 
li>:to<jánté á lo dvíl ; pero en lo crimi- 
nal se nécetítáit diisz y Séis^aibs/caímT 
piídos para I^ dos sexos ; sléncb dig- 
nas ^^ mayo^ elogio estas ^sábíardii^ 
posiciones. 

- Se creé <jÉie el hombre tiene ya en 
e«ta época cierto uso dÍ5>tteon ; y se 
halla eñ estado de juzgar de <a morali- 
dad de las acciones : por lo que le con- 
cede la ley un poco <fc libertad , y no 
le da mas que un curador para que le 
ayude á dirigir sus negocios. Es pues 
muy importante fizar los caracteres de 
cstajedad , y ifluchá fftáü ^í se atiende 
¿que en éÉA ^^tápíeíA k permitirse el 
matrimonio.- * ♦ : 

La edad tife la puberwl. se prue- 
ba : 1? pw lá fé tfe bautíWflO:ó de >»- 



DigitizedbJ Google 



cimiento autorizada en debi(ía "forma: 
a? y en defecto de estos títulos se pro- 
cutera por las pruebas físicas. 

$: VI. ' ^'-- ■■; 

'Historia fisiológica de la püheftdd én 
hstaroñes/- ' ' 

Luego qüeél hombre llega á aquel 
tiempo én que no es yá'ta¿ í)fettepti^ 
ble el incremento de toda et' cuerpo, 
empieza á eipeíióaentai: *«ínf(íiftás ge- 
nerales de plétora : yér^^ fei*^^sárigré 
jMreparádá cíéí abundancia ftóf tóíViscel- 
Ms, que están ¿en-ted¿ sií^vtgéf^^í'y 
circula libremente por twfcfé^ j^teTs :«& 
los varones excita hemorragias de na-' 
Tices por la dilatación d^ los vasos exa- 
Jantes de la membrana pituitaria, y 
abriéodoserun -paso ma&^Ubre^^^r los 
vasos encogidos y tortuosos de los ór- 
anos esperaíaá ticos jbfcdtecoyuélve, y 
acelera k secreción del liporiisen)ioal.n 

^eiinidd este licorien lasyc^ícfllasú 
fffoditóe en ¿el ijáfvén imefif ári*feQftd.e8€0^ 
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nocidos íh^ta. entocdp^ii se- ^bi9Qfte: y 
se mezgfo, cpn, la sangf^ila - parte 
mas vola'Cil y odorífera 9 J <lesde ^eCü 
punto se advierte en ía máquina una 
alteración geneml; pu^ adquieren ma- 
yor volumen los órganps secundario! 
4^ i^.g^Sfi^qion^, sfíoCiíbr^ íáe, pelo h 
barba, las axilas y el p(jbis , y se mu- 
da la voz y y aun las costumbres» Todas 
|Bsta§ vajiacioneá depe^eony^rd^ctera- 
jpei^tA^ fUisecrecion deltsemen , y Do 
á^As^f^^i i|8fs.Jio,^,^pfef(ff^an 'janeas 
iea>lp%l&rt}jgCpsi;y;aiwqu€} eg cierto q«^ 
^n^ftf#Iafl l<^«;iinaal^5icáfttrsnio5 i Jo e^ 
jCaiflt^^eí ^ íJunc^nUfíga^ áltener 1^ 

'. í /.. -:"jt"iicu.^{í x:!:jzd aofi.."!»*.- »■ 
► :. •? : jci./ í:o1 ^ noVJleíib Bf t>---^ ^'^ ^7 

oCatúbíéresjddJicpr^einináh - í- 

Y ^fil>4ico»€píxdífico.cgxfe/ianfícolor a^T 
g¿ amarillo quando está^-en^laá veslcuí^ 
ias? p«ro nieaelado con el de la^rós- 
•fata^; ejptómo® en «I /boéibre.'Sa pcsf 
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EXCUS^Ll^ T EXCEPT. .1 7 

es muy grande entre los humores ani- 
males , y el ol^íf <j^e exála es especifi- 
co : mezclado con agua y' quando proce- 
de d^^uja.Iiomi)^^'í?as{o, se^pn^cipita 
por la mayor parte ál fondo delyaso, 
,^^ira(Jo^9a^^up J^i^^n iDicrospopio se 

.f^ mjéyep á' ¿c¡d<ps Jados :>. y son &eippr 
j[9Ji^e^j^,Í(j^ÍBseaiÍb6,<^^ se yeijí ep el 
,y^^^^\y.ea,k í^t^;^^«ra. Éstos cor^yV?- 

j:}9g¡^sgg[iin3l qu^ ^|jc)ja^ ,,los . libe/tmos 

i?WíP^fA i?: g,¿fy racicmV.es decir ^cjpe 
¿Vií^ifi'ü^saf fid^fí^jí^^^ cpstpmbr^^Vó 
.^.lihp^iftinage.,, g|45dt^. nmy ,hien ^xpe.r 
B^ ^?ífi^#lf él?op3 4*^^fí;i por U 

í^amrIÍ?íirla??P#t^,Ba ^C;9^iW>S"??f!F 
^-.J9S[ eqjiucos; p^C9rUo 's?s ést^ el Verr 

áacjejfaiícor sejmiflAl^tv i^uQd^jiaftrJífp 

il^^^^uí, qyie ^^,,hajleggdp á. Kftu- 

bertad. 
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Pubertad en él S€x6 femenino»' "^ 

La misma plétora í)í:o(fucíe én ¿1 ^st^ 
femeniüo iguales '^fecfo¿ , afurióflé' cóñ 
ina^ facilidad , porqub1&' sañgre'^ífe %s 
Uevádia 6 impelida pói^ su propidf^só 
á los vasos del fite¥o ] gtiér testiápraíás 
'y esponjosos , se abre pasó pÓn^S'iirj- 
]pQediatamente /y^rápjessá l^e|oí^TRiir 
uña "pfíucosidád cSlííáf y^ abtírígánré, & 
lá que sé sigue '^tíáí%fÓsi(í6flff%i2if, 
^iHt^ ^^' último Vieiíe á -parar eiTs^Vif 
gre pura. La lüisféíá détermináfei6??yé 
la sangre hacia éstáí pái^tés háá^bé 
siál^a 6 se níanifiéste el velto <|üfe1hástá 
entonces había estádorótoTtó; adojiemá 
el volumen del cRípríáj-allánálos plí^^ 
^ués cavernosos d¿ ik Tagináv f ^k 
brígen á ftueVos dMéb¿. Eos pwítpSjpflr 
una éotidkiüenciá de' ' lá análb^fá" ^üe 
tienen con el* *6tero ', experiihéñtaiti 
igualmente los ifeápsáe esta detértóü 
líaéion de la sartgréVpórque se deseri- 
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voplve la glár^dqla conglomerada que? 
^os. forma i «e. rodea de gordura^,ad- 
aqiei^einas consistencia el pezón , y se 
h^ mas irricaJ)le ; se extiende suave- 
mente la piel ,, j prestando^ á las va- 
riedades que oíccscen los vasos que cir- 
culan por ^ella,, forma aquellos contor- 
219S deliciosos que contidan al. amor. 
El carácter de las doncella^ p^ece 
íambieii entonces una alteración visi- 
ble, pues antes deísta época son bu- 
Ijipiqsas y alegres ,- aman á todps in- 
distiiitamente , "f su modestia es de 
ppra imitación ; pero ahora se cubren 
de up verdadi^o pudor í spn reseryacías 
co¿tjSus amigos , y están serias y 3¿e- 
lapcolicas.r 

-'!•■ ,..'.^,:S,:iX.; " '/ 

Estado moral de los impúberos y de 
hs púberos. 

Tales son los caracteres n^t^ír^Ies 
y <^pf|CÍ6co^ de. 1^ pubertad c|nr ambos 
sexos;^ la époipa ejrt que «e n^ni^stgp,. 
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varia iñ^rtltb , xjómo' diré desjiúeSi^'pb-' 
ro necesitando fixtirlk';lat. leyás'*/^^^ 
elegido ' un tértnihó ríiedid^, oáJ'^^íffi 
úrios "clioias es cofiformé á U natfarSftü 
¿ai y'e^íi 'otros está' m^jy distante dé 
serlo, áín'^tóbargoy q^^ no existe 
h pubertad p aunque el indivi3dci ié 
h'álie en 1^ edad fixadá por la ley ^ é| 
evidlrite que esta debe posponerse *á W 
voz de la naturaleza^ Yo he Visto' lírí 
grah*ñúnlfero devjóveties , cuya puber*^ 
tad s¿* 'tóbia ' réta-^dalío iñacho', '¥ iití 
tenian formado ¿I juicio ¿ I6s (íívéi ^ 
si^te ¿ños^ de süef te que'se divejftlüfí 
Con los juegos de los ñiños, hastk qfié 
vrrtifeiidó por álcinio "W ^tibertad/¿ lá^-^ 
daron enteramente el método dé^SríJkt 
de donde puede, inferirse que el uso de 
la razón está muy suboSdinado al desar- 
rollo de las partes sexuales: y. que jio 
hay ^de esperar mucliálibertad^thohil 
en las acciones de ax^ellos que no son 
todavía púberos , aunque hayan, pasa- 
da dé ^6 edad que sé fixa por regla ge- 
net-'dlr;Lfe leyes dé ílíg^átéM éu|)qnetí 
qtiy^^ri^Wtlivíidao dé^ catorce años''dé 
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edad tietíú baéíátité diíiseíniíníentó 
para podét ser declaradcy reo de trai- 
ción 6 de kldtníahj así ^üeV áfió 1 780 
se condenó étt virtnd de éiraá aPóltimó 
iuplicio k Riéardo Itoberp^de edad dé 
catorce años y jsiete nyeses ; péi*íhaber 
tedido parte eñ' la sedición que hubo 
en Londres este misma año á causa del 
buló decreto dado á favor de los ca- 
tólicos. Yo creo que una- apersona de 
catorce años qüte 'no es absóluiaftie^nte 
estúpida, puede conocer, Ó' á'ló me- 
nos sentir todo el horror de un asesi- 
nato , y que por consigui^^nte pttéde ser 
castigada en i justicia , qüaiíd^ fxa^ cbraeí- 
tidó tétt délitd ; pero tío temeré decir 
¿ todas la3 'nadfones, que son injustas 
<píáiído' ca^igáh' úh delito político en 
mi ihciividuo que tto tiene él disbérñi- 
ñoieAto ^líéóéáario, principaíniehte quan^ 
do-aténiéiafdosé al. texto dé k ley, no 
<:odfsiderah á lo menos si el ácuáado es 
tealftifelíte púbero: digo ácüsádó , y nó 
reo , porque me parece que unos hom^ 
bres en quiénes está todavia muy atra- 
sada la razón, no puede tener una idea 
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cabal del crimen qt^ se les imputa; 
porque lo9 delitos políticos son mas di- 
ficües dp comprehender y de analizar 
que Iós;de ot:ra especie^ sieqdo necesa- 
rios para esto. unos conocimientos muy 
complicados que na puede tener di 
hombre del campo ni el artesano 3 aunr 
que sea de edad avanzada , y mucho 
menos el que no ha salido de la me- 
nor e(iad.i£l entusiasmo 3 la aclama- 
ción y el, atolondramiento arrastran á 
la Dpayor parte de los hombres á una 
sedición del mismo modo que á qual- 
quier otro espectáculo; pero el hom- 
bre sensata e^tra en ella por reílexioD: 
y esta reflexión es la que se castiga por 
las leyes jqístas; mas no el movimien- 
to ciego, ni el impi;ilso de .imitación^ 
jQuántos hombres han subido al cadar 
halso por crtmeb de lesa •nación, qu^Q* 4 
do apenas sabian pronundaí:, el qom- 
bre de f ste delito , estando aun, iquohP 
ipias distantes, de compreheiideit:. su 
fuerza! r - 
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p? ■■ $. X .; .■: -• 

í . ^ •■: - ; • ■■■ .: 

] Segundo periodo: juventud 
y .virUida4. 

HeiBssrll^do al-seguado péAodo 
de la vida humana ^e^n que habiend© 
adquirido las fuerzas del cuerpo todo 
stt * aomentb y vigor , ano d«kn riada 
que idesear, y eri.qiie^ sp juzga qde la 
lazon. está cnterámeole -díespejada ; 6> 
qtae de locontniriQ.naJlegará á eslíarii» 
k) jamas. Esta épocar^ scf llama en' tV 
^Oi'la mayor edad ^' y loa que han lle-v 
gado á ella* tienen el m)mbré de mayo'*^ 
res. EqQpfiesa ésta séguntiaB leyes fran- 
cesas, y ien algunos ^otros países á' los* 
veinte, y un años; pero' en los estáítos* 
ioípeFi^les: se extiende li^asta 'la ^nlitiádí 
del quarío septenio f^tlstoaes, >hasta< W 
veinte y quatro año»'.* •' *^' ' ♦; 

L«fs filósofos dinidott leste peritídc^ 
en f^s partes, que'J80i3B<fc jii^etecml' y 
la viriliriald. La juventud empieza &iou 
veimqqr un años, y-^aba álos^rtin-< 

70M0 I. B 
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ta y cinco 6 quarenta , que es la época 
de la virilidad. Esta división está igual- 
mente fundada en la naturaleza. 

.§. XI. 

oh:'0iserba£Ío7t€S - acerca de ¡estaii 
..>.,- dos edades* ^ ' ,V 

. Se obséFVflvigencralmentftien tolof 
los iiombresf quefcasía los treinta: t y 
cjnca iaaos poeo^mas ó, menos ia: aceioor 
cUtEte» arterias! esioias vigorosa qiue^h 
de las venas!: ht capapdad de aquellas 
€»^ haucho'-nqayor / siis tónicas son' ma- 
cho : mas ? débiles (Jae las de; estas , y 
parece que toídoí efe ticnaapa deja vida 
desdé el áacimieetO'iíasta esta edad se- 
eulplea en vencei? la resistencia que opo- 
iteni las «vsenas^i y Restablecer el eqtiilí- 
l^oueatne esioscdos sistemas de vasos: 
¡esfuerzos prodigiosos y saludables, poeí 
4)Wlí«ideben tfíí^ipéírfeccion toAaá los 
^^ioBUea! AitesntBeinta y cinc^ 6 (Jua-» 
ícídtá añosjera[}iezan4 ceder' laisí Venas, 
y .seijestablece poí^ ^Igun ticcpply el; 
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equilibrio; pero finalmente vuelven á 
predominar, y el estado general del 
hombre prueba que su máquina ha pa- 
decido una revolución considerable; 
pues ya no tiene aquel fuego y vigor dé 
que estaba animado en !a juventud; 
adquiere su cuerpo mayor volumen , y 
en especial el vientre; y todos sus mo- 
vimientos y acciones tienen cierta gra- 
vedad que hasta entonces no se habia 
advertido entellas. Pocos años antes es- 
taba expuesto á hemorragias, pirexias, 
y demás. enfermedades activas que de- 
notan la fuerza del sistema arterial; 
pero ahora está sujeto á la polisarcia, 
á la acumulación de humores , á las 
obstrucciones de las visceras en que se 
distribuyen la vena porta y las hemor- 
, roldadas, y en fin á todas las enfer- 
medades crónicas y pasivas/La misra^ 
alteración sé nota en sus costumbres, 
porque quajido ^ra joven , formaba mil 
pf oyédítóá , Wria su imaginación por 
todas partes ,^ehan sos objetos favoritos 
la pintura ,1a poesía y la declamación, 
y aunieflikba ódisminuía las cosas cien 
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veces mas de lo que eran en su estado 
natural; pero actualmente* se queda 
mano á mano consigo mismo , con su 
juicio , con las cosas ipomo son en si; 
íiene mas temor, y menos esperanzas/ 
Esta es la razón de que todas las 
^naciones sabias hayan confiado á la ju- 
ventud los empleos en que solo se ne- 
cesita audacia y ardimiento , encargan- 
do- á la virilidad aquellos cuya admi- 
nistración no exige mas que r^ñexíon 
y calmg. 

§. XII. 

Tercer período : vejez y decrepitud. 

El tercer periodo que comprehen- 
de la vejez y la decrepitud , y se ca- 
racteriza por la diminución de las fuer- 
zas corporales é intelectuales, no es 
lácil de fixar generalmente , porque 
hay individuos tan felices que conser- 
van los atributos de la virilidad hasta I015 
últimos instantes de su vida, aunque 
sea muy dilatada ; y^tros al cpntrario 
tan desgraciados que los pierden con 



Digi*edby Google 



EXCUSANTE T EXCEPT. I í 7 

mucha anticipación. Según las leyes dé 
Francia empieza la vejez en ambos se^ 
x6s á los setenta y cinco años cumplí-»- 
dos, y acaba en la decrepitud; pero 
hay otras leyes que la fixan á los se- 
senta y dos años cumplidos , y supo- 
nen que concluye á los ochenta. 

Vejez de las mugeres. 

En las mugeres se adelanta mucho 
ésta época, pues enipieza, ya por lo 
tocante al cuerpo, y ya por lo que res- 
pecta al ánimo , en aquella edad en que 
parece las abandona la naturaleza , e¿ 
decir , á los cincuenta años , en cuyo 
tiempo habiendo adquirido el útero, 
como también las demás partes del 
ouerpo , cierta rigideíi que no puede 
vencerse ya tan fácilmente por la fuer- 
za del corazón que impele la sangre ar- 
terial, dexan de correr enteramente los 
menstruos. El escalpelo y la inyección 
anatómica demuestran esta rigidez en 
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jA Útero 5 en sus arterias y en los ovar- 
rios. Pierde pues la hembra desde este 
instante la facultad de procrear ; toma 
otra dirección la sangre , no pudiendo 
circular ya por los vasos acostumbra- 
dos , y se origina una nueva revolu- 
ción , que es causa de las varias inco- 
modidades que alteran el carácter físi- 
co y moral de la hembra , y aceleran 
su vejez. 

Suele ser muy importante probar 
la edad que se tiene , y determinar si 
un individuo está todavía er^la virili- 
dad, ó si ha llegado á la vejez. Esta 
prueba se h^^ ppr la fé de bautismo, 
por la de casado a de aprendizage 3» ó 
por otros actos civiles semejantes, y en 
defecto de estos títulos se recurre á las 
pruebas física^ , que en las mugeres tie- 
nen una certera generalmente irrevo- 
cable, aunque, no son tan seguras en 
lp3 hombres. 
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$. XIV. '. . .<« 

Sistoria fisiológiea de la vejé% 
en los hombres. 

El principio de ¡naestra decadeticit 
se maniSesta desde la juTentüd^ pu^ 
ya en este tiempo se aumenta h soli- 
dez de toda la máquina ; pierdaí sb 
capacidad muchos vasos; se estrechan 
y condensan las láminas del texidoi ee^ 
lular que se mantenían separadas pob 
medio de un vapor suave; estan'^frá*- 
giles los huesos ; adquieren una pesa^- 
dea. especifica macho mayor la piel^ 
los tendones , las^ .glándulas congloba-*- 
das ^ Jas arterias y el mismo bef¿b«)-v y 
se ponen mas pronto rígidas 'aqwttíat 
partes que se han- exerckado riws rede 
Iq (Juesoaboeiia jirdeüaJtaíios loertta* 
bajadores 5 y los qué han exercido» usó 
profesión activa. í . - ^ 

Esta abolición, de capacidad «ttfi«i¿ 
arterias , esta dimiai^ucion! eh sb állkná^'^ 
XQ 9 . y esta^ depVesioncxicli tf^dD icíelu^r 
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se aumenta de día en día : se disminuye 
en la misma proporción el humor ge- 
latinoso que llenaba los vacíos de la 
membrana celular , y lo que queda de 
él se condensa , y forma una masa só- 
lida con la piel ; de donde nacen las 
«arrugas causadas. por la depresioh de 
4ina parte , y poc la elevacion.de otra» 
No recibiendo ya tanta sangre las fi* 
.bras musculares , se ponen densas , du- 
jTas , menos irritables , y se convierten 
íGA teadones : los nervios destinados á 
-lajaccion de sentir no reciben impre- 
siones tan vivas: los músculos son mó- 
jaos flexibles; se disminuye la fuerza 
fiel corazón ; no ofrece el pulso tanto 
«umero de pulsaciones en el mismo es- 
pacio de tiempo; se advierte igual di- 
minución en los humores excremeqti- 
dos ^íSon^íúaB escasas las lágrimas ; m 
wenor'la íantidiMldeLhuirlor que hu* 
xnedeúe la córnea é inipide que se en- 
durezca 9 dándola al mismo tiempo bri- 
UéhtOL ^iiermpsura ; se separa con mas 
djfioudiiad el licor |Mroiifico^ s^ dismi-* 
nuffó la írasfiréáony la persfuracion;! 
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ne endurecen las glándulas congloba- 
das; se encanece la barba y el cabello, 
adquiriendo uno y otro mayor rigidez; 
pierde la piel todo su lustre , y se pone 
¿spera y seca. 

Esta rigidez de todo el cuerpo , y 
esta diminución de las fuerzas rauscu^ 
lares y de la sensibilidad , son las que 
constituyen la vejez. 

S, XV. 

amebas físic^is de la vejez. 

Se prueba esta edad quando no hay 
litólos 6 documentos para ello, i? por 
la blancura de los cabellos y de la bar- 
ba: Q? por las arrogas de la cara, j 
por el color baxp y ceniciento de fa 
piel: 3? por la diminución del vigor 
del cuerpo , y de la actividad de los 
sentidos: 4? por la rigidez de las arti- 
elaciones, y en los menestrales por 
el callo que tienen en la palma de las 
manos; ^n los que andan mucho á pie 
por^ prolongación del calcañal*; y en 
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algunas profesiones por la gibosidad , j 
por el aumento de un miembro áejf^ 
pensas de otro : 5? por un principio de 
curvatura en la esipiaa dorsal. 

Pero la mayor parce de esto$^ca?? 
ractéres no pueden formar una prueba 
completa , porque dependen muchas 
veces, de causas que no tienen relacioá 
con la edad , como, se verá en el capU 
tulo siguiente. 

El último periodo de la vida se 
llama decrepitud. Las leyes suponea 
que empieza á ios odienta años cum- 
plidos 5 y se termina con la vida. El^ 

• hombfe.que se halla pn esta edadí, es 
rfeputado en el námero de los enfer- 
ínos^ de los niños y de los fátuOs, á 

^ causa de la debilidad que padecen sus 
fuer;^as corporales é intelectuales, , - . . 

S- XVI. 

JDe^/yútud. Historia fisiológica dé ^Áta, 
-' ^ última edad. ^ .j, r¡ . ' 
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hablado (§. XIV.) continúan conden- 
sando cada v€z mas los sólidos y flui- 
dos del cuerpo humano , disminuyen- 
do la irritabilidad 5 y osificando los va- 
sos, es imposible que dexe de seguiráe 
la decrepitud k la vejez. 

En esta última época de la vida se 
entorpecen enteramente los sentidos, 
se disminuye tanto la fuerza natural 
de los músculos, que quedan sin acción 
las extremidades, y no pueden los pies 
sostener el peso del cuerpo : encallecidos 
loa nervios, no excitan ya en el hom- 
bre los déseos de propagarse: tienen 
que trabajar mucho los intestinos para 
desembarazarse de los excrementos: 
osificada la parte cartilaginosa del cuer- 
po de las vértebras , le obliga á andar 
agoviado: acortándose las mandíbulas 
con la falta de los dientes, bastan ape- 
nas para que alcancen á tocarse los la- 
bios : el número de las pulsaciones del 
corazón está reducido á la mitad que 
en la infancia: nO circula la sangre por 
Jos pies ni por las manos, quedando 
frias estas partes, porque el corazón/ 
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solo tiene fuerza para impelerla á las 
arterias principales que le rodean: to- 
do el vigor de la vida ae reúne en las 
principales visceras que ofrecen menos 
resistencia, y allí es donde hace los 
últimos esfuerzos: los decrépitos con- 
servan siempre un apetito mas que re- 
gular, porgue las arterias gástricas son 
por la misína naturaleza de su situa- 
ción las últimas en que debe faltar la 
sangre; pero al fin, agotado el corazón, 
é insensible á la irritación que recibe 
de ella , no puede impelerla ya por los 
pulmones, con^ lo que se halla el hom- 
bre sin las fuerzas necesarias para la 
inspiración : el ventriculo izquierdo del 
corazón dexa de recibir la sangre , y es 
el primero que pierde su acción ; bien 
que el derecho, y la aurícula del mis- 
nao lado, son todavía débilmente irri- 
tados por la sangre venosa , que lle- 
ga de las extremedidades frías y con- 
traidas. Por último , vienen también 
estos á perder su acción quando las de-\ 
mas partes del cuerpo se encuentran 
frías, quando se congela la gordura, y 
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se apodera de todas las articulaciones 
tina rigidezi cadavérica , en cuyo caso 
i dexa de existir el hombre. 

Historia de la muerte. 

|Tal es el fin inevitable dé todo vi- 
viente! La muerte es el producto de la 
vida ; y la muerte de los viejos es el 
último término de sus esfuerzos : ¡ muer- 
te rara á la verdad ! aunque yo la he 
observado una vez en las montañas de 
mi pais en un viejo de ciento y diez 
róos; y es muy cí>mun en los irracio- 
Balies. La mayor parte de los hombres 
perece antes de tiempo, yá por las en- 
fermedades, ya por otras causas, de 
muerte, que apenas llega, uno entre mil 
á la edad de noventa años , y apenas 
se ve un centenario , y mudio menos 
un hombre que pase de los oien años 
en el espacio de u^ siglo. ; > « 

La fólta de Ja irritabilidad del co** 
razón es la.qqe. forma propiamente lo 
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que llamamos muerte'^ y en este últi- 
mo estado del hombre caduco no solo 
descansa el corazón , sino que duerme 
para siempre. Antes de esta época pa- 
rece que descansa algunas veces en las 
enfermedades; pero se le puede poner 
en movimiento , y entonces se deben 
hacer los mayores esfuerzos para res- 
tablecer su acción hasta que haya prue- 
bas ciertas de que son inútiles , segua 
los principios que se establecen en la 
quarta parte de esta obra. 

Algunas veces es necesario fixar el 
término en que debe creerse que ha 
muerto una persona ^ esto es, la époÍca 
en que los herederoá^naturales de uii' 
sugeto que se halla ausente, pueden 
eotj:ar en la libre posesión de sus bienes, 
abnque no ejchivan 1^ fé de muerto- 

Algunas leyes fixan eat^ término & 
los setenta años , después de los qualed 
se hace juicio de que ha muerto el au- 
sente. E* difícil señalar los datos en 
que ha podido fundarse este principio: 
quizá seifá ^r conformarse' con el sal- 
mo, que dice que el terminó de nues*^ 
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ITA vida es de setenta años; pero tam- 
bién se dice en otra parte que llega á 
lo» ochenta. 

•.t-.fAqui se ofrece una cosa digna de 

admiración , y es , que las Teyes c^ne 

hanideclarado en lo civil que un hora- 

bferfeamueíto , y no debe reputarse por 

uéufr-uctuüria de sus bienes después de 

¿etenta años de -ausencia , han estable- 

cidoí^n lo criminal que puede vivir 

éiWlWiy veinte añosr; pues han'fixado 

l<wlqtte>llat»afí'gfa/^ra5 por toda la vida 

á ciento y un años de castigo í y hay 

exemplares de que han vuelto algunos 

hombres después de haber cumplido 

el término que señala la ley. 

Me parece pues , que habiendo 
muchos exemplos de hombres que han 
vivido noventa , ciento y diez , ciento 
y quince y aun mas años, no es tan 
fácil como se piensa el fixar el térmi- 
no en que debe, creerse que ha muerto 
el que está ausente. Los juicios en esta 
materia se deben formar combinando 
la edad que tenia el ausente ^ntes de 
separarse, el estado de su constitución. 
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el tiempo de la ausencia, y la época 
en que dexaron de recibirse noticia» de 
él , tomando el espacio de noventa anos 
por término medio de la vida humana: 
(lo que debe observarle en justida 
quando se. trata del derecho de pro-»' 
piedad ) de suerte , que si el auseni^ se 
separó á los diez años , será insuficien- 
te el término de setenta , pues le ialcaa 
todavia diez iiños de vida. Si se ausen*-) 
t6 á los treinta, es mas que sufíeifmta 
este término; y á propoccion earlo$ 
denms casos. : . 
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rXCEPCIONEÍ DE LOS PRtTffClPlOl 
. £A£CEbÉI9T£B. APLICACIÓN DE EsTOS 
^ PRINCIPIOS, 

Ascidentés que madificají los principios 
expuestos. 



^tiW'^ él cápí^^ |?^Íffderite sé han 
expuesto las divisioaes principaleá aé 
Jas díTérentfs edades de \a vida ., Como 
tamb^ien las ideas que se han lornlado 
pojT la^observacion mas constante , asi 
-en ócafen al progreso , como a la deca- 
det)cía* a¿ las facuíL^aes intelectuales. 
y de Jas tuerzas del cuerpo ; pero estos 
pnncipjosrtieaen aíau-nas excepciones, 
y no puede hacerse una aplicación eíxac- 
ta de elíos en todos 1os casos que ocur- 

Efectivamente ^Iclim^ et\ átie se 



Vive. I 

TOMO 



)a suuacioa y posición del país 

1* ^ í 
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1 3o MEDIOINA LECAL 

que se ha^ta , la educación ,.el genera 
de vida , Tas enfermedades , y la cons-^ 
titgqion hereditaria , producen lanta 
vanidad (tn^todas^estas cosas , que ái tío 
•e' atendiese á ellas , seríá'^mu^^fárcil 
cpmeter algunas injusticias. 

i A. 



*!;;,- En los países situados al niegíiodia 
jie adelanta, ip.uchb la pubertad',^ for- 
^ ma que las doncflTas empiezan Irpensj^ 
^^ truar á los doce anos , á lo$ oáce , y 
aun á los diez: ni faltan exémpips de 
íalgunas mugeres rnéridionales qjáe han 
tenido hijos en esta edad. En general 
los deseos encendidps en arabos sexos 
desde nauy temprano , por él calor del 
clima , y por el desarrollo de* las par- 
tes sexuales , dan origen en estos países 
á unas pasiones muy vehémenfes , que 
apenas se advierten mucho mas-,(Írde 
eri los habitantes de otras regiphes. Al 
contrario , en los países septentrionales 
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SXC9SANTS >T 'msCS^VT. 1 3i 

fafrdaTmtidioí mi« euniiariifestacsclla 
|isbercá(f4 íf' fír*ia|go; coroon .ve^ ed 
etfófc vatódéT hembras ^^x^e no ha»^ em* 
^¿adoí'AíínfíastPMaftifcílos difez y siete 6 
dfcíy-whoí'ffiorV'áí^liátídoie también 
¿IgüM'é^aroneá «te}tari]|iiÁQa!edaé(|cié 

j3«rf€ieíi¿n :dctieate«dH3aieiitó , í kjaei, sü» 
gue con corta diferbncia los mismesipjM* 
sos (capítulo Ii;^ Vt^ Tin y IX) , se 
muestre mucho mas pronto en los pai- 
ses merAdtón^«>y cfarientales v?J^ que en 
el norte se conserve á los veinte y un 
ir&W^iHbriia^áéfaotHezí dé lat ánooeifcia? 

• 'f •■ r. Pi i V ■. ^f^fdoin •.!■' j-crn-ig r/'.N 

' ^'J»íf'Iiaíími«ma'd¡fci>eaciai<i[ne hemos ha*- 
^lá*) '^nürb- ios >pató'jdel norte y los 
'déi'ímédlodit, aevénownttá también 
^«woidlíásíí veces f epterenídps í-^obbcionas 
-pO€«>df3tí»¿re¿ «ngode otra ; pero- eisw 
•f»álft»hpxmaial| cnddiodihiii ^L.orJentd, 



I a 
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y' la otfa al norteé éirpoQ«e»tm Yhii9 
obsefrvado <3}n'at^GÍd9» efi 0do9 líftif 
viagesv^ae aslpcpaao faay{*mochí|r iáií^? 
tencia en lá vega^aM^on, yratn leo 1^ 
quulidad deFMsHpIii^as Gfueiícffeo^attli 
kf^itbr^enosiéHputiték i ^loa^paf^i^fá 
otra , la.hay i^akiiént¿eniei':il969fr^ 
jyb db^ liMqilialidai^f fi»0^>y cff^ 
dé l08|ii<ibttaate9Í.4b^e9tásf{y)bl£Kát>lli^ 
4i¡ppeata8^- "" ''."Hrí-j':/'' i.n- íio'joü.^* 

-\U] ^4*' r.^ viiioi.; '¿Lili \ ':.;.;;>., :/);'n: 

j ! y «íin'"' ^•;t .\ OVIO ..a^ on r>nafí ¡^» 
tii:^H«y tánijbtén^iiiiá^oK&rtfnc^ 
derable entre' los pueblos que habitan 
en países baxoai,í^ant^osos, y carga- 
dos siempre de nieblas , y los habitan- 
tes de terreftogítóótó ,\^ciitH*los , y de 
ttna atmósfera siempre pura : lo que se 
<«U^ierjDe>asifiiiim(Kfíátrfe .lo$:habiíante« 
adfe vaüe^>estrechoBvceríado3 y i^míí- 
ibAéisvy losquoí^ivea eaivalterfííbi^- 
ft08ipo#« toflas parcr&\ ^6 en^nn. teínreíap 
-otevarfo, espacifiboi, y bañado :/CQ«it^ ^ 
Buainet^ delítoLÜbos ^^cmcroá^oñ»^ 
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xxcdsaiqm Bf-^ann. . i33 
]¿9-; ;)C5adi0s.y>iaftíú:éten: ti ^90 dq las 
fiícultades^'iccH'popQáeA' ¿rjiolelecCuales; 
péfo lorotrbs^of) ligeros ^ desfajados, 
y de^cma^eompocheofÍQ^ ^fácHi I^Pí es^ 
iHtiáio&es oosá «mylimra qiíe, híiya ^Ir 
gfaaos fitiKis ^qüandfii^a^ilQs prif^e*- 
ros hsif tmiy poloas &it)}lia6tique.€t8tén 
«eoüts de;, la effüupdee ^ de ^r^^ pía* 
gaf -setpejaotes.feB^ailgunQa d<l'«il»i7Íi¥^« 
vidub&' ' './:• íj-nLti.j./ i^;^^. .i-.f-n • . 
yjp '.Á 5L'. oJ^*?'¡¥.. r. i-'«-^».;^-.% t- 

Gud(úks^)aldeáá v Uanuras ji nmktañas. 

f j La mtfma (üf^ncia se. (^b«eriva?.9í)^ 
ini ekquc! Mbicaftm lakciuKfbd^ y: el 
qtrafvuré entel*caaíipo> eiitcéri^l habii* 
¿hitej(ie<upa.akléa ó de ui|%p(>yae¡0Q 
imof grande y y^td rde* uo >v^l<}rdrúl¿ fin-^ 
^ivneiqciáe faáoáea^Ieiititt^ r^ 1^ 

orilla del mar , ó á la ribenM/^^nofio^ 
y el que vive en las montanas. Hace 
mocho tiempo que se dixo que ia co- 
municación de los hombres entre si.es 
con respecto á la wda moral , lo mis- 
ino <{ue la circulación de la sangpe coa 
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-1 3 4 ■~'rKlMfil01NAr-XBAáfi>/:i 

ídspécfó é la^ vidaiífirica; y nc^pued^ 
dudarse que ^ un psi^queicfiltivá laiafr- 
tés y «I coHfttrcÍQ^i y*.erffi»jaefatada 
*pqr*iratutialé^ ¡y^íi9Qclf¿Higeso»,.i9£reob i 
•ius ' hi^tiltanteft .mit/.toedÚ08> para' iiui^ 
trarse. ppénti3teaei»tei^ apceciienclo todo. 
ílo^^^oíitf arioí al kombtt «p». ráté en 
iín4 ÉiW^ peqtóña'7>aídadd , ó tu tier* 
TÍt^^^tndmuésas^ Es|á es la r2i»on^»MrG[iie 
los niños que habitan en las cLadaüfi 
se despejan mas/ pronto que los que 
viven en el campo, y porque en igua- 
h^ cirimndttfnciasr el^ñci qt|o ée ^cdh 
entre otros de su misma edad hace mu* 
chwmé^^pfí^tho9'K^ eLqiie selcria 
éoláí. E^:fin,;el' inñtixoiide- la. soldd^ 
nt>^^U&iélios^ vÍ8i^!ed>lo8 bointiDep 
que-háHIsídquirido ehljúmt 'perftcttirdtf 
la ^ásóttí^'l^veg bténluotorib :qt«f ^^aaei 
téd¡b& Id^^&tÓQi^áott* d«i genio áf péro^*^ 







-0-3 CÍ -JCp 0/ ■ ) . -n ^. ,,. . . 


^ /^í!tT 




* 
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XXOVSANTS t XXGBPT. 1 35 

ia educación. , , 



¿Qiiánta será la fuerza de la edu- 
lÉíicion guando se la ha dado jusit'amen- 
te .el nombre de segunda naturaleza? 

Si consideramos el uso y exercícío de 

• ' ' '^ f ' ■ ■ 

lás facultades intelectuales, ¿qüápto 
mas perfecto eSj y mas se áíjelanta f»of 
punto general en los hijos de los que 
tienen^ conveniencias , á quienes se dá 
lá debida instrucción, que en los de üa 
pobre artesano que solo puede darles 
pan 5 y esto con escasez? Si atendemos 
\ las pasiones, ¿qué imperio no tienetí 
los exemplos domésticos, las coñveiísá- 
ciones ,* ia lectura , ía música , &c. para 
excitarlas con mucl^a anticipación? To- 
dos estos objetos encienden en los jóve- 
nes un deseo ardiente de l^nosesion Je 
cierta cosa' que les eá ¿ocliiVra descono- 
cida 3 Jjien que no deben tardar, mucho 
tiempo en cpnocerla : Tos Juegos,, la ri; 
M/loiB3vfes] ía 4l4aa, tVdoa4uel^ 
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I 36 MEDICINA I.ErAT4 

pone la sangre j^fi m9VÍraiento, toda 
lo que la inflama sirvió para acelerar la 
pubertad; al contrario el silencio , la 
quietud , la ignorancia*, ía tristeza y la 

monotQnia son cosa¿i que la retardan. 

Aun es mucho mas encaz ef hl^er- 
tinage para desperCarU : de lo^quc son 
buenos testigos esas intames prostitu-? 
tas que hau^conocido el vicio, desne 1^ 
edad dé riu e vea diez a nos L ' sí h e ni os 
descreer á los víáaeros que diceri há- 
Letlas visto entre los salvao;es , y en los 
pueblos civilizádós/T¿ualment"e. acredi- 
tan el imperio tíe1 lilbertinage esas tris- 
tes AMctmiaá.del onanismo, que por 
feaberse anticipado la pubertad , viveií 
después el cprto tiejTípo que las resta 
d^,viqa,cn un estado lastin^osp. 

-*^^. . '• : » ilt:)^¿);:-. í: • c; J0{do80'f- .> 

.r--^ íí Mortero efe. T;¿aa, 

-OfiOV i- rT7R;0j ¿"3 <ít.; ,jp i;?oo r.: ¡ ^ 

la pubertad ; puéS los aameníos sudii- 
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EXC¿ÍS&ÍTÉ ' V EXÓÍÍPT. i'3 7 

í^fttós )1¿3-JíBort» fufertes,'Taf^í1tnindan- 
Cía aé íoiláá fercbsás, tfctefecanso y 
lás^ demaís cóiTibdicbdés determinan 
lóuy prohío esta época , perqué fávo^' 
fékén la plétora*; af contrario,' todo lá 
^e la diámmü'yie , corno lá' pobreza, 
los pesare^/ ía'abstinehcia ; los álimen- 
íos de pioco xugb , el demasiatio traba- 
ja ; &c. retnWlan h pubertad , porque 
fodo'dl&''!&s^*'pocó apro'p6siéa para la 
buena nutrición •■•- ^ 

Así'í»^'cfué se distinguétí^ffeiífnén-í 
le'erf todi la tieVra tíos clames' de hdtn- 
bres: los hi^ de los rico* 7 'ios de los 
pobres : los primeros son por lo general 
mas bien hechos, tnayííres, mas gor- 
dos 5 mas íréscps y de^pt^^j^res colores 
que Jos últimos. Él capitán Cook hizo 
tSñibiéh esta distinción éíftf^tofe pue- 
blos de la ríüévW Zelandá^^láfe'de ki 
eostas def'Wiaf áé\$\id ^''poírq^'qüán-^ 
do sos hábítant^es Ifipgabtíii-^á' bo^d^ 
tenia mmédtótalTienre éú tkííibcimfen*^ 
fb dé^lojf j*f(-sríj3or''s» esíátufá»; tüfif* 
csóTof^4ájaHdf#^Iiraéfílá* ^nt« fes^ 
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1 38 riozpi^^i^i-xi^i^ ;^ 
mala Goo%uracion. 4*a,3a»[sjr}<) 9^ h^ 
observado ea los mancjariiiea de la^ 
(Xilina ^ pues en estos paises remoto^ 
consumen los xefes i^ inejores produc-? 
pones de, la tierra, cofpp sucede ea 
Europa: duer^men nujcljp^y todos los 
ejercicios en que se empjícan son ,agráf 
dables; pero el común del pueblo usa 
siempre de lualos alimentos^ y tiene 
un%; vi^a trabajosa , por Jo. que en esta 
clase tarda níucho en manifestarse la^ 
pubertad eiL Jodos lo? países , obser- 
vándose, lo contrario entré jas gentes 
que dÍ5Í!rMt;an conveniencias. , ; 

.*':§. v;iiL : 

"^ * La:s enfermedades. ^ 

^ La,;íniaf^ está si^jeta & varias en'^ 
li^jrmed^s^rónicas^I^editarias ó do« 
ddentak)$ ,Vque sieadade larga dura«, 
^iflm tei%vif^pf prodigipsamente la pu*, 
berti^di iab^ /|on jíentre. ot^¿^s , el rarf 
f«Uisnii^4,j|^ íjscrófi^jas,;^^ ^ . crec^)ij 
tauchpea {jpíAitiennipc^^^tBgfs la diet^^j 
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tristeza de que están acompañadas es* 
tas enfermedadfXi destruyen la ener- 
gía de los vasos, y no cían lugar al es- 
tado 4^ plétot^^'qw^ es,:i)ecesarr^ para 
cs^ revoluciópk Por otra parte , no 
|iei)ilo>^ ¡posible! instruir á los .niños 
«|j)ent^ padecen. semejantes eflferapQ^; 
^des ^^: reíai?díbiga^P?/?nte ^{. uso ^ 
Lí^./^tíultades inj^tpales* E^.yyrda^ 
g^;por efecto, de w» corapeaiíqipí^ 
p^ríicular parece, <(}Q^,estqs niups.^r: 
f¿rD^;s^gener4tríeníe ipas,ggi^p8 
qiiK:Jo¡$ $^90s; tpera,,^ii ,tóqaaiqi4^^ y, 
m^mMla^no son^^^bfaj^ la.wsigft.^Jft 
fMMn9o^ei pueden i|^o^r:d^-la propagacioa 
49tJe»idep$, prddiíci^ ppr miaiñsqucíT, 
mn níida vulgftf.,.gQffu>. ^8t<flf ly^fví 
wtti'lOAliufgo? y «flpfircioio's ^ l^j^fe,?* 
estibe 4y^i:^Wj¡mQh f3jsan ^ipM^f;^^^^ 
féíilitoMSeoie ; ti^mflffiepí^pFf! 4 Mf v.ifi^ 
ta los mismos objetos; y no baji^yaric^ 
dad en )as cónve.Qmciofies que oyen, ad- 
quieren necesariamente el mismo hábi- 
to , se p5*fe<íq^flaite:iltiWta<5Í9n^ y nace 
la sen^bilidad; pero. hay mucha dife- 

dentales y la razón. 



Digitizedby Google 



t4ó UEmatÑliíCÁSé 

La constitütióriheteditimAi ^'** 

Merece 'taárfiien alguna ^tétóddif 
la constitución hí^reditaria , poitfú^tó* 
temperamentos ftíeYtcís y robustoS^A» 
ínas favorables al desarrollo de la pn-í 
bertad que los dcífcaídos y debiten ;'fcHí 
l^jós de padres jóvtnés ^ sanos ^' vigóH 
íosos Hegan á éllá mas pronto (fde loa 
de pafdres ancianos , ejnfermos 6 «ittei^ 
HÚadbd^ por^ el íifbfettteidge, por les fcui*^ 
áádós; f)Or ]b1 tVlabaj^ i^6 por Ids mUé? 
aíitiiéW6s;Yo ten^dá^lá vista íilgünW 
éxem|dlos de que la indinaron 'a^dieinitf 
á t6s pláceos del stifóV pasa á }<ls hifoü 
fot 'méáídlde lá géUfetadon , y 'ios hade 
desde' mcry temprano dignos étmdoá de 
US p^dtes. ' ' { • ' • -' ' í' 

r ;l;. {^nseqiiériciks' generale^^ ^ • - = 
-^'^ 'Réáültá dé iesltfib carias tbúfiéñtV^ 
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siioi^^í$!ÍB(4iyi4«^lf|5 por lasqqc^setníQh. 
dififíft <1« raí in.<l>d0jeL hombre «í5| |^<^r 
ícjrepíea edades jqup prieceden (^ja.jfíf i- 

-simroomemporárpiso^ pn el u3Q efe, Us 

Itierj^a^ físicas ly TOjWrfes , y. ei^ ^cas, 

j€^ide igualar la$, se mantiene) ep.aiitg 

iafer^iia p^ífofí^. ¿Y po es-i»iyy mp^ 

ioptm^ifi MíOB'.^ifep^er i esiaé .yaííia- 

ciones qggRdigi^Q; tf?t*4e la adíPiaWr- 

:trfeiftie!ii de just^iaM? en ^1 -f&i^ágien de 

Jos rtestigbs : ; a? guiaj;idQ se v^ 4 jw^afr 

iá 1^0 ií)diciadOí<i|ie v^ ha llfg^^cjd^- 

tía! áíla ed^4 iyíiirifrij3? ^tí : la\qae^tij(w 

delíapto'^ 4?quftndo se tp^t^^e^peft- 

íjnitir. la admiftistracipn de bipoe^A^? «« 

(Ift^^jdc^bracípn, 4^)iií«íírimoi)ío!?> ^ ^n r ; 



d^los in^plük^rQs.'X 



']' 



f'i 



-; ' Im ley distÍBg«e^dosgéae«Ofi:áe tes- 
tigos/, ios dp ^ijííii yíí lcBDdíí)<¿íiif .oIk^s 
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feitíh'^r^ 'directos * itiJdkfectols^'teinpfí'* 
tüeíéi SWtflos qtíe^ byen en derechuiía 
•¿lí^ug^ «t^<ju'é^sfe*firta ;' y- loa? se^n't 
ídósílbgíqíjé'oyét-brti^técfei de-OtccÍMilSíi 
^se déxa'Vér qufe e^t^'üíttíínds «MPnitut 
•pocxy ap?ro^6sító {ftft ilustrar ^ h- ql3atí 
'tkíhíi'^6 por mejor -détif j- síilo ííirwt 
^rá ambrollarla , á caasa de las me¿ 
támó'rfoíés que padeceft^'laa íjpatebrak 
aüatídb pasan d*^jb(áctf%iílbbca; >' .•oi> 
' ^ l;á'ley no ádtóifé^^rtestígos^'á^h* 
betí^W,* los fáfuSSi; á-los «oefltfigttá, 
-á'lob^ vagos, á los hotabres de wah 
^*ida% In^^á ■' los im^Mte/efs ,- qúando- se 
-fra<a"'dé condenad 'á peña» ^aflkniírafa, 
'por^óé^íáQpone que estas pbísohíis - flb 
tienen él4i^eril¡^Aileiitonecesafio< f^ 
permite que se las oiga quando el tes- 
timonio que dan^^ 40 rige á conciliar 
los hechos. 

^ '^l¡9é^ qué 4lá iridí^rich» H^ i 
cumplir la edad í^üe^xin ks leyes para 
la pubertad , puede servir de testigo, 

* '^feiflTétnbargíi , )^taif&ncioii eá mu- 
€Ho.«tta(s>dífidl tléC l<^4qtife paisece ,- jsi¡#- 
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*^"nb Üfery^cosá mas felá^^qfté líís sen- 
dos, ni ifiSí$*%ificil de tépéút 'Ráelas 
^la&ráí «ü'-fóá- miáfnoa?' iBriííiftos' eft 
•quese háít^riíííritló.' Ef tonO i 'el gesto 
^■^feí taódty-'iééfñ ^se pronuí/iiSn , fes 
dan iofinídid'íle'modfficati^SM', éspé»- 
-októi«rfti?%Htíríí-'ét conQiinH#'l«í^gcn- 
tes, que se explican mas tíéS'^pdr él 
'fefi^dSg? tlfe» áiáción qne pbr^las' pala- 
''bras', cuyo-ráfSÍ fióíancapacAcJedái- 
>mcr:'r sí'átítt'^s hombiPés ^d* mas 
ync\b no hafcífri'Htó en estáü ¿(Mr** ^uíiri- 
% rio toíiiátf'ífetérés en-eH'as'díífilé'sU 
SóWgen í iíítiSittd*fflfas sucederá eát6 éh 
'ñri joven 'qdfe'^tf hi ll^gadd Mdáviif ál 
'ñwó^rfectd ¿lé Id raziéá ; que Síflo' piéfl- 
Htt 'y ■HáWá íiór imitacióri ^ y^'Wícrtie t4t. 
"clás Ias%ii^sfóoeiriqué'1ié*fcPquíerík 
%l|-r? Ihcá^z^ifdabaíp laV^iotísét^üéá- 
7¿i^3 del ^tñém; fííüñ\tihmi para 
V<«!*He',^^<^<fstt«meíce-!aÍ Veir k\' apa- 
-fólo cié !a'jo^íí',''é§ pfeTluffea^ál'dr 
^riié'pirfegunt¿ií,*yteii» cóft^^íStecépios 
«tjfaSíitM pSliblraf^léfidé Stl^bbija'. ¿De 
'qué 8eNitiá''1ft|ai''hr íátffiá/a&itMié ks 
'téütígoe y «(tíürétJ!^¿9érá)lJ»to'1Mp¿á¿r 



Digitizedby Google 



.una pena ,a) testigo de esta clase que r4r 
.sulta perjuxQ,,. por ua .delito que no Jpi^ 
cometid*^ , ■])ue.$ no estaíít^í eji^u m^no^l 
de\ar de^j^wpeterle? Por consiguiente^ 
e? v.ez^^f-síí^útiles .^ojj ^íQuy peügiiQsqs 
estos te^i^gof^, jqiigiifía,|^ej^,trata de.qií^ 
j-epitanila^jqti? han^ (^¡^dq^jr^cta ó iíídi-* 
;i;eccapneHíe. p, .;. ^:; U:-¿^ . ,7 ^^ 

•;.'.. ¿"íf.PiR?^^^'^^^-^'^^ df) ello?, rci^ 

milid;^4qUiÍ3jdo son ^es^gos de visX^? 

.No será ag^^Jío, del .^si^x),^ ^^í^^'!* .^^tf 

im hef¿xoA]ge sucedi¿^!?UjEaris hac,e ,^íj- 

guaos^íaño3;.vPúfiéi:on .cjps^; soldados ea 

.una callejuela cgn unos j>aiga nos quedo.s 

:Iiab¡aa W?sjqftad5); se refic^í^, de la q.u|r 

.mera ;\ií3Q, d^; los soldados.^ , y.^l. ^i¿p 

quedó tuvo \\ des^racia^^^ PMÉF ^ ^ 

^^ombre; %éron,pr£S9.5 ;1^?¡4*^ .y as^- 

.guráron.ija;icho¿,|e,^tig^g .QC^^^ 

el matador ^ra el qW;§%jWbia.Tetijr^- 

„do. La justicia ha¿iai ya^oad^nadí|,já 

.^p$tfi 4.1a,:pe|ia ordin^r^^^-y. naise^^|^i^- 

biera averiguado jarnos I^- y,?f dad si, qo 

se hubiespo .explica^Q. ,|q?¡ dos prej^s 

que:pspjeraban;?alvqrfe.recfprocaii>eat^ 

por esíe exror^de ip^ testigos , decl^- 
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obtener el perdón , tff^lcj^a 4 v,erda,j 
fl^í'P'f?íh;Pi?tej teqhp., q¿(e pjdede Wrse 
^A.jla:,cftl3q:ja^(ie hs^CíjLusas cefebrfís^ 
^k^i^i'ffm}\^9 »^g*^an^ente Jígueíi^f 

veces ^ pero ^in, tener uq ¿xttó "tan fe- 
liz para, ej indiciado ,quando no haya 
habidq.fluiefj^ declare ,.^a s,u favor; y 
prueba.. ^1 niismo tiempo que íos hom- 
bres ,»,^npqi^ (Jotado3. del uso perfecto 
4?.Ia/a29n, tornan algunas veces; las 
aparij^neias- quf /.re^iiltan^e k identíi 
%Jíá^AeraH^Mrag¿,j e|tatura jde las 
personas por Ta persafta xj[\isnijx^ y no 
e^íujiin.an siem.prp .escrjupuiosamenté 
la^ circunstancias particulares qqe coqsr- 

4Ml-(.f?f¿coAieí;en, estos, errores los qi^e co- 
n^cea la. ínoral,ic|ad de las acciones ,. y 
se ct^ee que tienen i ri teres- en la segu- 
ridad .pública ¿^ ¿q.yájPto nías í^icílaíen- 
te.,lo^ j?oraeteráf^. Íop,Íniño^s ó !c>s ifnpfW 
bero^ , en quiené^f t<^f/o géner^^ í^fi^í^^í^éT 
ñas no produce IJl^^f^^^^f «n^jmpréslo^ 
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ligera y fliígaz , olvidSnddse dé eflás tn« 
Énediatámente , como qué oo^doceil 
ios conseqtienciái? /> : - ; 

No debería pbes ser 'adnllcid& en 
juicio de modo alguno eiéta clase de'tes« 
tigos en lo$ procedimientos crimihales, 
principalmente si se atiende Üqué es* 
tan miiy expuestos á la sugeátióh^ y á 
que aua quando no resulte. itiinguná 
cosa positiva de sus dedariícioties , dé«* 
)ra,n sin embargo una especib dé preoco* 
pación en el ánimo de los )ué¿és \ e&h 
/ ferinedad contagiosa del entendimiento 
humano 9 de la que sofo podemos Itbet^ 
karnoí con la fuga. ^ ' 

£^ aun mucho thás justo desénten* 
derse de esta prueba testimonial en los 
procédiinientos civiles , en que ¡no hary 
ratificación ni careo , y en que se en- 
cuentra uha multitud, de casos mucho 
maé etnbrollados , tomo se verá quan^ 
do^e trate de ellos en particular. ' / 

Esto mismo debe aplicarse ál tes^ 
timbnio de aquellos ^ue son declara* 
dos pfiberos por la 'ley, pero qué no 
han Ikgado al cermhio que tiene pre¿- 
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ZXQÜSATCTlí Y ráCEPT. t^f 

fixado la naturaleza ; pues es cosa in^^^ 
justa y aun necia medir su discernid? 
miento por el número de años; y así; 
tietnpre (jne se presentasen testigos de 
esta éspfecie , deberiün los jueces résol-¿ 
Ver ante todas cosas la question de si 
tienen 6 no la$ ^jualidades intelectuales 
que se requieren para desempeñar de- 
bidamente el acto i que son llamados* 

■_• í :" •. ■' ' , ^ 

Juiciq de ¡ós indiciados que- no han 
Segado d la edad viril. 

' Lo que acabamos de decir de Ibi^ 
t^tígos debe entenderse sin disputa de 
áquelbs que no han llegado á la edad 
viril , y están indiciados de haber coi 
metido algún crimen. Ya hemos ex-* 
puesto nuestra opinión. ( Capitulo II. 
§. IX.) sobre los delitos políticos: y lo 
que no9 resta ahora es manifestar los 
mas vivos deseos de que todos los, tfi- 
bunales dé justicia adopten el pifíncipio 
«Iguiérité ; qué está ya' en práctica éá 
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V 



slgjuoos países : guando un. (umsado 4 
guie¡n se ha^ declarado r^ hayaxqmeT 
tido ^ delito , por cmfa cmsf^ selejier^ 
sigue 9 antes de fa, e^afi. de, diezy^jeis 
ehos ciimplidos , dejcídir^n ÍQSf.^iiu^ ' 
nales inferiores en^la forma, órdinarus 
de^ sus deüberaciojus la qO^stion si^ 
guíente : ¿ cometió el reo con discerni^^ 
miento el delito de que se Je^ofif^^ 4 
faltó esta circunstanciad Es también 
de desear , como ^9;he ipdicado ya , que 
en ciertos delitos qde suponen combi- 
naciones , Qo se atengan los . j[Qeces es- 
trictamente á la .^dfid^de la pubertad, 
designada por la ley , sino que consul- 
ten la naturale»^9 ya en sus leyes ge- 
nerales , y ya tíínjibien en, las cxggpcia-j 
pesque pueden recibir efta^4^.!^ ^cir- 
cunstanciáis particulares. ,,J, y \ 



/S. xin. ; 

Qilestion^ sobreí el rapfo,^ 



:> zif\fi 



. , Todas las Ityes haq, im^^s(o las 
penas fnas grav;cf al robadoCj^e uq^ 
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. BXCtr9AÍÍT¿ t EXCEPT. Í4§ 

dónéélla. Las óirdebánza^ de los Reyes 
dé'^Fráftciá castigaban de muerte et 
tóáíjífe *i*apto iJe^^áocScion; en casi to- 
ilW loé f^aises ié castiga el rapto icón lá 
pena de galeras, y' aun las leyes dé k 
réptfWícá- francesa se explican así sobre 
«íBP^tíHto í quaíqúieta ^ue sea conten^ 
IJítfb tfl? Mb&r roba&ó una doncdh que 
W&^tékga catortécífiós bufáplidos^ ya 
sea para abusar Hi^eltá'^ ó p^rd prestid 
TttirlU\ ftiérá éte fá casa en que tstaba 
Moié^^M potestáS^ú¿ alguno^ 6^ en lá 
WHfmd^^ajsa en ¡¡ué ié kúhlese criado^ 
i^iifrírd la petlit i¡k dece álíos de pre^ 

•-"')Aí|!ift^ue á#d€fBéfr gtiatdar ttídas las 
aténtíones detScfeá *aí ¿ella sex&, con 
tCfáa^ésoen ásiilítds gíaves ta'^rímera 
ebHgácién es I4 de serjuátoP¿^ué^ ra- 
zdüUiabrá pUfes pá^a'^qtié no^Wii^amos 
tóágtína ley cd&tra las^^Ebugereá ^dtíc-^ 
tWd^jy para que^rác^^a'todaslCí flesé 
ij^tíríeUós4ic^mbre3\<oíh!o^^'<e^ no 
fOé'áfe'^capaí; <fe' cometer el mil«no d^li- 
te^ 6'cotno^sí fen^ioc^atériáB deYáífiíor no 
«fratesé temo3dfeceftóm*ttrt<^k:<5íné^el 
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2 5o SffBDTCIKA ttOAli - 

hombrea Lo mas particular es que sa^ 
bíendo que llega á la. pubei^ad antes 
que nosotros , no se haya hecho pünffh 
jia aplicación c^e este principio en ór^ 
deq al rapto ni á Ja violación/ . 

No tiene duda que la seducqiqn jder 
Be ser castigada ; pero al mismo tiem^t 
po qué se presenta la pena con ona 
mano, es necesario ^eñ^lar con la'otra 
los medios de probar, este delito^ 

Si se verifica el fapto entre uq j^ 
ven enteramente despejado, 6 entré un 
hombre de edad, y una doncella qiK? 
no hay^ cumplido los catorce ano$' , ^ 
cediendo esto en un pais frió, en aldeaf 
retiradas ^6 en teri:enos montuosos (Ca« 
pitulo }IL S* V.) ^labrá fuertes presuuf^ 
cioni^s^de violencia ó de seducción; p(^ 
rot si se comete este delito con uq^ 
doQcettade doce^ trece año^, en tier-* 
ras meridionales 5 dentro de una ciu^ 
d^di y. entr« personas de convenieur 
cias (Capitulo III. §. II. y siguieqte»); y 
el robadox! ffi todavía demfa^iado \6vem 
será m^Y teii^ible que el artificie^ i el 
^íarJL.Iac yeng^qzá qqe se jinticj^ 



Digitized by VjOOQIC 



xxonuNus^ t sxc»T« 755 
$e I^an camecidp ei^cesos enjps placeres 
ni c^n I96 a^Oji^ntos; bal^ién^ose obser- 
yado algunas y^cei q^ue se hao retarda-*' 
do estas dos edades ^olo con pfasaf dea-^ 
de un pais frip, ^jotro pálidp^ T^jiles eran 
|o$ ipedios que epapleal^n J99 jsál^iQS 
de ,Gi;€;cia. para yiyif |argo ti^^po: de 
)o que ^. han aVisto. también xnuchos 
ex€;n^los en los claíism)^ , y apenas 
\iaí^tÍL, pis en el mundo que ^0 of^e^^i 
C^ 'ria^unos hombre^ pioderadq^ ^ qu^ 
por. 8U, bu^q^ <;p9x^U han pegado é 
la .edad naas ^y^n?;ada. Es nei^sarío 
atenf^r también ajl^^ii9|)eramenp;,pue9 
h^y faxnilias en ^qpifine^ esi^ereditári^ 
If longevidad , , j.^al ^ntrw,io ,. sea el 
Que 'quiera ^\x spi&tQdq ,de> ^da, Yo cxht 
nozpqidps de esmii^^n,¥^r«^la i cnyon 
ipdi[YÍ4«P5 íiaa qyjn^iío Mqs 4e¿dft 
tiftigp^ .ínpQfm^íi^l Igs (Oehepta, a^g^ 
I^ sordera es manifiestamente ,l;(;rj^H 
tarifa ^a,jUíA/de^,^¿^ feuiiUas;."¿qué 
rg^íMiíi^rá pii|es;p^ra;(jqe no Ipíje^^ft 
longevidad , sopwcstíí. qjie ^ Teftfif» 
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rá3»''eih -lo taptkVéé íiaélantán'WÍif* 
bien 'Üiás'ó ménós-, 'ée¿íjá ¿1 (fifemité 
U8oquéli»yálíechüicá?la'üno'de su^fíf 
cal^díls'TiíiJe!ectíJafte8?'t''sií Vcradl Iqüii 
fí-élje iáá hW éxeréítta* ébntlnilá tttiéote 
tfettifrn(ftí'UííBÍpr4^ttJaa8^»s áeiíóías -eú 
el ésítii<fi^dé*Ia¿ letHis; f *ígu«ih<ío^a^ 
so é'^teíí 'Sos 'pt5^t¿a& ,' tas consíír&a'íi 
kis'oiftejita afios'tért Itf'iriiáraa 'HéSHa 
qae'á^lós'qriaifeftíeS.Vffl (íStíirarityj ¿Ftjrií 
enf>tocfó'-él^ ¿(iécCFrsSPUií Wiyhfa'Jhií'inf^ 
tado^-éerf iftd4fe¥éi«fep*1á ínSU^díSni"** 
Sé'há'enlregádd'IíVA^t'áAetité'á ^^ií 

mmm-^di>á n^^^^sV^e 'pbáf^Wfili 
{(tdriwPñKé^^íé ¡negar 'á VléjüP^^i^ 
hP^flíT ihaS'ífcíhft'íBíi^ ^IfidétóHBirlií 
de^répirtíd ffiálfcí'%8<%!^W^ de^lftióYeá 
HMs-y' itfalfj^iiQPWSiriéaW^^f i«Í'^ 

*«P Eri«fití!/ í(á éJTHlh^feneoBtrilP ágtfi 

«»3él9«x«ítig«f dé''íH4ílfiicul{»teí'^ 
pórales é inteíectuales á loVí«MWÍ*'f 
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muchos de los que no han llegado á la 
mitad de est^ | y atcera :í^ lo que debe 
considerarse con la mayor atención en 
tóíé' áfeüntoi^d^iléé y criminales. Los 
hombres decrépitos no son' idócteos pa- 
ra servir deWst}g;ósí para ocupar pues- 
jo? 6 4ig,uidaíksj>.p^ca a^jl^isíi^af sus 
J>ienes^4ii,paff jáaper .Ipsí^papn^o» Siij 
e9íb^^»,^i jjiubiesen A^ .^?f: ju;5gado# 
s^n respecto' 4- íf e^ad fixad^^ por ]^ 
ley ,, nos ie^p9pfJriamos á. p^-j yj?r de esr» 
tas ventaja;?.^ muchas, pcr^op^s que son 
4igna? dq,cíisff}itarla¿, y laa ^p^ncede- 
ríamos á qtr^s que no tiejacn derecho á 
pilas por c^r,ecer de toda .libertad. El 
^ico, ca^ en que puede ap^jic^se^ri- 
gurofatnente la .ley á. \iq^s hombres 
que están tan cercg d^Í sepulcro , se 
verifica solo q^uando la n^jsipa ley le;^ 
es favorablp^;<^^ntaj(][sa^ pero <?^ q^al^ 
4]uiera Qtra ocasiop es. otna^ acer(adQ 
^d tender ajas circunstancias (^ la |sdad 
jque ^ lá ed^id inisma. / j 
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i58 , ^ MS6iQii:.A rkcxh 

^§. xyiiL 

Hffiexiones sqbre la (época en que puede 
fixarse el faUecinuento de una 
... persona ^a^sentc. 

Las observaciones cjue acabamos 
de, hacer en orden á !a( vejez, deben 
tenerse presentes en laís q'destiones re-i 
lacivas á la época en que' se puede fi-^ 
^ar el fallecimiento de tina persona au- 
sente. El sueeto que nació' de unos pa- 
dres entre quienes es hereditaria la lon^» 
gevidad, y ño ha tenido una vida des^ 
arreglada i debe creerse que vive tnas 
tiempo que aquel cuyos padres no lle- 
garon jamas á una edad muy avanza-^ 
da , qué ño na vivido con el mayor 
arreglo ,6 (Jüé padece alguna enferme- 
dad crónica ide aquellas que abrevian 
ordinariamente la Vida, tomo la ptisis 
pulmonal y algunas otras. En semejan* 
tes qliestiones se debe hacer abstrae^ 
cion de las enfermedades activas, y de 
los accidentes para decidir después coa 
arreglo á la duración común de la v¡^ 
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di htmydña,"y á las presunddnes que 
pueden formara en vista de la constU 
bxtíón iüdiyiduai del ausente. 

: S. XIX. ^ ' 

JtmQrwf^nieTUes de las leyes generales^ 

[ Todo lo qué éé há dicho en* eRtos 
dofS capítulos pnjébá sufícientemente 
4^ no es feciV establecer buenas leyes 
generales ^obre aquellas cosas que es* 
tan i sujetas á las leyes de la naturales 
ib; lá qual no se acomoda á nuestros 
tifebs f costutnbrés i sino que obra en 
Jtada páis según «1 impulso que recibe 
'^CÜs tírcunstantiáé: Es verdad* que las 
Ifeyes' generales tietictt á su favor la fa- 
cilidad de la ezecudon ; pero quando 
tetítjpárámós esla Vénfa^ con losaran- 
idfeárnfctíh vertientes que resultan en lok 
^eásó^'eti iráé no débeífi aplicarse; no po- 
tféhiós nfieno^ dé 'alábirir la' práctica de 
4uestro^ ina^ól:ie&V qtré anadian á las^e- 
*j^e8 genérales éldététíio pedfliarMe 
caída paíTs , el qual corregia ^ por decir- 
lo asi t lalnjotóéá' de estas leye^^ y su 
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seria cos^ifímy,^ái^^rá&iUBñ} ^9^^ 
ilustrada el recoger eii cada provincia 
6 departaioentp l?rexq»ciones que pa- 
<Jecen allí las leyes generales, y buscar 
'entre los usos y '¿o^fUniBrés dé '¿á\íi 
Pilis, ^odo lo :qugrrhí^r%jslje feqcjqo^Ttodo 
Iqfl^ s?a,pqñfor©e>¿>Í^ 'w^íofalg^a^í^ 
xl^a.y.^dpl terrepq^^ §^rp^a^Hiííi,(j(^ 
]eeia%-q^, . ^ebem . ^con^plt^rse i ¿^¡^ 
tribuíanles quandp fues^^nqcesaripj^pjijig^ 
quanco.inas p^.^p5J|^a(^l^.lfye^ ^P^^ 
,aas lU I^y n^jiu^l^^^^, ya^' (^ij^fj^y 
*Hyep.4..faJfeli(íid3d¡4e.los hafjj^|j^y 
^0 jía,j5 ¿>ueyo cao -de^raqi^.fjpiTO 

t^mpop) parsipiri^p^yw tojdos^IosxajQ^ 
j)ero ^en U qqe ^uw^g .l^y.^ B^^A? 
pupd(? suplirse <¿^jgoqíQ 4^ 1%%^^^ 
Ja prudencia, )5j%íeijt9.,dgl^ ra?gW^>t}fl? 
:y éu. e^to ipisnpafe^ad^ierie J«t;<<^ up|üi 
i^.^*!*íí?4 <IU?.P?^!5 írwMlloS;i¿^a}Jfe^ 
<U,e|tudio;de íí,$Í€Sl¡«Í«ftJeipl,l , i^; oí 
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'V ¿u! /.;;. JEN GÍNl^tlI...;* '••': < il^IJi 

' j eo^Miirí;- • 5.,,,?ff-'í- • ' ' ' . ■. :4 ) 

JPíftciatáiüímerfida 4e4í ^iimmw* 4 (te Ja 
f)3éi1J¡(Í8]4?,)í^s fucr?íí^s ^í^iteftííjy m^tk 
lftfc«b»jirwrt|xi^s^é|^u¿ ftítáji^ispifcitb 
d cifcriK^j éttmanp; aína ;q«€feít8i©fcien 

del sensorj»iiy.Ai|^adP>$íJÍ3&l^¿^^ 
experimenta éste en virtud del im- 
pulso de los cufspos^n quienes co- 
munica. Algunas veces está dispuesto 
de tal raod(>eLj«n^<a:io humano, qué 
no pudiendo reunirse en él las sensa- 
f4oAfa5p§fi^ fe^.píyíri^Síi t^e r^^^ltan 

prÉ|d^i4<>íS i^medi^^^^etetpor.l%l^í)nt 

TOMO I. ^ Xi 
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t6% MEDICINA LIO AL 

sanos para conservar la vida , y para 
dar á entender las primeras 'necesida- 
des de ella. El individuo que está or- 
gaífiizado ^eestí? modo, se llama es- 
túpido ; pero hay diversos grados de 
estupidez , empezando desde el que 
no llega al instinto de los irracionales 
( de que hay algunos ezemplaces por 
desgracia)^ hasta el hombre que tiene 
un grado de inteli^ncia superior ifl ins- 
tíncdt'de iquellds/t^os hombres dé esta 
clase* estah naturalmente excluidos del 
btá&ñ social , y su exclusión no dexa 
dudtf alguna', porqíse lo ^ue padeceh 
no es una enfermedad sino una dispo- 
Bidíon particular, que los <xAú^ entre 
lo4 monstruos de nacimiénCdi, 

S^ II. 

Delirio. • - - 

Por bien "organizado que esté el 
áenaório, 6 sea el' departamento gene- 
ral de todos los nervios que sirven pa- 
rar la sensación^ necíesiCií conünüameil* 
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te de cierta tensión que no sea dema- 
siado fuerte ni demasiado débil , sino 
que esté siempre en equilibrio; porque 
la tensión generad demasiado fuerte 
destruye la asociación de todas las 
ideas, subiéndolas á un tono muy alto, 
y produce el delirio agudo general 5 6 
la manía; mas si el exceso de tensión 
es solo parcial, resultará también el ^ 
delirio agudo , pero con la diferéncili 
de que solo recaerá sobre aquellas ideas 
con que tenga relación la parte enfer- 
ma del 'sensorio. 

La falta de tensión de este órgano, 
6 sea su depresión > producen i^^ualm^h- 
te el delirio > aunque es de distintáles- 
pecie; porque impidieüido la asoeiacifcm 
de ideas, vienen á hallarse éstas^n^tfn 
tono demasiado baxo: recaen; solo sobre 
objetos viles y despréciaWcs, y demues*- 
tr^n bastante ladebfi^id^ dis su origen. 
Esta^depresion pUéd^ »er también sola- 
mente parcial , y ios efefctos que re- 
sulten del sensorio ' organizado de este 
modo , ]Dartíciparáñ del' jofititó ík coí^ 
*ira y de Jadeóte W^á,^ J - *^ z'- 
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..-../■ : • $. Ul. ■■,:■,.■ . ,., 

Delirio periódico. . 

o: Ette. último género de delirio et 
jrafa vez periódico;: 4 lo menos jamas 
he visto que lo^ea en las muchas ob- 
Jaer^aciones que- he hecho sobre los Ipi- 
CQs : ^1 coaírario , el priqaer géaerd lo 
.^ bon mocha fceqlieocia , pu^ 4i?mi* 
Jiuy.éndose por grados la tens^cHij genet* 
ral y excesiva de.l fensorip ^ cop p^l qw 
«e.eviten las eau$á$iqi|ie la rn^níiprien, 
vuelve ¿.ponerse, tqdo en equilibrio ; pe- 
J3£> queda la dÍ8po«icwHi,.y-^l;it>4s(}.qup 
van, lacuínulándojse d^ nuevQ. Ijas qosas 
iqwtejdetermjpanj i^i^lv^e 4 pr^sf^it^í- 
se tanabieo el exceso de teqsion co^ to- 
-dopsu^ efectos, .Ksia disposición se^p^uQ*' 
ba parji;tcutafipíteAt^M])Pt la id^f^rp^ipp 
níom^ritánea qw^Mi^fie.á la cf^íúpftde 
Ja tención > y por U ^cilidiáid cón^q^iie. i^ 
. expida ésta^ valiéodfwe para elM^l^^vM- 
efHfis,fu^t/^;df ígs ^$c^as ^iv^ y ajWéW- 
das, ó de algua^^W:Bai^y:fex^lw44^' 
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- El dehfio agudo pardal ti rmnñ 
peri&dido ;>ce^a' ffláfá bteti' pofilaxítiMl] 
que ^p^ ¡éStincion ? 7 si» klganp vez sé 
crc(ítqt|e<ift8Éá disípado'j-^eíípcnrqa© faaotf 
¿aucbiartiempo'qdeiid'se^ha habtecky 
áe los iobj«tóSJqu»vlla excita o : ywfOI 
prticbi dé^sto fí'Feriré ahejqemplar qué 
Me ha micedido A mi ttiisHio. Movido 
de Ia8:>cotit'witias-ittótaníáas qoesmeíHiw 
eiérotqdo!! koos^qoe bábiai éit el bospi^ 
tal de Marsella ^f «toi^á ini oargo;» 
me deeérriwné & ckrlet alta?, por poKC* 
cernnQS'^ae^sef hdiáten^ iptcfedt&iiBíROei 
;ar|(»s;)Sqir\ UQdar^á^í'p8ra''a8egurana»^ 
mas, quise volver á.-eíSin¡narIdsy y> 
habiéndoles hecho ciertas preguntas; i 
advertí en sus oj'oV' algi^nos movimien-^ 
tos irregulares : noté que se les ponian 
rígidos»* Wr\fnákolo^<Je:láocata,iy>i^ 
todas sus palabras y ademanes eran de- 
masiuflo nlibr^ : ocn íld»^fiie» ciotlflqué* 
mi'¿rriHK,<yíiilud6d6^saki€ÍtMfc. -';! -aü 

I ^Sáutloiar<íGrTml]ytldi&Gié(axpHc^Ii9e{ 
con la ?dfftrida ^en^ctkiaá^.^ccfc^ ide.rfaiar 
<g!iferin«(faldfesFKÍel sensor loc^ que alícf am 
lás^:&pBAtadoé¿iñoelieataBalea>para fddegL^ 
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t66 NBBVOmA lÁGifi . 

dar salida á todos los iesos que ocur^ 
ran ; pero yo creo que esta teoría de W 
tensión y de la depresión , puede con-<» 
tsenir en muchas circunstancias, porque 
es una inducoton de los heehoa mas co^ 
immes y diarios. Los efectos del excesa 
de tensión pueden probarse por lo que 
sucede en la embriagues , ]a qual es ua 
delifio agudo momeBtáneo; y loa del* 
deüsícto de la. misma tensión (, por lo 
que sucecfo después de las eváCuacio«- 
nes copiosas» ó de resultas de las lar-* 
ga» abstinencias*, á' las que se sigue or-» 
dina riamente. un delirio baxd g A lo que 
se ilama^ &toidad« 

JBnaria fisiolágicar de la tnAríaguez. 

El efector wdíhario del vino y de to- 
dos los.Hcores fet mentados y del alco- 
hol » es aumentar el movimiento del 
ooriazón , y eriviar por consiguiente 
mayor entidad de sangre i la cabeza; 
de donde resulta una tensión mayor 6 
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sxüusANTB T jp^oBrr. 167 
inenpr en los vasos ^rt^r Mies del cere- 
bro , i^ qual procluce ,¡:d^uu sus vad- 
nos grados I todos Iqi efectos interine-? 
dios s^^esde cierto aumento de energía 
^sta el furor. Si >es<a tfrií^sion pasa de 
los llmites^ necearlos para produátiel 
fucot^.. viene i parar w una. compre-^ 
«of^ que; causa ^ne^o ^ como ttodasiJat 
demás ^compresiones que padece la ^$4^ 
tancja^del cerebro. Y^^ i^a q»e layí^rn-ir 
iíp(í^¡hiay.a^, producida ^ ^fur0r , ó que 
^% ee¿M9 á ipunla d^.(íaus^r-el sue^ 
lío, ^^ jsegqid^deu^adel^resion (> %b^k 
tim^entO/.prpíundo^ tbii»i; cMocido^ de 
tpfJoR I09 que se eipbrii^íi * pues sa-» 
ben qpe para éurai^tt se neqie^itu re* 
currir de jnuevQ al jis|o del víqo ^ del 
s^^f diente. A esu $pn§f9tÍQin>» 4 acu-*^ 
mulacijim ^ngu^i^fA) dej[ qerehro i b^ 
solido seguirse algufiar^iss h mtierte? 
repentina vy habiéndose abijsrto el-,crá-/ 
T^f, ^Q han bailado log vasos del icerií-í 
brfrNítfliK^, y llfwa df ilSPgre comef 
en la^pofdegia ordinaria : con lo que > 
ae l|a. dis^anecida todo gi^nefo de dpdart 
aobre^la^t^oria de la eBib(iag)ie^.,LQ9qne^e 



Digitizedby Google 



t88 -jftMcilrjC^ t^oAt; ' * 

se fetliBriagatí WA fV^^g'^encm , -íftéí-feb- 
munrtteriteénHacfatüídaifí; y-íséráé muy 
pocos ios qué rio búywí obsérváffé que 

^éík^art á fetireirf§¿*iTta éñ6í?;^l'*to áe 
«ido8irfñ«Sho&ié«fcH¡6¿ftíJs é^'f^rmypitíiY 

e«í4br&ga4d^'iy bb í4étMamWi^iíf^iM^ 

dlM^Ué^4é^ tmÚl^ la 'ttíátto^ffé^á'Md'O* 
(jiW fiiífe^->ífecTíbftosíMjteiijféiíjá?«Boí»éí 

Habla- p^qfofe éf *f4§t<$>'a^ft ífeíiWñ-' 
g^U^éé íái»fMf»rt5l% <»h ^l^cif^l^^JilAfte- 
akM^rfetéi^»Wra»l:4i^wfantfe te ^« 
F^é^ióh «* ^blftiifl^iféí9if)6tqu90Mfttéfkl¿^ 
;lwy admifíft¿d«ifllwfefl«8fiÍ88é908P éíáü;^ 
nifeirt) ^' 1(%í'V^írfs'V A¿*Vtírf^«fi-^yíá' á 
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y se ¿Jítoi»pl5lce el movtóiento 
de la saíi¿re/, 'lútga (|tíe iFato^li* (Jáüsá- 
áfc€Ídef>tal cte'to't«tífeion ;*y ast*e« pfé- 
^s(^fec?urrir S'^sfó'cííusá énfteftá do' 
tóftaítóícfiíiac¡cm'íf#é§fsi?ibte , f^m'pé^' 
deroga- como bmistna^nato raleza; con 
te'qlie se vea los 'qae seentre'gan al 
thló Aeit'ía triste* alternatrVa ílfe ifaalki^^* 
se '^mpre inhábiles f>árá fó(íy p 6 'dé 
éstfer'fifiéBipré en lítf grado de fútdr toas' 
á^áfibs exiUíGídoi^ ■-'''' ' ^ ^'-^ ' '^^ '-^ 
bb U^y otras^tfikch^scausdSi'tittéébWtt^ 
ccífeíé ios Iteorírá 'éspíPÍtaosos»5 j[>Fodir-' 
otemjb^ urt¿ espíitS^í^^rtVbriágwwfe ; don; 
«ÚW^ífo^ efóWérííó^; lá 'aGótóp^ftafif. 
Tal' é*? el 6pio ¿ el í^^itSé^^^^fí^l íSéi«^^ 
tBl^^<fifn<íklas'iri4ij^#>Í 4l^lá¥Á§»(^¿^ 

cobwpla itá ,e«^'tíiíl*gK»'éx6elh^ Wá-Í 
d»p»éas cí*9Sl«b«b^^il^áitíé^nfÍPy8t»í 
cáWMad de satí^'i ft^é¿rebrd / y"íprtyü.l 
Afiáferidó éúé\ ^ai4*.gtódep^«^í¿h*' 
steííP, íi9eoqu^iHísft«Sí^céa^ñ«»en«<^^ 
aumenta de ftj^'te#^fi^ofamS'*tí*HB^' 
fio , él abatimiento, y algunas veces la 
muerte. 
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¿De dóode provienen los fenómenoa 
S)Uernativo8 de la vigilia y del sueño^ 
sino de la sucesión continoa de tensioa 
y relaxacion? Los alimentos , la luz y 
las ocupaciones diarias producen lá teif« 
sion ; y quando estas ocupaciones estaa 
acompañadas de mocho cuidado ^ ó de 
un gr^n interés , llegan algunas vece» 
i excitar una tensión deipasiado fuer* 
te , y & producir el furor. Irritando Iot> 
alimentos indijgestos los nervios del es-p. 
tóm^go, que Simpatizan con los del 
corazoii, agitan este músculo; y le obli-^, 
gau á enviar mas sangre á |a cabeuu, 
De.aqui los delirios nocturnos enmedio 
de un sueño apareq(e^ á que convida 
la ofeftWViíladiy Uti^í^^ de los mús- 
culo ; ,y. de ;iqui . taH^Ipi^ I4 debili<|ad* 
y Ub cfcflfi^s in^iíMXioldiífedfs que re^K 
tan 4^ e;ste smño ti^lnilento. Aunqi:ie 
pudie^r^ de^ir todavíg muchas cosas^at^jr* 
ca d|^ este puqto , ^ me est^nderé mas , 
a}|or^ ^^por pare^^$ que fio es este 
lug^r ¿(propósito |iara ello. 
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Déliria haxo. Fatuidad. 

Losefectoft de la falta de tensioQ 
úm manifiescos después de las grandes 
pérdidas de. sangre» de una larga abs- 
tineocia ^ 6 tde enfermedades graves; 
|M)n)Uf disminuida la masa de J4 san* 
gre, carece el. cerebro de I4 cantidad 
que necesita para el buen exercicio de 
sus unciones , y^aqp obra entonces coa 
aiénoa eaergia sobre el corazón, el 
qihil tidue también m^y poca fuerza 
para im{)elef el fluido que circula en 
nifCüd de sUjaoctoa ; de donde resulta 
ooa debilidad general en la$. funoionetf> 
corporales » y ana fatuidad real en las 
operaciones del. aitendimi^nto. EstiEl 
t¿i>ría se prufi^.|K)í los buenos efectos 
que se experiupíeqtan con el ej^ercicio; 
que se Jiace)!bQ(. el campo > y con el 
nso de los analépticos adminii^tradQ^ su-: 
cesivamente y en tiempo oportuno, los 
que ^sstableccn las funciones animalet 
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17^ ■ ^^ifRiiim^á^vis&k^" 
y humanas , restituyéndolas á su esta- 
do primitivo 1 ¿y quéf|)rueba roas fa- 
miliar que lo que nos sucede todos los 
^ d¡3s quando íios sefttdici^ á Ta mesa, 
habiendo estado sin comer algo mas 
tiempo' dííi r^egulat^* A^^Ios^rtmeróí bo- 
<íQdo9 hos talla mésl -^htté ^ y fi»tewci»« 
•es;- pero de^püesvaft toriianda^n^rgíaí 
las fuerzas ¡Jel cuerpo , se animan y riftií 
<íoblari su vigor las fócoltades intc;lew 
tbaíeé ; y ól^ervámos unítiosciroi ima:: 
mutacii^tí general. ¡' De qpántos hom-^ 
bres hariamos juicio qtte -dttn eftíisríhi 
ifaente eátflpSdbs , si mo-fúeéc ^et-ttm 
ohistes que $e les ofrecen' áí lá^^4M)ral Aí> 
opmet'! "Necesita puei^'^ll8eiisl>no»cifHM>oi 
tdno ,'ésto és- , tin tonipmoderaBo fúW 
d^ens^ú^tiiii^futké^M^ ¿orno correí«J 
pt^áé j y^éfetfe'se^diüTtébíf todo* a:ji|»o 
lió que*éóntribuy6'áp afiitear ri wrafV) 
2k>n ^ y aüttf#>taf el ^(ívSatii^to déí4at 
sangre / bagando '?ii5uc*fa^'*viQ'(9?sííf)s»^ 
eisto'ta^ parf<^''misítol*rtles>6ílehnaWp 
ma (ie^íl<5SJ&fe¿^facd4;''^í*i¡6nE- i^i !-. oh5 
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^tá d^moslrfido que Iqs.Tarios gé^ 
ñeros de locura jjga producidos por las 
lOTferipedadQ&ckíl íSeoBorio.. \!X Esencia 
4Jiyi^^ que per^tr^ todos los cuerpos, 
y Jos dirige según }$^ Iey.es.de la ra^oa 
¿tc^na , quees s^ principal propiedad, 
ijiOv puede )a!in?$ enfermar: y aún el 
misrao nombre d^ enfermedad que da- 
;lrios5 á este estado del sensorio , es solo 
«relativo á no$otí;osti porque asiiqismo es 
:ÍQdi|i^r,ent;e á la, sustancia que .produce 
.^l -lífto.yimietiío ,.a.si como es indiferente 
^íilvFí^AQx^ro me4ir las horas sfgun. la 
*^épii^3 cotqun de los hombres ^ <6 por 
vííijnétodo.inyfsrsq, si la pe^pona que 
-kvmarid;^ haqer^unjelox guft^^ qiíe 
.io,fi)ífiCJute así, Est^. sustancia Jio.moiít^l 
-q^ie^reside en nosotros, que piensa , ro- 
.^exípna „ se ^^uier^a , juzg^ y -Qfdena; 
^jexqUA: Ips J3ttovifl[iientos qye proc^jden 
neqe^rjaoieBt? de la dispqsigWp! dQl;ór- 
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174 MEDICINA LEGAL 

gano intermedio , con el qual coman}- 
ca mas inmecUatameñte. Si este órgano 
esü sano ^Jtío necesita de nuevas sen- 
saciones para producir los raovimiea- 
tos según el orden que nos es mas fa- 
miliar; de lo que son budna prueba los 
noctámbulos. Yo he conocido un poeta, 
que hacia muy i>ueno8 versos estando 
dormido ; y he visto también una co- 
cinera , que durante el sueño iba por 
agua á una fuente que estaba fuera de 
la casa , abria y cerraba la puerta con 
llave , fregaba sin romper nidgun pla- 
to , y desempeñaba exactamente todas 
sus obligaciones por la noche. Luego 
hay en el hombre una sustancia que 
encierra todas las combinaciones nece^ 
sarias para la formación de un poema» 
Ó para el desempeño de las obligacidr 
nes de la vida , sin ningún auxilio de 
los cuerpos externos : y si no es asi , dí- 
gaseme' ¿én quál de estos se eilcoen- 
tran semejantes combinaciones? ¿6 qtíé 
cosa hay fuera de nosotros , que se pa- 
rezca á la belleza moral de un poema, 
á la gloria que «stttnulá 6 su autor , y 
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ú la emulación que excica de dia y de 
noche á unaí cocinera á desempeñar 
bien todos |us deberes ? 

Las acciones ordinarias del noctám- 
bulo se executan con juicio y cordura; 
-fiero pueden también executarse coa 
demencia. En el primer^ caso está sano 
el instrumento de que se sirve el alma; 
pero en el segundo padece alguna en<« 
fermedad. Si el noctámbulo tiene un 
sueño turbulento de resultas de haber 
comido cosas indigestas, ó se quedó 
dormido después de haber meditado 
fobre objetos de furor , hará por la no- 
die actos desordenados sin el concurso 
de las causas externas : de lo que se si- 
gue , que el ^delirio pertenece exclusi-| 
vamente al sensorio ^ y que en todos 
los ejttravíos de la razón se debe aten«- 
der á las enfermedades de este órgano. 

^ S. VII. 

Definición de la razón. 

iQúé *s lo que llamamos razón. 
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-pue» ^;ííe,oesjarÍQ (íefi/iirla antes de par 

faí 4i*^^finiciw,d^l.4^Z{río? Los filór 

sofos dicen que 1* raíp/í es/ un ;i^9<te 

4^\iPf^^* y de obrar ^bsolutan&ente 

coRÍQrwe^al Árdea yj á Jas leyes éter- 

,iia$ é inmutable8 ,:qo^. Hgi^^ y gobiei-** 

<nan elupiyerso.-Pera 6sta definición éa 

deipgsí#de éublimp. p^ra^^l común d^ 

Jos» hofubres. Los jurisconsultos defineii 

la. mzof^ de q^e preteodemps h^War 

^quU y^que basta para e^scluir la locui^ 

^considerada como t^l por los trit)«na-r 

^e^^ ; , uri% Ofítitu^para juzgur. de las^ cOr 

jsas ffmpí el común de los hombres ^JM^r 

^ta,cqn..^e\^cumplip}ief^qi^ile to^Q^ ^$ 

jobligacionefi sociables ¿ ir^dfíLSjpg^s^bhi^ 

Tal €|$ el.ctterdp segiin i*,líy. o^ . ^u i 

, . /■: : §. VJII;, , , ., .ni 

Defuiieion del delirio. Importancia de 

esta materia, Diífisiorh del delirio en 

febril y sin calentura. 

Por consiguiente , eh delirio es un 
juicio fals^^á ^rró^ c4c^att0j^e la 



Digitizedby Google 



jfersonaf me'éS9í^^dt^pief$lsí ^'Irdír^' las 

MyXmks fyefiknn^' eri^^étmm^sb dé 
he róte > í^ di^^/^gfe TJ)?: k^ ^úti^^^tM 

junto^ cén^ fe' iüSbW^rkia de las '- te^^ 
gtaytfMs^riottilei^^^hsoeleekíéti^'^ es 
émdente él déüfié^^^w^'spéciat^^^UTtnd^ 
eSPí juicio es tnu^^ dix)eyso i^t^quJt^^Sit 
fúrMco" fUiiitualtiéHté" lt¿^ ^ismit^fierk^ 
na: Tal ^ d locélségun lál^/ • ^'^y^'^^. 
.Parécfe taníkíi^síbte que úñ hódi- 
bre ctBmio^iteetíte una acckin rúidosak 
y caiwtetiiBddaMdé'ltícurá , en él 8^^ 
cfeisaftíd y éii ^ tWQ común HÍte lá^viáb^ 
qoetMCa sola acción ha bastado mu'^ 
¿bas^veces pai-a fornaar una fítieba per- 
fecta de lotura , sin que - hay a^ podido 
desvanecerse una presunción tan biea 
fondada , aún en vista de muchaiíac- 
cioi|e$ fuicíosás y conformes'á'rÉtetofl! 
k Bipiiesta la doctriRA* fifeka y pSbfisíl 
áé\ delirío\ y] dividida enrllok dás^ 
prindpaies j á saber Ven delirm^kigu^'^ 
y ea delirio baxo^ 6 t^anquilb\XtSilAvém 
fiaos ahora de las ciKpnstafioigSr indi» 

TOMO I. X 
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vidualí^f es|iectivaa. á.cada ma^ de es^ 
tas divisiooes. Escc ot^i^o ^ 4t\la^iDafn 
yorin^poríancia , sspfl^ia^pieUvfalta 
de jpazon anuli^i pof d9^v^9 ^í , elconA 
iFatQ hecho entroja ifodedad y traodet 
sudN iadivíduo9 ; ; píH^ ^e^ uft «nado dé 
verdadttf:^' interdicción ,^1 ,qí«e tieQe\Ia 
deiígra^i^. d^ perder ei juicio j, fe priva 
4? su$i4«recho8, y le quita la líber-» 
ud : poc lo que debe proceder el ma«^ 
gistrado 0Q|i ,mucho4)jíí|5p áoíes de re«% 
sol vef ?p})íe estas Xttí^Wri^s, O^eftvare 
proctoremeportebi^it ff^i^ t^ín^i^^ ^ 

£st% disposición del derecho CMQao^ 
^u^l?^ puy bien la impprtanciardd 
asufít^ y: lai.facilidad de, ajiim^r ^ si jkI 
«i^)i¿)Wy^ la mayor ^t^ocÍQPi > 

,rNp debe procedersp con m^nocfcaut 
teliij^tl.l^s materias criminales, pue» 
ÍKJTíTepMtándose pof iibws, lat acdones 
de los Jofeos, no pq^n «er ol^to del 
pgor de Jas leyes. ¿Y qtié prudencia 
no necesitan los jueces e^ los casosi díir 
dom^r-í^tí^ J^9 pe.qar^pQr¿xceiQide io^ 
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lamanidad acia el criminal , 6 por de- ¿ 
inasiada ir\9jlgélifiiJ SÜ&é 3ri men? 

£1 delirio agudo está acompañado 
de c^lenttm^pfyeo pmBfiUí jiii2clUi^,:;efl 
decir , ({ue es sintomático ó esencial. 
Empezaremos pues áu hablar del pri- 
mero y sobre el qual es muy útil hacer 
algunai ob^rvaciones/ V^i^ » » -^^ * 
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Teoría del MÜrü^^pj^ actmete durante: 
el frió. 

JLio que se observa en la$'calen« 
turas es también xina prueba suficiente 
de la doctrina que hemos establecido 
acerca del delirio agudo. (Capitulo IV, 
§• III. y IV.) Sucede muchas veces du- 
rante el frío de las calenturas intermi- 
tentQS , que el enfermo es atacado de 
un delirio furioso , acompañado de 
convulsiones ; y conviene saber que el 
frió que se experimenta entonces no es 
mas que ad'sensum; porque aplicando 
el termómetro al enfermo , no da nin- 
guna señal de frió real y verdadero. 
£1 puIso.es proÉmdo , pero acelerado é 
irregular. Si se manda al enfertno que 
st eche de lado^ y se le pone la maúo 
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l^év^ti'^ tíUieoa.4í^ IbeÁa ; y 

las principales visceras están oprimid, 
das, ^ pretenda Aarlí^ mayor libertad. 
£n ciertas calenturas de las que se lla- 
man intermitebces^:Aalignas , resulta 
después del frió un sueño profundo , 6 
"«a semf>^popIegia;^l3ác3dÍBdbci9i del 
dnj^efewdedbfacpe hiaii mueAoueñeste 
-periofivíi^-dÉcaUntuNí;^ lafrecoilos^T^ 
•flOS' deti»ta^iflcérftnlleR0S9HeLi8angn(» 
««ftndoiiif CBÉbé^ i 9eiÉaEi|atitfss &n6m<^ 
«Bos^tpie sbsiiVhsos ideolB; «^rbmidá^ 
Mesijfftoirdh úf fiidr <se cbnftram iy^4isH 
¿Q^inifycflr aá ptiüdp^' detlirlosp cqrre^ k 
fiBingce3 cm^> aboncfamaB iéh lor ic^Mieos 
cuaybrfts^cpod^ndo'^iiKnüiicrib y la 
'fluriobtan defecha [(Ofricdidoaoooo ibsfia 
•ji}eftk2iid;¿no%uede pasarjftcitoente la 
«satigselpocHosl^yiiliDaMSi^ipieftlé el co« 
.lazoní > teinita fwMk (dm^ift^lasúcida^; 
¿leetbie^ miiytpoi^ 5^Rgrct<de l^.yuguk-- 

isus eÍ[Wzosfqaftíftfq¿ieíaft4il?rey,diísí- 
«nbacazáifó^i^ iiopelri ^o^ttflAS^Qni^ 
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• ti: '^^ 'j::p e.M :> ^CLi.'í^IcD'acJicn -.J 
hl iS¿;ja0ffealehtura» qoemóíSMi posi- 

•<»ticlad^^ jaioaio gi adxti ittb adtp^écii, 

fiesta ipai^teiXsfofauf pMá^fohavD^cpiB^ 
?^to^i<»iI (lélmein|>ouriB qHR>e]Spíc»i 
Jí (^dtr)ia)í^djBÍsc¿0$bcq;>49mi^ti^ 
réxácU9iieacéitoii^J6(d99tobiiifk]ot que 
«iofí antf oBtidmos], y qi^éasi^Mfdbf> 

ri(^ €átfWdsei^:iBlnHiia»ia ntkf^^l delirio, 
*^^éfiftc» dUbmofff y {^npflfdm gestos^ 
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4b«i^ BtmnftM'iAMi súií iMntiiríadb 
^Mjtfnitts^f aMgM0ké;^f|ol|^e ño de«- 
ilMBqt^^JetdatvQor'eii éUos fara tiratar 
dcisiii^]idac«W]|4bnlU:U^ legal 

oh «üíco - ■' aoícífttía í! :^ jcPli^T 

^ur ext^é reÁimqce ^ <letirhr, aunque 

'^^ üln obB<:«if^:^ qtie el t4iJgo ere#^or b 

-coma», 6 afeoia^«rter(j[iiefWlérhe^.Tá- 

les son los (^so8| siguientes i'i? Kjtiattdo 

•BQ' íiómbre* dei taráctertificme y decidU 

do en el estado de salud s <^^^ de rej^w* 

-Ce\ aunque la enferdiedad no süá gra-^ 

Tte :en iai apatíeoüia^,^n nn estada' *^ 

debilidad ^ de- tibide¿i y piiáíliiHáiidad 

^piede hato «oiic«dU»r 4 K]tíáli|QÍera todo 

'tiqu^loque iepi4«tcA?N^(S0(tado qóe 

-«6 signe tinmediatanmica irfiM«fef c«(^- 

/aets conialo$a8 94X)pKi*da ícéi^rib'\2L 

vgfOMerumy y ia^Cli/b/^«lfdy«v^rl^m;«^ 

ztmmwpxM» ptftkbfaiíJDgrite jofañíp- 
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jos e%.f(B enfer^g^dfiAaJgn <etiéí ertri- 
do hay ujii ( ^u^ : íxpíiMÍÉiiQ^,dWjrQlifNib 
•ó apareu^ ; :perQ .s^opil^d^ ^e^pondr 
con facilidad íal'iei^lnQ)y:t(luqjiRkj«Ue 
entonces los ojos , habla , responde á las 
preguntas que;.sie^ te.^acen , y aun se 
mueve; pero desea que le dexen quie- 
to , j ?^,^€?'eíQCU«it\ffiftí:> (Vuelve ^que- 
darse dormido.,,, vvniio , 

Tale^ son tamil^ien los casos de 
^;^pleg|a ,- eo^cUy<hMO^pD dá\elltiom- 
rhi^^.dtí qiwpdo fin mmiá(y^Áíáútfwi^^ 
. estiipuk)» , algunas ^ñ^leaap^trntss .de 
conocí mi^i^to^ ;de:>f $«<M9 biefn ^smiei^ 
i tan xnny distantes idí^ poder formar pdr 
.sÍ^($oÍ9S/una pi^ueba «iDoaipIeta de lalbue* 
.|^a^4ijs posición del -sensoria. i' »W 

- T? E»! rodas estesiciíoBnstanciases.m-^ 
«ídui^ble que se balla'él homibre entm 
estado análogo al de la embriaguez, 6 
M que refulta d^ eJta inmediatamea^;. 
-^i bien ipuetíe .compararse con él que 
.desp)éflrta;Ha repente de un sueño pro>- 
« fundo.* íia^brá .muy pocos que no hayan 
-«speripnéntado^alguna vez. este último 
-estado i ad virtiendo que sus sensaci«ies 
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ij$pjMiQ/€ll¿s cóbottisv en tima lec^^cfcíede 
>(Mi^. ,£a estas >en&£médádes"(k^ ito- 
^oarqu^ hay «obl^ipadoá nJel^cerebib 
íiftest#iij^/Ia €ohecaabiá;(fel Us' iésai , y 
.4i(i»qii^ se logrejolisqiarlar poriaigcm 
iúfWapfi^9^.pse$tC(fúemaskíáo corK» poNia 
-nm^Sk^ ti e^éfüj^ que ex%e fl 
7 Ubrm le^dccicio de li» j^^olontad (Cf pitav- 
-k>:I^». $• >Il)i y selsigue necesatist^b»* 
1 te.qiusr ^eiicerdbtoteeifaídla eiil im estsrdo 
r!df¿.ik!ki»»n. muy íhcístci,ióíeri el de h^ 
:3utu4})r9iCUya»BCÍ(smitt|a0cids nopao- 
deL^ |i^b¿ei«er codsBdorado por ik 

/anudad «k £jq^E€Í<>x ftnr^^iipwdt^^^ 
.deicaMf gi'de&rÍBaqmÍ HfceidpañdjíMs 

-:'deiedtar)fSestwnes. Deiino icaumÍG{ 

!i) /loq djacja. . 97sldf»>¿it í1.\/uí|I 
Sin embargo, sucede con bastante 
frgn liftnri fl nugs. Las tjAttAnaa JjliACasadas 
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-qiiQ)nNfefi>iT.a^ eafecteov se i 
db M»(4íspofiiciamsviiKMami) tfriieaf ^pÍMi 
-ohlígairle í á t hsíceti itestalDen«o , 6: fMn 
<lQ^*ardef>ét{a^f»I desean: yquátid^ 
fl eofernio há>(tídr>8en«les Visibteit:^ 
jCDi^bcimieoíd miQ^^lpeimain ^ so- mimí»- 
^:Í04 lo6 escéiteQ(tt''^r^toso4e8lÍ9S0^i% 
Ipesa^ de t|ue i«9!É|pbeden' ser^^obéM^SH 
-«stk[f)ártb; pero 'CoÍDi> dice etttiiOÜkr 

iim^/mfla^sdleiiiindád del acta, pi'^tí 
-üristíknbnio forimd^^I escribáüDiétosdm 
-tfompre pámr^arobaí eegifflolai iejhjiqtfe 
iil levador teitaba eac8u^)uicii»4 doQ'^1 
que poco ánieg hayo Md^dopiwia^ lie 
lo contrario. Hay que considerar dos co- 
sas en estos actÁf i'^s^r , la substan* 
cia misma de dios , y la capacidad del 
sqúe-fonesecBü^ tt>fai^peiáie¿i V^'i^^^f 
^U6klátl9a)aA'>f ias^&httaietai iMirtacte, 
lafeiifMstebac ^]\AesJmviiiÍ8iñovdf>oMDei^ 
y>teBi\quati«lir ft añada todo iot^CDiieer- 
nientejá\la codemiariadei cenarle de- 
muestra y establece bastante por el 
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4MoiQWiZKb;}|)eixit>iio^£uoedei)a^^ por lo 
4aoxnteitát testado del ^^qhierrie: éxecutá: 
^)Mffqo«fdÉ^to.sa^)oab sií cápaoidad ; y 
.siOtf'lbdQiliste táipeofaadaodireetfmecist, 
-como qoé^aDOLserepEecbtá bonesce fin; 
^^ibaqiaeitioiven pacté. ¡«feéltatieiKkit^á 
Jmff^bazifSi^9t^'h6c\LmüCíSt, escriba 
no 9 testigo auténtico del ^ná^ñei ^}^ 
contraen, no es tampoco nombrado por 
la ley para juzgar de s^ capacidad.... En 
loé testamentos en que se expresa que 
eltestacbc está en su juicio cabal , no 
se mira' jamás esta cláusula como una 
prueba cierta de la cordura del sugeto 
que testa ,j^ se ha, decidido muchas ve^ 
ees en los trihunales que d pesar de d¡'^ 
cha cláusula era admisible el liecho de 
demencia. ¿Quáles son pues los jueces 
naturales de esta capacidad en los de- 
lirios con calentura? Los médicos (Ca* 
pkuloIV.§.yL) 

Ademas del efectos orcBnario de las 
enfermedad^ graves , el estado d^l sen- 
* sorio que priva al hombre de la razón 
en todo 6 en parte , es también pro- 
ducido algunas veces por las sustan- 



Digitized l^y VjOOQIC 



1 dias ñstrobtipMS adtúkástxzdMS^^n ^sñá^ 
licia y 6 totrmífis )^ éfiÁvfKásáfmcamjtp 
^fed]edio8r:Ia9Índiicca<Nies|teiea»y ma^ 
^f^ies^itfmT&heér. tomar» tleHos^iend^ 
;iitenos pi'oducidos por sor-acciop ínmoi- 
ídtata óisülisM|(iente, soniJasimístiias 
-de.qtie hia^o» haUádcrtipeslsifi8]pitc^ 
fjq> §• llí^-y IVv . ..'^\i:buc o^)i'';^ , olí 

Efí-)*):-? I l^'.í -í í.j'j 2f)! üííO ;.',..■. ii\^ ...) 
•r. 'vjibirr o 1 ' ..li/Jasjhá neo roni^ 

•:' .' ■ ! nbirtí'^^ff» jiiy^rRig ■;>'*HnI,-í-'' .i.^ 

- .. ."i ?!.{ lOq c:9l)t>V r,'.r»».^ ..'. A-i.jh 
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' ' \^APí;rüL;q ;yi: 

-':'§• UNICOi 

jDe la mánüí. Descripomit. del maniaco.^ 
; ' CmcJusion: 

Ijiste. delirio se llama comunnien- 
te mánia^. recae sobre todos los obje* 
tos ; y el infeliz qne le padece queda 
^teraiDente degradado de las qualida- 
des de hombre. ^ 

. £1 maniaco desconoce á sus ami- 
gos , á sos parientes , á sus hijos , á su 
esposa , y á <[uantas cosas le merecian 
mas aprecio en esta vida* Taciturno, 
pensativo y furioso se irrita con qual- 
quier causa por ligera que sea , sin ex-* 
ceptuar la \\xz y los, vestidos. Es temi- 
ble á los demal , y lo es también á si 
mismo; se Consume y aniquilará fuer<» 
za de movimientos convulsivos , y pa- 
rece que }a dura tierra , las tinieblas y 
las qac^nas son el único recurso del 
hombre que se ve redd^dp.i este tristes 
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estado, el mas horrible y espantoso 
que puede ' sufrir ia humaniuíra. ^ 

/ Todos los jbjtípíKft»ftíe%;cl§filf3tidgitt 
descanso; pefo éste 119 ádfuite»treguas. 
Parece que algunas vece^ está tranquilo 
el manisico en * medio de .iá^^<3adena» 
quando se halla solo; pet'o inmediata- 
' mente que oye abrir la puerta ; 6 que 
alguno se acerca á él, vwlveá su an- 
tiguo furor, engañado co>ni0Bta4blsa se« 
guridad. El hambre, la sed , el frio y el 
calor son sensaciones descditotídas^ al 
maniaco; devora todo lo.que le |)resén- 
tan , sin perdonar á sus mismoisí excre« 
mentos ; pero se observa muy rara vet 
que dé pruebas sensibles de las aecesi^ 
^des que padece. 

La persona cuyo sensorio se halla 
en esta disposición , está en el míámt^ 
caso que la de que se trata en el Capí- 
tulo IV. §. I , y por consiguiente , como 
está fuera de la esfera del orden social, 
no puede ser objeto de ninguna ques- 
tion de la Medicina legal 6^ forense. Pa- 
saremos pues á tratar de las otras divi** 
^ones del deürío. •-•'. • 
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CAPlTKlLOkJ VII. 

J}efinUiom dejaste deliriol 

Jli 1 delirio aguda parcial <lepende 
¿é at|uel cacado del sensorio que no 86^ 
opQue masque ala coberenoia de oier-» 
tadaab.^e ideas (iCapítuio IV. %, II;), 
al mismo tiempo que en todos los d^^ 
mas puntos discaríe y.pietisa el enfer« 
mo como los otros hombres. Este de« 
Üriom^Bferencta^déideltrio baxo pár<^ 
ci^;4v en la diversidad de losteih- 
peramentos á quienes acomete mas 
particularmente: a? porque con facili- 
dad pasa á ser mañia si recibe alguna 
irritación, 7 el otro degenera mas bieiy 
W fatuidad completa. 
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. [Dmsion deteste delirio.^ ^ 

Aunque no pkied^ tirar una línea 
exScta de demarcación sobre este pun- 
to , me. ha pareddoileii vista dél exa- 
men seguido y atento que he hepjp de 
ochenta locos que hay en el' Hospi&l de 
Ma rseila , que ¡Miede dividirse el* deli¿ 
rio agudo parcial ax dos clases princi- 
pales » á ^bec : hdenmtícia y la me* 

. S. m. 

Dfimencia^ Demenéia alegre. Zhmeném 
. triste. De las causas que favorecen 
la demencia. ^' 

Entiendo por demencia un género 
de locura parcial que ataca particular- 
mente á las personas muy vivas , de 
temperamento sanguíneo, de ojos azu- 
les , y de pelo rubio. Si el objeto de 
esta demencia es alguna cosa alegre. 
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}ktongéra ó atractiva , cotnoia esfieran* 
saijde hacer uaa:forciiua oonsiderable^ 
de ber'un persoonge impovtahte , de 
sobr^tdir en qiiafa|ider arte &(c.., no 
lieoe liada de^ terrible la incoherencia 
desosüdeas^ y ántdsbieason unosio^ 
eos .amables , si es lícito iffiar de esta 
exfresion^ en semejante calatnidad. 

Tal era , por exempío , el loco que 
mimba como suyos .todos los géneros 
de oocaercio.que eathiban en el puerto 
del Firéo ^y sin enki»|rga juzgaba rec-^ 
tauífiííte- del espado dej maride ias tem* 
pestades'j de las señales por donde po-^ 
dta>sperafc^e el feliz, arribo dé las na-« 
ves , 6 temerse el ncMifragio. Tal erar 
también el loco de quien nos hace Ho*^ 
racio una pintura ingeniosa , didiendo 
que creía hallarse siempre en uh.es** 
pesctácu|o., y que seguido 4e t«ia oom- 
pañia. de cómicos imaginatios »- se haU 
bia oon<veitido él mismo en un; verdaU 
dero teatro ^ en el quil tté i un^tiemñ 
po actor y «spectad^r.; pero jfjitiexae 
de cumplir por otra parte con; todas las 
<d>ligacioQes de la vida civil, * r ^ 

TOMO !• N 
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At contrario •» esv triste y meloBcíM 
litta Ja kxuca quandoí poocede del ideaa 
désagoadabies. Si ta«daasa<jer0steades^ 
orden del semorbi^SiUn amorde^id^ 
ciadtr , una ofebsa' roorfaidá , lünai pér^ 
dkia coasid«rable',4a pViir^oride:emi^ 
pleo &ic. , resul^ de aqai una tncphe«^ 
renda de ideasítan^luinithuosa^, t^ 
H^ hasta el furor , y aút|i hasta la ma« 
&ia, siempre qúe;sexenueva< la mismo* 
ria de estas cosas desagradables con los 
gestos ,' coa : las • pikbra& , 6 xle otr^ 
qualquier n^odo , pero fuera de esCQ» ca- 
aos se observa qné los qué padecen sen 
mejante enfef medad son pacíficos , obe^r 
dientes, ofíciosM y muy racionales ea 
k boaversacion 9 con tal que ae ievi- 
té toda analogía coa los objetos que los 
domin^Q. y 

:*Quando estos locos están pcñeidos 
de^la^iidea de bascar su soñada felici- 
dad ^ resisten x^QfO los maníacos al 
hambre^ 4 la sed , al frió y al calor , y 
ai eitcuentran opo^ion se enfurecéis 
muy pronto asi los tristes como los ale* 
gres; tienen la ^sta fíxa y como es- 
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ptitftdávy ^ les pota un aparato de 
coíuracddryeb-losTJwlíscuiosde la cara, 
por el qual sé monote £ácHa]«QCe la tur* 
backm (lU^^eiotpieaa i agftarbs quando: 
se ha hecho alguna cesa qj^^ no es dex 
su gusto. 

La repetición freq^ente de los ac- 
cesos de demencia , la presencia de los 
objetos que la encltan 5 la >^ledad , el 
tiso de licores fuertes y de manjares 
áfs€anqi^s,'la linsolacion teoy- ^ro- 
kínguda ;iy todo loque c^cafioz de Sfx^^ 
menear ek'pi^ivimiftDta'ds 1u sahgre- y. 
de entendería, es cama de qqe^íite de-' 
lirio parcial degenííre én manía : lo que 
sDcec^ mas;ó menos profata^ii'segon' elr 
mayof t menor núnwrp de- Jdea¿ ána^ 
hebenres ,- porque eiit6nc©8 hay en eHa# 
tina-espebiíe'de coM9^^r^ por ei qualittf 
íncoherf^cin qtte iie> /se «soendia a) 
principio mas que á jtmsr' élaser / «piisa 
MdefH^amente i ; lia Mfas ; de suerte» 
¿[tteelnqiie^^solo deliraba sob^eien^ i>b« 
^ i fdelh-a $obre noítoi: al |:abo cbl 
alganos afids , y vietic á' perdrt- ¿ni»P 
ráipesie el «Mcrd^ria 'ratsoa^ «oti|o sé 
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ve con bastante freqlieacía w .U^ «sa s 
de locos ; fe^ decir , ^oe ^I-tííqío paríU 
oular del seoscMfia va gapa&df» teffciia 
iosensibleottente , ti no : se. iogr^ conte- 
ner sus progresos.* 

.' .o¡ •>'■ '■§; IV. :- 

r! 'Delitio mdancóü!c(y.\.:> 

^ . La mefaneolía es un delirio iparcial 
i cpieestai^t expuestos! nías; pariicular-' 
sgieate los tétB^raraentoftrque ttejOdá^ 
rofi /M¿si»c<f/¿eb^'k8 antigi:k>s, esto es» 
aquellos en que. Ja fibra es .rígida , la 
]^l morena^^ losoojos y el pelo negro. 
Lqs< individuo^ qneitienen este tempe* 
amento soñ ntas á propósito qq^ los 
otros fpara «nftregafse. 4 lis íidws ^abs-* 
Ifíacus; abrazan owi ardor y signen con 
^nfttaniiallos: proyectos <\m conciben; 
y si «o^adv^itcieo alijiincipio q^-^fW 
dispajTat^obi^ loÉ>atbntinúami^ni igual 
«son ¿i^pclr ÍM*l»ffentes que^^sto i^ ba^ 
^ díndb frente áqiiantos.obstácMU^pn^ 
danfureie9lacsft.iCotQ0 éncu^tf^n^qfv^ 



t n 
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ExeutAarrE t xkoept. \m 
sicion y rendteocia parra lle)^iiJQs¿;efec<- 
to , se irritan ) y csnGÍtioii^saaJasitdete 
:de los hombres?^ <porc(ae'nol se^pfestan 
'i la execúion^e su proyecta ^rorito. 
iPe esta ikaioniiesalta onitemorco'ntí^ 
«uno , que «encausa de qqe el^triebincólico 
«sté pensativo y tóVio^ y le h^ace muy 
^reservado^en^todos stt¿ asuntos. S¡ dura 
mucho tiempo. esDe deürio i y sobren 
<^iene al eóferino una serie de sensa- 
ciones desagradables que tengan rela- 
stíion con eLobjeto de su tenaor ^^ agra- 
-va la enfermedad de dia eadia ^ ^e tx- 
Mende id. ¡sospecha y la désoonñanza á 
todos los objetos, y se hacoj universal 
ri delirio.. í : 

- ' Tal es ^ suerte á qué est£in desti- 
nados algunas veces los hombres quie 
nacen con las mejores disposiciones para 
cultivar las ciencias. La reputación de 
stt locura 6 de su juicio 'ífcpef>de fre^ 
qüentemente del bi:ien ó mal éxito de 
-sus primeros Uirabajos , y sería quizá 
mucho mayor el ¡catálogo de. jb9s locoq^ 
si no tuviesen lá felitídad de vier cum- 
plidos sos proyectos. _ ; d i : 
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X^ ' MEDICINA ínEOAXi.' 

¿iToibaiFéá tni cargoiol describir te 
'dítersasí espooies'de delimjeompfehen- 
'didast en-» Iqí molancoU*?»^!© ^cierto es 
<fue irarian ésítas á ptóporeiOB. de I^ 
d¡ferJfnie$í«ituaciotieB'en..tiii»isc halláh 
4os hombre» 'qqe baosfir/iüaelancálicQi, 
desde la: nlebpcolía araorosa hasta la 
religiosa y la darecmoaiania ;! pero en 
todas las espedies oonsist^^etideürio en 
la falsa percepción de Tmóbjetb , -€(ual> 
i(jüierai<ffie se», acompañada * del .I5é> 
mor, desixMífianza y reserva infundada 
de tfue sKeams hablado, >íy con la cir*- 
ciinátaácia; de que el objeto haga en- iai 
<bomb|l^'Lms^1mprfsioa profunda , zá 
en el acto de emprenderle , como tm 
los oiedícs^de qué se «yate^^aní su exe- 
'cucioni^-í'^^ - ' - ' /^ ' 

Causa mdne^ial det delirio fnelancóUctK 
...... . 'i - ^ , * 

Este carácter moral es ividente- 
mente^VKi efecto de la constitución físi- 
ca. La -rigidez de las fibras y la ampli-- 
tud de las venas , que. por lo comáo 
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son anchas y dilatadas en los melan- 
cólicos, indicarí^ona dilatación real y 
mas considerable en los vasos del cere- 
bro-^ que ^enjtof oiror temperamentos: 
de aqu! la aptitud para las ciencias , la 
tendencia manifiesta i la reflexión y á 
h meditación , la aspereza en las cos- 
tumbres , la^pbátloáeiQor.eA.UacC^nio- 
nes , el exceso en el vicio , y auo en la 
virtud ^ si se» puede decir así" ; ¿I amor 
dé la austeridad ,' la inclinación al es- 
toicismo, y^jsl desprecio de la vida. Si 
esta dilatación do) ¡cenebri^fique forma 
loe glandes hombree ,>fi06tidnelJoa im- 
Jíerios , y. «ha pon tiérraT l^s, preocu* 
paciones y viene á ea^altars^ demasiado 
en alguñosvpunto^ (lo qué eripuy fá^ 
cil ) i dexa: <¿í ser el tem^ik) tíél genio y 
«1 trono de la razón , y ae|CiÍBi.irierle ea 
Olía causade locura taní ««cesiva y. te- 
soible , qué algunas veces llega al ex-* 
tremo de producir el sui^tidÍQu • 



('-j^-' 

í /s-, 
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CAPlTüfcO VIIL ; > 

IRsM'im )dcl delmkiiipeí'iódico. * 

/ik lexeepcidn de. ^ la - meláncxrfía 
cuelen ser imiy períódicasí todas las de** 
knas espedios >dedeüriá , es decir , que 
solo se verifican en iciertas épocas , ten 
medio de !bsíiqoaIes>li&y. liit tócido in* 
tervafo j^y» raiéncras duraínéstf goza 4 
enfermo 'de toda su razón; Este período 
es uno ! prueba |n]ii]( poderpsa déla can* 
9a n[iat!ei'iél(.de Ix looiEa^^pues se la 
pnede'iáYrtidpar AeTetardar^ y aóodis* 
minuir 5^ini!eiiBÍl)n^cema'clké Iu^;oi 
/ Los pároxíánios del ddiipo péri¿N* 
5]ico son oo^iá menos fréq]d^t)é8;:poc^ 
cjue hay algunos que solo acometen una 
vez al año , y esto en la primavera; 
otros en los solsticios ó en los equinoc- 
cios ; otros todos los meses , de quince 
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eítojp\w>túm,bcon m&s íreqtíenciac 
EoflasteUdiÚDo caso <]ueda el en&rmo 
con una especie 'de^atiircliínieáto 6 es^ 
tupidez , que no puede llamarse lúcido 
intervalo; pero^Juando éste dura á lo 
menos un mes , no se advierte en el 
enfenúo ninguna señál^ de .locura álos 
dos 6 tres dias después del paroxismo^ 
n^ndo mas hoCabl© el alivio quanto ma- 
yor %e8 ¿1 intervalo. Estos paroxítoiaióí 
duran^^r lo coipun ocho días ^ algu^ 
fias jveoes llegan á qaíbce, y quantó 
aatias larga es jsu duración , jtanto mas 
tarda en recobrar el juicio la persona 
querle padece , á causa del grande aba^ 
' limiento que de aquL resiulta. . ) 

No acooaeten de repente estos pñ^ 
ioxismo¿ , sino que , por decirlo asi ^ loi 
ve vfawr el enfermo ^ porque ordina^ 
ffi^rafente son precedidos de un ruido 
«h la cab«Ea , acompañado de ideas y 
pensamientos espantosos : después sierk 
te el enferino como que de^sube alguna 
éosa^^esde las partes inferiores del cuer?- 
pQL.hasi^ lo mas ffbvado de la cabe^$ 
sucedienifo.y con xqt^ ^dÜecencia^ lé 
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iniamo que tn el mura epiléptioau^fsr^ 
de cLsentido iy^cae 5 y qualvclatvaa á 
kváüCark se p(m6 farioso. v.-) ¡^ r i >> 

z Causas que Celeron los paroxismos. 

La ira , y el iIsd del vino y denlos 
iioorés fuertes, excitan intnediatamen- 
fe Ibs paroxiscQos en tanto grado ^ que 
iiay locos en el hospital de Marselk qtie 
están en él por su culpa muchos años 
hace. El régimen que se observa en e^e 
hospital contribuye de tal duido & re-^ 
tardar el panojásmo , que algunias ve-^ 
ees no se cfai aka á los enfermos hasta 
haberse asegurado de su cordura por 
ifspacio de un año ; pero como, el pri- 
nier uso que hacen de la libertad que 
se Íes concede es el embriagarse , vuel** 
ven muy pronto á su primer estado de 
looorá^ y yo'íuismo he sido testigo de 
Hiucbos casos V'eh que creyendo que et 
enfermo estaba íen su juicio » cúQteibci^ 
ilque se le apusiese en libertad ^ ' 
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QtusoifqterÉíardan hs^pntmítíHoñ^ 

Al contrano ^ se reiardaa be pdrb^ 
iísHKxi'Con: la.Bobrieda<É,'y; se dismii. 
«uye sa feerza con Ja sangcí% y- d&n el 
oso de los atemperantes y^düuentef; 
En el hospital de Marsella hay un eva- 
nista cuyo carácter apacible y honrado 
me'' hfi hecho tomar un interés parti- 
cular en su< curación. AdeniAd déla lo- 
cura periódica que está padeciendo hace 
algún tifeínpo , tenía también de (Quin- 
ce en quijocc dias un principióle infla- 
niaciao^. pecho : dispu^ dos sangrías^ 
un réfxmen eiactó y puntual ,. y el uso 
de la leche y del auero; Quando i.lds 
qnmce.dias esperaba yo que le repitie* 
«e el par«fl[janio, me quedé sorpreheiv*. 
dido al ver. que estaba el enfermo en 
«u juicio;, no tuvo novedad hasí^ el dia 
quarenta y cinco; fué muy pequeña la 
molestia,, y duró muy! poco tiempo: 
líésde entonces se ha disminuido el mal 
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visiblemente , y estoy seguro de qoe sí 
e&re enfermo y dklo^ los demás que 
padecen locura periódica , se sangrasen 
rcgfriaraientpiá^iinos di^^áipeei de^la 
accesión ,x y tuviesen la constancia de 
«Itmeatá ese ' mucho tiempo - con ' cosas 
Jigeras y de fócil digestión , bebiendo 
tanucha a^a , podiian llegar k cesta^le- 
Aersrcoinpletamence. 

S- IV. 

: Continuación del mismo asunto. 

En efecto , es muy probaUe que la 
repetición de los paroxismos depende 
de la plétora periódica de 1os(v«$D8 dd 
cerebro ; los que habiéndose extriidido 
demasiado , quedan luego laxos , y se 
prestan de continuo á una nueva tiran- 
tez , que se verifica sucesivamente quan* 
do no hay ninguna causa excitante , y se 
forma de repente quando ocurre alga» 
na causa que la determine ,'como la in- 
temperancia , las pasiones muy exalta- 
das, el exercicio excesivo, y la insola- 
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don. Quando no se ha agrarado la en- 
fermedad ¿^ re^i(uye et ces^bro i sa 
estado natural con el tono de los va« 
1^ , cQi^ la (Jij^ía^ con la obsQwdad ^ 
con la quietud qye guarda el enfermo 
durante el paroxÍOTo ; pero si estos re- 
piten con mucha freqUencia , y se ex- 
pone el ^nfwoo i. 1^3 causasto^tedroM- 
nantes , son tan pocos los lúcidos ypter- 
vaJtes qii6vqWd4»v qn» vi^»^ tá_«8ul- 
m una nmr\ia;)CX)i3apl0ta>, ¿.una fsp^^. 
pufez a|)soiata :. de lo que hwfi batnaiiH 
tes'-exemplí^.'.;, - ..- ; •;,[, .,}. ^.^.-q 
Mq ; he, deíeíijck en> esfii%;|)grt^^ 

UiMed¡<áh^yk|jf|itr,.th' : ..hcjln^x? ¿eí 

-•^' ' L •. iri.v_, ^.í-,*\/.' •-■ '. f:!r)> f u 

i' ■ I V ■ ,,' /T . • ' :-i 119 ' . "J 

f>i. .»''*"■;.' j '>T, .... ^:«- ; : ht;h*=»iin'*\'!*> 
-'W;-.» ^'r,t \ n .*■> Vr- : ..•, ^'r,'^">-^iq ■ fil • !> 
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o r." 'r?: i*' ' ■ ' 'í: ;. I oi'. V ■ • > 
.y. ,^ ... •§;..!;■ -íi ' - 

^A'- ^- y ,x:.- \ ^ i -i- ' :- - M 

-tíiiClíibsc^muterial déoste (Miría I 

I JL#a W«i9d t#$terfe4ld»lli/^/ií-ía At-^ 

eotít3Pátía>(á4iq^e'í)r6Éíuté^4iÍ5 otras ésn 
pecies de delirio que acabárteos de cf-* 
pHc»fm4a?%l(*^re9Íoáí^relajáói<^n y fal- 
p^d^rtbri^tel ^i>«Í9tei¿tíí'éefíBbf^^í»« 
•%a¿3«»fl*ífe4»(fett |;éekeW'f>aí^SSl »^tt 
ftS facúttades íntelec()eíí^íi«W¿«íf í<í 
que se extienden aquellas afecciones^ ya 
comprfc-hendiendo todas Jas ideas, 6 ya 
una sola clase de éstas, como se ha di- 
cho en el Capítulo IV. §. IV. y V. Esta 
enfermedad del sensorio se diferencia 
de 1* precedente: i? ín que sus efec- 
tos nunca vienen acompañados de mo- 
vimientos impetuosos ni de furor: :*? en 
que es accidental con menos freqúeo*- 
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EXOGSAKTB :T -mxciPT. ko^ 

^tí6q(}ueí'|a ^i;a ^^yfóq que « 'nka9ico>í- 

mtafií^iite herodkaHa , y ¡por lo mis** 

mqofoci menos «áperaiiza decnracÍMt^ 

£l:nj KKv.. ■ • . ^ 'jIIL- ' • ;^':. ,. ^ 

í-^n ni":: 7 , '-■.!■•• ' 1*" ' •" ' ■/ ! i . -v 

Fatnidmí imipersal. Susi^Aferentes grw* 
éosópí^kractéresi Bé las enfbrmedadt^ 
--gubiprioan del'uso de la razon\,y de' 
;> :? Ids que mji:pro€¡ucett este efecto^ 

-y-,:/ •- *^ .':•.'.:! ■' " 1 " "^ ' ♦ 

'^1 £1 estado'ii^eríorclel 4sén8orioi'S^ 
iñaBtíiQstalcaqal singolarineatei ¿a Jb 
fisoqotnia^fó f>qri' mejor c^r^, 'no hay 
fisóbomkao«}gijlBa^yíy , eilo.>lfB Ip* qué 
cíonadtttye/iicii^caráctQf. ]^o 'pueieiJoUi^ 
darse ^ue cada pask»^ tione)isiis)<diraie>^ 
lértts^eJctwcDÓsv eo-cuya TÍribd) ts fácü 
¿oofipc^r ájIosiiipii)QÍ}res yévkar sua en* 
ganos. Solo con ver á un esclavo ^ y á 
un ÜoaftbrelUbre^ st v\me^ enoecíioci- 
iQTeiUQxitt áuAoadicio» re8p6ctfva.;'su** 
cedÉendo^easi^ló mismo con óteos mu-» 
chos' ^girtos¿ ¿Do (tonda pcócédeA^Ja^ 
fisóriouBasudñérgicas de .los shégoos 
grifos ytfooiaoo», que, $if v^noupd^via 
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de mndblo en 1^ pmiUrarpor4u6[*f|)é^ 
Bas' se. encQentitDd' algunos 'M^intdev 
eMre nosotros?: deja Jibertádx^dikquQ 
concebían y expresaban sus pasiones. 
¿Quál es la causa de U fisonomía nula 
é insignificante del esclavo ^ y aun del 
criado;?t 5Ía apresten en que ¿üáh^^i 
pasiones^e^de tá in&ncia^ y e|:Í4bicó 
de>€Qnformarsé eb <todó coit la vcduQ- 
tad y 6 :acaso con los caj»richos dé sus 
amos; pero en el hombre libre exprc- 
san<Jos* orásculos *^n ^rfectatnerlilb co« 
dbstJos moarimientos dej alm¡ríengrla 
ym, en 1osj<^os y en la cai^s, que.poe-i 
de: copiarioscia pinturtf ^ y .van «onfer^^ 
Bftándóse Hespuesnúseosibiefqfente eo 
lal disposición , <|iie «f Acil ioferar efe 
fallos ai el hombre que^ atiene fo^esen-i 
te esindiaado al amor ^tbl está sujetiKé 
laira-^&t»- -.' ú nv ;". • !'. .-/-.■•■^ 
> Peso :sDn« tan fugacesiJas acoiónea 
de los tnseñsatoa, que n^ dezán veati*^ 
gio' alguno. Estos hombrea aon ^Ktbe^ 
faátea & loa niñoa^ que se dvidan de 
todas las eobs con ia tíiÍHDaí fedlidad 
conque 'se apresaran. 4 8aber|aa;:.ya9 
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&ZCUSÁNTS T EXCSFT. 20^ 

cerebro es como el fluida incdostame; 
en que desapacse^en al momento las ra« 
■yas que se hacen. 

Entre estos hay algunos euyás sen^ 
saciones. son tan confusas^, qtie jama^ 
pueden llegar á producir la asociaciofi 
<ie las ideas mas sencillas : y se ve quOi 
estos hoBibres tienen la cabeza llena dfe 
voces que estarían pronunciando un diá 
cutero ysi «e les quisiese escuchar ; pe-*- 
10 sin haber entre ellas ninguna cone- 
xión i de muerte que en un mismo ins- 
tante saltan d^de una divinidad fábu^ 
losa , por exemplo, á un objeto trivial; 
que no tiene la menor relación con las 
palabras precedentes. Estos hombres 
, tienen menos racionalidad que ün niño 
que empieza á hablar ; solo ise diferí 
fcian del estúpido por la memoria con^- 
fusa de algunos sonidos , y 'porque 
. atienden algo mas que aquel á sus pro- 
pias necesidades (Capítulo IV. §. E); V 
no fse-distinguen del maníaco áin» pw 
la eij^unstancia de que no es necesárlb 
•atarlos. ^ ' 

. Jfoyotjroi que tieqen ."algunas ideas 

TOMO I. o 
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dio XlOICmA LXGil» 

sencillas, pero taa confusas , qw no 
bastan para qae puedan cumplir con 
las obligaciones mas comunes de la so« 
ciedad. Estos hombres son enteramen^ 
te semejantes á los niños de dnco á seis 

Otros son capaces de recibir ideas 
mas compuestas y complicadas , espe* 
cialaiente los que han sido bien educa* 
dos ; pero tampoco corresponden sus 
acciones á los . discursos que forman. 
Como se ha ejercitado mucho su me- 
moria, llenándola de todo aquello que 
sirve para hacer mas agradable la 
vida social; y en este estado del cere- 
bro ,.qt}e esianálogo al de los niños, es 
ordinariameúté rbuy activa esta facul* 
tad> jsucede que los hombres de que 
hablamos discurren alguoas veces con 
bastaate acierto acerca del bien y del 
mal moral, de lo justo y de lo injusto, 
y dé otros varios objetos; pero esto e$ 
lo mi$mo que si jse hubiese enseñado 
,una arenga. á un autómata v-porque 
como les falta el juicio, y no se hallaa 
tn estado de aplicar á la práctÜDa sus 
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üfeeekmef xnOfale$^5^sé ve que iámedia- 
íaxwnró^spiueé^ deíliáb^i- prowjnciado 
vin^ didt^ seiiteioid^ édfftráf^ilá "áctíiúñ 
tórpe^ fea í^ efrtrc!|^fif amella *det ft)ié4 
HÍa1»i>do que si üoí fat^ieieá h'ábtáSd 
jámardél asunto. ^ í • ' ^ ' « 

"i '&! esCá da«cí de Jioiiíbr^s piiede 
áeci^«e^4J^ie la 'memof ií es tina désgrá*^ 
ciy^ tanto nías séhsible,¿(uan toes má-« 
yor élinúmero >dlf^ló^medio5 que tié*» 
nea'para abuaiar de ella; p^ues como 
fegtaiaáiltad les'ipresehtá en el discúlr^ 
«o del 'dia liina muttitud de objetos que 
se'^UÉCiden ráptdatneftfe', ^siií quead^** 
viertan ellos, su 'iindoberencíavíomiail 
d cada instante* fitíévOs proyectos, erti- 
pieiari á ponerlo^ eif '^áética tísh" uña 
precipitación extráoídináría /lo^ábah- 
éxsúan del mistno modo, po^ ^^atíóptat 
otro» que no stín ménod ^bábrdos, y 
^onsfumen en ellos todos sus» bienes, 
•«in haber executad^r-ningunoPEsta cla- 
se de hombres ;, bastante paré<*fe á h 
«fcatósi ittfpábéi** ,< «k %V pdrfft? de reu- 
iiioii^de los cbartlt^nés, -délos 'bribo^ 
ms'ir ^ la ladai^mtíac y ^ }é i^dieules* 
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Qoando llegan aigünas: persotias ál 
sumo gradp de decrepitud, caeanata--^ 
raímente en e^te estado de feluidady 
pero seencuejutran ipae exemplare^ de 
^to en k)s hombres que se antici- 
pan la vejez por haber; tenido una vida 
desaireglada , pues no hay cosa • que 
destruya mas pronto ks fi^rzas: del 
^ntimíento y del movimiento,. que 
las freqüentes evacuaciones del li«- 
cor seminal. Estos viejos pi^ematuros 
(Cap. IIL §. XVII.) pierden la fecultad 
de juz;gar, y no pueden sufrir la refle* 
xion.'pqr tanto tienen una ¿Kálidad 
extr«n[)a ; lo prometen todo ; y al mis- 
mo tiemppque no pueden negar Ib que 
se lejs jdcje^jsoajncapajt^es de examinar 
por qu^/Jofippnqedenry así están ro» 
de^dq%^c^Btinuament(3 de^la i%lsa ter- 
jpiuria p4^ la codicia disfrazada con . la 
capa del desinterés y (ie ptra^Ipasiodes 
con que es muy /4cj|L aducir á. seme- 
jantes hopibrefi^ t :■ á ,/ 

L^ ^rte de ios gr^,^e abai^tonm 
al yifíp, ?& igual :4; lapide estos al Kmba 
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contínüá en que viven no termina por 
la apoplegia , va relaxando poco á poco 
los vasos del cefi^ter^^n taldisposicion» 
que no bastan Idé titófeiB mstl 'fuertes 
para volver í darlas cA^tono^^üie^^ per- 
dieron ( Cap. IV. §.• IV ). Los buenos 
bebedores saben; perfectá^fnenfe esta 
doctrina , pues al prhícipio de sui<les6r« 
Aénes les bastaba el 4icor ordinario; 
loego prefieren el aguardiente comuri» 
después el refinado, y en fin el mismo 
alkool llega á ser insüfíciexite para dar* 
Íes' el tono que necesitan. Semejantes 
hombres quedan inútiles para si rnis- 
mos y para los demás en la flor de su 
^edad ; no pueden usar de las facultades 
intelectuales , y hacen el papel mas des^ 
preáable aun én sus propias ca^s. 

Lá fetuidad pnedé también ser efec-* 
to d€r1as enfermedades que atacan la 
cabeGui¿ No hayndifimiltad' en que el 
caerpo caiga en dtsohióon ^' se agoten 
tod»^ sus fuejrzas ; se destruyan todas 
SI» visceras, y ápesaV de todo esto 
inuestren las faeuttadtesrintelectuales la 
láüma constancia y serenidad que en 
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Jbei^ jSe^ manc^Ag^ s&qa^ Se han vislo al* 

guDQs, , hpinh0^ Nqml listártelo ataoa^ok 

.49:0* finíf rmedad mortal , cioo verrón 

roo, nf!)i|Qb6taiit4bC9fili«Is amigós/accrca 

de objetos' dfl tia|QfcÍní^rejí;ha«u,.el 

^WnK>| «w^íK -No podrá Icerat^, ;«ió 

.VJu^frj^iivtttáioL'dptsta verdad- j^e 

^1 cajHfW C/er*¿ ^ su^^pf . del : céicbfce 

.ft^íW m útómo^ yiftge!^! rededor didl 

.mupdo,i;se haUal^pótf/irlido to »na car 

lat, y próximo, á oíor ir da resultas de 

iioa consbncion ^ qtiando se empeñó eki 

iorzar el paso del estretho que.sepam 

el mar .Pacífico, del Doéáno atlántico, 

rompiendo por medio- de los hielos que 

.teuigír» cateado »á su ftaviov Tuvo este 

homl|>r« la constancia de sufrir el frío 

e;[$esivO(de aqoeHospaíages , y da obs- 

liqaíiioQndet hace# varias ífentatáVas por 

todas pattei^ hasta que viendo la.inuti- 

lidad de^us esfuerzok,'se decidióceibon 

c<!ííwejo. que.era miposible la empresa, 

y mdrió Clerhe dos. días después, sin 

dexar dedariasi&ódeites^necesadiásvya 

x:on r^jiectoal tiempo x^ le ^piedaha 
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efe ^ida 9 y y» cambien por lo totiante 
i lo que débia execu^se después dé su 
muerte. He elegido este exemplo , por- 
que hay pocos casos t^^ peligrosos , y 
en que se necesite tanta presencia de 
ánim.&comOven el que acabo dé refe- 
rir... ¡Admirable disposición de la eco- 
Bomia animal, que se irurla de quantos 
cálculos puede liacer nuestra vana sa« 
iuduria! 

Pero no sucede lo mismo en las 
enfermedades que atacan el cerebro, 
pues es, comunísimo qué la apoplegia 
completa ó incompleta , la liemiplegia 
repetida, las tefalalgias, los golpes en 
la cabessa con derrame de sangre , y 
aun variad enfermedades convulsivas 
que tienen su origen en este órgano, 
dexen en él una debilidad que altera 
la pa^on:,lo que se comprueba, como 
he dicho ém otra parte ,' cetn' la conva- 
lecencia de las calenturas malignas 
acompañadas de deliriort.y aun el mis** 
mo remedio de esta fatuidad que, se- 
gún Syderhan^ consiste ea los alimen- 
tos nutritivos , y en* los analépticos. 
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demuestra el vicio del aensorio á^ae 
poaviene atrihuiria (Cap- IV. §. V.). 

.] si IIL 

Fatuidad parcial. SwHstma: 

^Tienen ciertas personas tma eotistitu* 
cionmoral , que seconoctf por elcoácur^ 
so de las circunstancias siguietites: una 
languidez 6 flozedad, uáa indiferencia ó 
falca de resolución y de actividad para 
jtodo género de empresas » una disposi- 
xdon á las cosas serias, á ki tristeza y i 
la timidez, y un recelo continuo de 
que los sucesos futuros se terminen des- 
graciadamente , y tengan el éxito mas 
funesto : de donde resulta que en estos 
casos las sospechas mas leves dan moti- 
vo freqUentemente á qne.se teman ma- 
les muy consideraUes. Semejantes per^ 
sonas tienen] un cuidado particular cotí 
todo lo que concierne á su salud : basta 
la menor alteración que experimenten 
en qualquier paute del cuerpo para te- 
nerlos seriamente oOipados 5 y á cada 
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sensación extraordinaria, por despre* 
ciable qne se^ , de- figuran que están en 
muclK) riesgo, y que les amenaza la 
muerte , siendd muy obstinados y te* 
naces en todo lo que aprenden ¿on re-^ 
lacion á estas sensaciones y leinores. • 
A este estado , conocido por el vul- 
go con el nombre de vapores , llaman 
los médicos hipocondría, Quañdo está á 
hs principios , se le dá la denomina- 
ción de dispepsia , y viene acompaña- 
do regularmente de una debilidad de 
estómago y de intestinos qdé produce 
flatos. Las personas que padecen este 
mal , se üamoía iundticas ^ porque mu** 
ichas veces están muy alegres 6 muy 
tristes sin motivo alguno. < 

Esta enfermedad singular acóntete 
-particularmente á los que tienen él ttm" 
|)eramento que Ihm&ron pimitosó los 
antiguos ; á los que son de &ra deli- 
-cada, y hacen malas digestiones; i los 
que viven una vida sedentaria , y se 
dedican á profesiones qiie excluyen la 
actividad-; A los* que han padecido en*- 
fermedades graves , 6 han sufrido las 
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a id MEDiniNA XiB^AXi . - 

fricciones mercuriales ; eq especial si 
habiendo estado ántes'nímy^f onustos, se 
disipa de repente su ix)bii6tesi , sin dar 
lugar á que adquieran ]os vasos la elas- 
ticidad necesaria para suplir el punto' 
de apoyo que acaban de perder. 

i' * - _ 

Diuincum entre la hipocondría 
• jl la melancolía^ 

La difiifreficia que hay entre la dis*- 
posición cocporal del hipocondriaco y 
4a del melamcáltco , constituye una dis- 
tinción física entre estos dos géneros 
de enfermedades. Sin enobargo , tienen 
alguna semejanza en lo^moral » porque 
así el melancólico como el hipocon* 
driaco, son muy inclinados á la sospe- 
<áia y á la desconfianza , recayendo 
siempre ¡éstas sobre sus parientes y mar 
yores amigos. En ámbaí* estados está 
siempre poseido el hombre de cierto 
temor 5 c¿ya objeto cí una ilusión; pero 
t\ temor del melanc6Uoo está acompa- 
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liada de reserva , ^e prudencia y se- 
creto , y no destHiye ^1 valor ; al con« 
trario , el hipocondríaco es tímido , va- 
viáfcle^^ wédúlo^ty<\:ctefiado. £1 punto 
céntrico dehdclijíocde este últinao se 
reduce á la conservación de su salud^ 
y laddea desir pjfemma-destíuccion es 
'Superior á las deaaas impresiones ; pero 
-éc ve-pocas veces c^ue sea éste el ob- 
jeto del delif bofifiljiaelanoólico ^ pues 
-iéJQs derpénsarr.asl^ Je. da-muchas ve^ 
ees la muerte poEísu, propia mano. En 
.cbso de que.la ilusmi sea felatíva á su 
persona ^ se dirige al bien tooraj pucb'o 
,mas que al ' bien , físico : por execopl*, 
.creer¿qne todos Be conjuran coaira- él 
'para desprecíate, envilecerle, preci- 
pitarle, &c. ; pero la idea de la deí^- 
truocion de su máqjiioa no es la que te 
-ha^ delirar, 
> Estas dos clases de hombres :son 
entertoaente racionales-, y demóe$tráh 
mucho fuicio y prudencia en todas 1^ 
cosas qoe no son. objeto de su delirio. 
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Resumen gener^xl.Difseoaón tmatómo^ 

.... : ; ... ^, 
' ^ Aó ihe próCüjWKÍoí poner eil ócdep 
fós di^rsas alteraciünes crótridrs qve 
se otecíVan en el entendimiento -ho* 
Iliaco.' La tiiayofftparte'de.ias ptbtor» 
que^ke presentado esUnr copiada^ al^iiá- 
taral ¡, por haberse ^tenido á la «rista los 
-mfómól sugeCos qae: las^ han ofreddo. 
•Yo no podré asegurar que dos ór^inq- 
.les seafi unos mismos en tódaa partes; 
porque solo aquí ke tenido oeasion para 
eiñminar de ceroa,i«los locos; perp 
aietado' generalmente el delirio t>na ol^ 
rencja de razón, no será difícil redu*^ 
cir los^casos que se presenten á alga» 
ñas {h$:4as clases en que le he dividido. 
E^ta. división es ^uoMunentr Ijtdl en el 
exerdcio de la jurisprudencia ; y sin 
ella no puede hat^ mas que confusión 
y desorden , quando se trata de deci- 
dir sobre las acciones de un hombre i 
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qiifeii se supone en estado de démen*- 
cii^;' y^ no es menos indispensable en Ja 
Sfodicina práctica , si se desea haceif 
alguny progreso en efete género de en*- 
fcrjnedades. 

Se. privaría de iodos los socorros 
de b ¡induccioa y de la analogía quaK 
quiera que mirase como qna pura fie** 
cion la historia patológica que acabo de 
hacer, de las eóíérmedades del sena- 
rio ; porque además de lo que se ha di- 
cho en apoyo de esta doctrina (Capi- 
tulo IV. §, IV. y V.), la abertura del 
cráneo de los locos ha hecho ver en él 
cerebro dos justados diferentes, esto es, 
la ¿meza 6 la blandura , según él gé- 
nero de demencia : la dureza del cere- 
bro y la plenitud sanguínea de sus va- 
sos se han encontrado particularmente 
en la manía y en la melancolía , y se 
¡ha visto en la fatuidad', que esta vís- 
pera estaba flaccida , y padecía un der- 
rame seroso '. Yo mismo he abierto el 
cráneo, y disecado el cerebro de un 

I Mwrgagni , De sed» morb. epistoL 8. 45. 49. 
S9. et 6x. 
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solckdo joven que se habia puesto ik^ 
cuo , comia y cantaba de noche ^ y mu* 
rió tantando ; y liallé la substancia cé<* 
rebral sin apariencia de vaso9 roiof ^c^ 
la parte interior , y llena de una por^ 
Cion considerable de serosidad verdosa 
que le habia privado de toda su cbnt 
^istencia '. 



I Después de haber escrito esto , he leído ea 
las memorias de la sociedad de emuíacioQ dePa« 
rís.afto VI (I7í|>8) el extracto de una obra que se 
propone publicar el dudada oo Ptnel sbbre la lo*^ 
cura. La doctrina que establezco aquí no fs eate« 
ra mente conforme á la de este sabio. profesor, apor- 
que yo he atendido particularmente al esfiado; del 
cerebro , y el ciudadano Ptntl dirige su principal 
atención al epigastrio , que en efSecto es la^ parte 
íxtí^ interesada en las afecciones cj^l sensorio y eft 
las enfermedades nerviosas periódicas \ pues pa- 
rece que el mal tiene allí lu origen , y súbede»* 
pues á ía cabeza. Sin en^bargo yo subsistiré siem-^ 
pre en mí opinión , y consideraré el estado del 
epigastrio como una afección posterior , hasl» qu9 
tenga noticias mas positivas en esta parte , en la 
qual estamos todavía bastante atrasados ryi^r lo 
mismo es de desear que se publique quaa^O/áot^ 
la obra citada , porque su autor ha hecho un estu- 
dio particular de esta materia tan oueva come \mM 
j^rtaote. , , ^ 
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CAPITULO X. 

API<ICAC10N DE I.OS PRINCIPIOS PRECEDEN- 
TSS A LA ADMINISTRACIÓN DtB'ivStlCIA. 

Disposición de las leyes en lo^ eoncer^ 
niente á la locura completa. ' 

M 

JL^Je pafece que en ningún país 
civilizado sesuda que los que son ente* 
ramence estúpidos (Capítulo IV. §, I ), 
Jos maniacos (Capitulo VI. §.1)5 Iq» 
locos (Capitulo IX. §. II.) y los que se 
hallan en el sumo gradó de decrepi- 
tud (ibid.) no pueden ser objeto de nin- 
guna qüesüop judicial , yá sea en lo ci- 
vil , 6 ya en lo criminal , como que es- 
tan absolutamente destituidos dé razón» 
Todas las leyes han declarado que es-* 
tos infelice;3 ño pueden contraer nin- 
guna obligación , cumplir ninguna pa- 
labra , hacer ninguna disposición testa* 
xaentária ^ ^ervic df testigos , tti ser per- 
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seguidos por ningún delito , pues son 
incapaces de cometerle : y ¡aísí quandb 
se encuentra algún individuo que per- 
tenezca á una de estas clases , es la ín-^ 
tención de la ley que ae le encierre yj 
se cuide de él : por lo qual deben tener 
mucho cuidado los padres y parientes 
de las personas que se hallan en esta 
situación , de que se las ponga en se- 
gura custodia , para que no sean per- 
judiciales á si mismas y á los demás ; y 
en caso de que no haya padres ni pa- 
rientes, deben cuidar íos vecinos de 
dar parte á la justicia , y tenerlas ase- 
guradas hasta que se tome providencia. 

§. II. . 

Necesidad de establecer una ley sobre 
estas dos qüestiánes : ¿la locura parcial 
y periódica pone d un ciudadano en el 
caso de interdicción, &c, ^ ¿Es suficieute 
esta locura para excusar, y en 
qué casos , 6'c. ? 

* No sucede lo mismo con la locura 
perióáíca jt con la parcial:^ ni cou los 
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grados de fatuidad de que hemos ha- 
blado en el Capítulo IX. %. II. Las le- 
yes han tratado de ellas parcialinente 
qp£)nda se ha presentado Ja ocasión; 
pero ao han estabjeicídp ningún princi- 
pio fixo , que pudiese servir de norma 
pn tpfloí los.casos , y han confiado esta 
platería á la sagacidfid y. prudencia de 
ios jueces , ¡gualmepte que á la fideli- 
dad de los testigos. Quizá no habcá po- 
fJido forpiarse una ley gpperal^ aten- . 
diendo á las infinitas variaciones que 
presenta este asuxiío ; mas no por eso 
dexa de scír de la; mayor importancia, 
4)axo fCjuaíquier aspecto por donde se 
mire , y con especialidad si se conside- 
fa en estas dos .qllestiones : ¿/a locarla 
parcial y periódica constituye d un ciu^ 
dadano en el caso de interdicción'^ Y si 
le constituye en tal estado , ¿ debe haber 
fin estaparte algunas excepciones y gra^ 
duacionesf 

iPued^ esta locura excusar il. un 
reo en lo criminal 1 ¿Y en quécaspspro^ 
ifuce este efecí¡o^si e$ que puede produ^ 
cirleX 

TOMO I. ' F 
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§. II'E • '■' ■ , 

Locura parcial^ y semlfaíüidúd' M* 
ío civil. 

Habtáhdo* getieralmente , ésl citrtó 
c|ué un loco pheíJe executaf u'nd'á&ion 
juididáa', y qué un hombre cuerdo no 
püede^ executar tína acción desatinada 
y loca ; y qtie por coriétcíqllencia un acto 
de locura excluye la presunción de que 
ésié ett sil jüibid d qué* le execíuta , á nal 
«fclr qu¿ se^ híallé eti al^no dé los casos 
de qbé se irat'ará éú ¿I Caplttílo si- 
guiente. 

üná acción puede ser juiciosa en U 
rfpaVielKÍia , sin que su autor esté exén* 
to de locura ; pero no puede se/ per- 
fecto el intervalo , sin que de él se in- 
fiera lá cordura del que se Halla en esté 
estado (á excepción del caso de locura 
periódica). La acción es un efecto rá- 
pido y momentáneo del alma : ¿1 in- 
tervalo dura , y se sostiene : la acción 
so denota mas que un solo acto; el ia- 
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terváfó es urí estado compnfestá He uni^ 
léHe de acciones/ 

• Es cosa muy posible, decia d candí 
llev (T Aguesseau , estar realmente toco, 
y tene/r sin émbar'go tnucha mchioria, 
Ttalerito , incfiííaciotí y aptitud para las 
tiéncías abstractas : pufes se ha visto 
Tjue algunos hoíhbres Han dado prue- 
bas de gran sabidária en varios inter*^ 
rogatorios que ha^ sufrido delante de 
los jueces, y á pwar de esto era tiece-^ 
sario decláranos en estado rte iriterdib- 
cion ; se ha Visto tá*nftbién que' han so* 
lido hacer las combinaciones más^eiSc**» 
'tas; JDei*o en exaftánddse qtialqííiéP'pa- 
riúh, frn preseritándd^^n ^jdto Alife* 
vo ,^ obscurece^ sW ih'ftíligencrá ^^ y 4e 
extihgufe la luz que parecía golafli ][ICá- 
pituio vil. s*. nVCápkttlolX. S. H.) 

' \- '.:- .'. -1 ": _ >>. 



n- 



Pmi^hs dÉ Ujiirhftúñeném páúcisu 
' ** ^bfe este ^íhhó^Ükióájya: "• , 

Tét "Unto i «o^fnfia er^tíiishio mí- 
p a 
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gistrado , ^i^<ue ^(guQos juriscoDsnI- 
tos célebres , como Baurgeon y Lapei^ 
rere , cT Argentré , Bonifacio y Bar-* 
dety hayan citado decretos del Parla- 
mento de Bqrdeos j de Froveoza del 
año 1 606 y i63f ,á fia de probaf que 
el primer paso para llegar á la inter-^ 
dicción por demencia es el interrogató- 
fio de la persona á quien se quiere,dcs- 
pojaiT de su estado , y que no debe pro« 
nuapiai' el juez la interdicción hasta que 
ae pruebe. la demencia por i^stt inte;rro- 
gatqrio ; con todo eso mejor instrqidos 
lihotf ^nuestros tribuaales.de las varie- 
ilades que ofrece <^sta situación, deplo* 
ja^Ie^.proi;iunc:ian)a interdicción , aun* 
f^t parezca ppr el interrogato.ria que 
la persanii que le sufre está en.su jui<- 
cío ^bal^ sierre que resulta de la 
causa que la demencia e$ un hecho pro- 
bado por una If^a $¿rie de acciones 
atestiguadas por sugetos "fidedignos, que 
^ tu^yan preseoci^o continuamiQ«|kte. 

I)ebo añadir ájf^ío que si el resul- 
tado del interrogatorio puede hacer que 
ie mire como cufrdo á aqcielcuy%^coa« 
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¿acta es reahnente dé un toca , puede 
producir también el efecto de que pase 
en concepto de loco aquel éuyas'accio* 
nes son de un hombre juicioso. Efecti-- 
vametíte hay muchas personas que pot 
s(i timidez natural se turban en pre^ 
fiencia \)é los jueces ,' y no puedejn arti- 
cular^^SMa^ palabra. ¿Y qfé prueba ma^ 
funesta que la que constittxye )a líber*» 
tad de los ciudadanos en tm ejtámen tari 
düdoáó? Por tanto son dignos de los 
mayores elogios los "principios de núes* 
tra iurisprodenda,*por la* que se exi- 
gen en esta parte unas pruebas mucho 
mas positivas. 

De ios caeos en que ¿e puede áplitar la 
' interdiceion; 

Según las diversas qualidades dé la 
locura , a$i también^ pone laP^^léy 4 lo¿ 
focod unas veces baxo la dirección dé 
tutor , otras bafxó üa de curador , y otras 
Bombra una junta para que entienda 
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eri sus as^r^tos , 4^ ^^^^ conaisioi^- i 
vn magi^tffíido.i ,j , , i 

La^itúej^diccion pijcde ^r comple^ 
ta , y Hmiu^a ó incompleta. £n la, pri^ 
mera coo^idera |a jiey 9I lpcQ,.iio^9oio 
cauíp .iobáfál para ,|a. ^(jímiiristcaciQn 
de SU3 bieoes, sijio también 9^0.10-» 
capaz de ateoder i su propia «Mperva-? 
cbni^ep cttjp o^sa j«^ í|á fln tutor, y 1^ 
coloq^fb^xo ^ú dependencia inmediata. 
Esío es lo que sucede: en. el delimunin 
yersal , y aun en el parcial , quando em-r 
pieza á tomar ui^jexíppsion algp ipon- 
siderable (Cap.. V^: §. lll). . _ ,. 

£h la interdicción incompleit^ óJb 
mitada , supone la ley que tiene el lo- 
co bastante conocimiento para atender 
4 la dirección de su persona , de suerte 
fue AQ pueda datarse á si m^morní:^ 
los demás: pero^cr^e qu^ no tiene las 
luces necesarias para la administración 
y sabia disposición de aus propiedades; 
y entóndes le señ^l%, w, curador encar-^' 
gado de la gestioi^ de ;íh>s negocio^. £1; 
hombre qu^ sc b;|IU j^fi es;e caso no 
puede hacef p^cto, ajgqno que. .no te^j 
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absolutamente ni|lo. Me parece que 
puede a¡jlicar5e este, género de interdic- 
ción á Us especies de que líennos ha- 
blado en el Capitulo VIL §i.III. y en el 
Capitulo IX. §. II. : y parece también 
al ver quSn dql;iil estája rí\zqn en estos 
augetos,,y la facilidad gpp qpe s,e les 
puede ganar por nxediode la sugestión, 
que no son aprop<')5Íto para. hacer tcs- 
tam,ento: por lo que han sido anulados 
muchos de este género, en los quales 
se veía .por una .parte que la razón es^ 
t^ba imperfecta , y .^e ,í¡lef fimbria ppr 
otra ipu^ha, sugestión y artificio. 

Efi la interdicción lin^itada no juz- 
ga la leyqueiin hombre .$ea absolutar 
mente intjligno de la libertad de i^ispo- 
oer de su persona, y ^iejies.;jpero ad- 
vertida por algunos ^xtrayíos , ten^e 
las recaídas, y para evitarlas for\p, i 
$u cl^ep^e baxo la ,c|ir5Cc¿on ,de q^n ma- 
g;istrado , .6 fie yacías . pc^rsonas ^ feqoi- 
das, con cuyo auxilio pue.4a li|^ertarse 
de los desórdenes <jue dieron, lugar i 
•sta providencia , ,quedando por lo .dc- 
«us ,99^ Jibertacl ,|)iara hacer todas 
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aquellas cosas que ^n conformes á lá 
sana razón; y por consiguiente son vá-^ 
Tidbs los actos de esta persona lúegd 
qué obtienen^ íá 'aprobación de los xe- 
fes que lé señala la ley , puei sblo dé 
Wte modo del)e entenderse la íibei*tad 
ííé c|ue heibo^ hablado. De esta clase 
iríé parece que son los casos especifica- 
dos en el Capít/Vil. §. IV. y; en Á Ca- 
p\t. rX. ^. m. En efecto , el nfielürtcói- 
líco tiene aria aptitud mas que sufi* 
ibienté para desempeñar todos sus asun^ 
tos ; pero como la enfermedad qné pa- . 
dece el sensorio puede hacer progresos, 
"y llegar á ser funesta quando menos 
se espera (Cap. VIL §. V.) , se^iá una in- 
humanidad dexar en sus propias ma- 
nos la conducta de e¿tos isugetos. Del 
mismo modo eP hipocpndnaco es ca- 
ipaz de administrar sus bic^nes y pro^ 
piedades; peroi^omó él rezeío en qué 
vive contiiíuámehte producé por otra 
parte ün exceáo de credulidad y de 
¿onfianza para con' aquellos que ^vo- 
i^écen á su ilusión , lo x\úal puede acar- 
rearles las conseqUencias mas funestas^ 
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ts muy propio de la prudencia de la 
ley dirigir á estos hombres en la for-' 
ínj que se ha explicado. ■ . 

S. VI. ^ 

De la locura periódica en lo civil. 

' ]^1 deliño periódico constituye ne- 
iíésarfeiménte en ^1 caso de interdicción 
ft ía persona que le padece; porqué no 
siendo, así, podrid el hombré/hacer uri 
abuso funestó de stj libertad náientras 
^or^sen tos parojcísmos; lo que es con- 
hário'il esfirítu dé la ley: y' ¿sí le dí 
ésta t^n tutor , t^aÜ'Hjó debe' éxeroer sii 
autoridad sino guando el individuo no 
es^dueño de sí rtiistno, porque gozando 
el. hombre de toda su razón en el jtir 
tervalo de los paroxismos , ni liáy nio-i 
tivo para juzgarle incapaz de atender 
á sus negocios. Solo hay que. tomar, una 
precaución pata qtie sean válidos sus 
íí¿tos ; y consiste en una información^ 
por la que ¿ertifiquen los médicos /y 
hs que asisten al enfermo , que quan- 
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do se hizo el. ^cto de que se trata , se 
hallaba ^(juel en pleno. exercido dp su 
razón , y en una época igualmenie rej 
moca de la aproximación del par6xis«* 
moque de su terqsinacion. 

Sin embargo, habrá circunstancias 
en qut ^deberá coartarse y aun ai^ular- 
sc el uso de esta libertad ; por exem- 
plo , en los casos en que repitan con 
niych? ireqüencia las accesiones (Capi^ 
tulo VIÍI. §, I, y ÍV.), Üerp siempre será 
tierfp gpé ^lo puede verificarse estp 
en vist^ de una información que acre* 
dite queiel epferij^o np,go?Mide sufir 
gentes lúcidos ii)te(;y,a|c¿ para poder^^ 
• 9on(íuci):,pQ^^,jpws^^^ , , 

Errores que pueden cometerle en las 
informaciones. 

Las informacionfs ^ cuyo objeto cu 
averiguar la insuficilpncia de la razón 
de una perdona» deben hacerse por su* 
SetQs,^ue se h^Uen en. estado de^ juzgar 
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4p um materia tan delicada. Ye. haría 
muy poco ^so 4^ la a^ercipn dp un 
gran número de testigos, quando todos 
ellos fuesen deccfrtDs aicances; porque 
el vulgo está siempre dispuesto á califi- 
car de 'locura U$ acpÍQí)(;8 ycpinionei 
que no convienen con las suyas; y á 
ppco que se !• estimule , dcejararí por 
i^sep$4to al sabio qqe^ proqura iUistrarr 
fo, siendo muy ft;eqUí5nte epeontra? 
^mbr^fli interesados en estas disposiy 
cio<^$» Por ptra parte y sucede tap^biea 
jllgnnas vetes quetífrf 4^a)gQ repfata pof 
UH'deHlo crjip^ct la«; acci^ne^.qpe «9 
Ve<;qtíri durante, í* ^P0hti%¿^9Z'^ y .e« 
nrtieba dí5 filo, he vistQ- yp mismo 
Ijevar al hosjpitalimiicjhgs per^na* slr» 
oíEOittíQíi vo :qne ui\ 4elirio ú§ e^ía cU-r 
^9 ^an^^ado por el yin^. Debe pues bu%* 
^r^e el testin^ot^iio de los bombfep noa^ 
in$trwdp5 y de níavof probidad ; y co-r 
xnt Jq? ^vefda4mí0a/ méd co^ s^ ip^ 
^propósito que qualqgiei^a ojtro «ugeti) 
para jii:^r de estéis extravíos 4e la ra^ 
ton , . supuesto^ q^pe ;prp<:edejB <¡le pn^ 
en%na€«Í4d riealj :es .»ejpewrÍQ f^c^ííif: 
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á elfos /siempre que se pueda lograf 
que los presencien pbr si inismos. 

S. VIIL 

Del delirio eñ Ib mminal. 

La falca de razón total y perma«* 
nente excusa de codo delito á las per- 
sonas que se hallan en esce estado; pe* 
ro no sucede lo mismo con el éeliru^ 
parcial 6 periódico. £h cierto sentido^ 
todo erimen procede de locura : toda 
crueldad, toda bf nulidad, toda ven- 
ganza, toda injusticia , es una locura: 
el qué se^ abandona á ¿Stos etcesos^ 
t>ierde la r^zon por un instante, y su 
cerebrb padece una • enfermedad ao^í- 
dental; pero esca opihibn tan tkd)Ié^ 
que puede ser útil para arreglar lai 
costumbres^ para contener las pasio- 
nes desordenadas ; y. para enseñar 'á lo$ 
hombreas qtie la virtud es la perfección 
de la razón , asi como lá razón misma 
e» la perfección de la naturaleza hu- 
mana$ ño puede ni debe prevalelíer en 
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la sociedad para disminuir el horror 
del crimen, y eximir á éste de los cas- 
tigos impuestos por la ley , quando 
consta que el que le cometió tenia un 
grado de razón competente para repri« 
mir las pasiones que le produxeron , en 
especial si hubo reflexión y designio 
premeditado, y si al tiempo de come- 
terle se pudo distinguir la naturaleza 
de la acción ; f conocer la diferencia 
que hay entre el bien y el mal moraL 

J)c ta^ utilidad que rtfúlia de eonmkixr 

en este caso las leyes de (a físi^c^ 

animal. 

Sin embargo , si deseamos evitarla 
confusión y vergüenza <]ue acompaña 
á la indulgencia mal entendida con 
que suele tratarse á los reos , no debe-, 
mos atender con menor cuidado 4 no 
dar lugar k los remordimientp6i que 
nos afligirian si usásemos de iqhu- 
sumidad coot loaquc s^a ficusado>¡de 
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álgun delito. El Lord Hale^ cuya zxxto^ 
TÍdades de tanto peso en Inglaterra 
tomo las máxímasdeíCanciller cT-á^^uw- 
seaUen ]0 jurisprudencia francesa , pro- 
pone en ios casos de locura parcial la 
regla siguiente , considerándola como 
la mas segura : toda persona que tient 
vrdinariamértte el mismo juicio j/ cono* 
cimiento que un muchacfío de catorce 
u7tx)s^ puede ser declarada por autora 
6 cómplice del delito de traición ó defa" 
lonía. Ya hemos deniostrado ( Cap. II. 
§. IX.) los graves errores que pueden 
cometerse quando se toma la edad por 
medida absoluta de la razón ; y no te* 
Demos dilipultad en asegurar que la 
comparación es solo verdadera en al- 
gunos casos, pero que en otras cir- 
cunstancias es decididamente falsa, 

Yo la considero aplicable á los ca- 
ios que se refieren en el Cap. IX. §. II. 
y siguientes , bien que con las inismas 
iíxo&pciohes df que hemos hablado en 
*l Cap. II. §, IX. Pero est^ regla no pue- 
tle recibir aplicacjon algana en las ¿ir- 
¿ttftséificias énxjüféiié^hallan los Idc* 
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de que trata el Cap. VII. §. IT. y IV., 
«opuesto que eri ellos puede proceder 
el delito de una «ausa que haya obra- 
ib físicamente en fa pane enfertria del 
fiensorio, y haya tenido una relación 
directa 6 indirecta con el objelb del de- 
lirio (Cap. VIL S. 11. IV. y V.); es de- 
cir, que entre el impúbero y el locp 
parcial hay la diferencia de qufe en él 
primero está débil la razón universal 
ptor su misma naturaleza , y al contra- 
rio en el último puede haber adquirido 
toda su fuerza , aunque esté enferma 
eii una tercera parre , 6 en la.mitad 
del todo , á conseqüencia de una orga- 
nización física independicmte de la vo- 
íontad : de donde resulta que ningún 
acto procedente de la irritación de la 
parte del sensorio qué corresponda á la 
fccura, puede considerarse como libre, 
y qué por tanto deben examinar loi 
jueces ante todas cosas la relación que 
pueda haber éníre el delito cometido, 
y eP objeto del delirio 4^1 delinqlenté, 
absolviéndole como loco, ú esta reía- 
tioa er manifiesta i y condenándole 
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coma reo « si no apareo^ ninguna cone>- 
'xión próxima ni remota entre el xleli«* 
rio y el crimen. , 

Tal es la situación de los melanc^ 
líeos ^ y aun Ja de los bipocondriucos^ 
aunque he exceptuado arriba á estos 
últimos, porque como su temor y %vi 
odio se dirigen muchas veces particu- 
larmente á sus parientes y amigos; « 
el delito de que se les acusa fuese rela- 
tivo á estas personas, no podria consi^r 
derarse como enteramente libre , pues 
seria efecto.de una ilusión y de Ifna 
voluntad ciega ; f)ero merecería todo el 
rigor de las leyes , si recayese sobre 
personas absolutamente extrañas al ob- 
jeto del delirio ; porque én estaf cosas 
tienen bastante juicio y penetracioo 
para conocer la^ deformidad del crímea, 
y no precipitarse á cometerle. 

En una palabra , los jueces (febeo 
en semejantes casos: i? asegurarse por 
medio de una informacionclara y exac- 
ta de que el reo estaba atacado de un 
delirio parcial: !i? examinar la cone- 
xión eiitre el crimen j el delirio , y 
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compfti^fc la Qondiieta y hs i^spoestas 
delira con lasiapáriejactís df la ¡reil«- 
cíoa; pofípie si csCas:ío3ai$ notgurfrdaí- 
■«n qpá^UcnciacQijíelcfínie^^ y ci^^ 
^ate ei r^.qi» JelcofiWtti^ ?qh fJibefr 
' tad < y í«ioiteiw jíiagttn.fíietivQjde .qu^. 
ja^e-i^fteode la»T)cr<o0a5 en. qúimos 
/recay6, loo podriar^ervirle de ;^;wttófi 
.deür^. parcial. ^ : ,r í - ;, i^^^. 

.JE^ ©ccfearwidistíiiguiMr.ccfn el iMw 
•yór. qoidadoeLdeitrioí parcial y eiipcw 
r¡6dio>^: para dar 4 ■estas qüfíttooes 
toda Ja-dajr¡dad posible^, £1 -^?. pífete 
«i«»íy^; y quandoícícaíisa de qm¡$(^ 
CQtam ün delito ^.seí.al^l)a de elJovsu 
auioc ,.^4íi3isíeen defender la bondad 
y. necesidad de senaejantie occion; peuo 
no sucede lo misaao-eníci delirio pe- 

rÍ6dÍC0. .. >.;;^:i *j¿ 

dtHriójmrióiiico^ i . , 

.Se iia tratado (€apít^ IV; «; III. y 
Gipk. VÍIL g. :L> 4e k naturaleza .y 

TOMO I. O * 
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forma de es^ delirio; y se debe ápli« 
tar á él ^n lo erímipal todo lo qae se 
ha dicho {Cwp. X, §. VI.) cií log ason^ 
tos civiles; est(^ es^ <]ae ios deliios co« 
•xneticlos pot ^^(M >locas durable d pa- 
foiástno , eáeaiiiiít])e<»8 al tbístuo }uick> 
y exdinen que bs qoe sts cotÉeven'por 
Ibs mantacoá^ deistierteque tfl que está 
absolutamente loco todo el dia, y ms« 
ta á un bomke mientras ijtii^ eáa lo- 
cwrk), está tan? Kbiie de toda acüsaeioft 
como -si no tímese iiingun iptei^valo; y 
'ttl' contrarío 5' siícimiéte ei-deJkb eh el 
rtiempo que t»edía eiicre lospaíftlíámós, 
debe ser castí^ada^ei túimo ^odo^ que 
los que ^ho tierteti este áéStéto ^ p^t-- 
que entonces '6$tá su ra^oti l^i^n(e 
despejada para conocer el h¿f R^r que 
inspira una acción de esta naturaleza. 
£1 jurisconsulto Jingles que acabo 
de citar, pretende que debe juzgarse 
del -mismo modo de Jos que ciñiendo 
cada dia un^a*Gceseíde locura , cometie- 
sen un delito en los lucidos intervalos 
del mismo' düá^; p^ro ^n estb jufegií como 
{hombre que jsímm ^big viste décer- 

V .1 c^í:c\' 
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^ ca á- los locos. Yo , qpe.lpá^, he exami- 
nado, y los considero como uiédico, 
declaro que el loco ^e tiene cada día 
urj acceso de locura V queda tan estú-^ 
pido e,n el.iiu^rv^lo ,que media, .que 
Bo se le puede dar el mnnbre ^e lucido; 
y que los delitos cometidos én este in- 
. terv^Jo, deben mirarse como ^efecto de 
t una voluntad ciega , y colocaráe^eni^e 
las acciones de los que están baxo el 
dominio de los tutores (Capítulo VIII. 
§. L). La regla mas segura que puede 
segqirse eu esta parte , consiste en me- 
dir la cantidad de razón por la longi- 
tud del lúcido intervalo; y así , los de- 
.' litos, cometidos en el intervalo que dura 
un raes, se reputan como pertenecien- 
tes á un orden de conocimiento supe- 
rior al' .que ,se puede, tener en el que 
no dura mas de ocho días, hasta qtie 
. .hallándose en fin enteramente obscure- 
cida Ja, razón , no puede haber verda- 
, defo, de'Hto considerado en el sentido 
, moral Esta averiguación supone natu- 
raítnente la existencia de una informa- 
ción executada conforme á la regla que 

'Q2 



Digitizedby Google 



344 VEDldlNÜ LECIX. ' 

«e cstablcQp en el %. Vil. de este Cí- 

pitalo. i " 

^ De/ tjsstimomo'^de los que padecen 

^^' ; alguna Specie de locura. 

-tí ' n * . r 

^ * No1es méíios útil detenerse en ex- 
^plicár algunas ^rtrcularidades sobre el 
' grado de confianza que puede darse al 

testimonio de los que adoleiteii'de qud* 
*bu¡er especié^ de locura. Generalmente 
'convienen todos 'I03 códigos en que los 
"que carecen de razoñ , los furiosos» lóg 
' maniacos , Ios*be<^dos y los esf ¿pidos, 
' ilo. pueden Séi^vír de tesíigos^Scíb'pué- 
"íáe h'ábet algufíá diida en qiíáhto S^aquc- 
^lító cUyó deli'íib Vs solihifeírteí^j^arcfaf 6 
aperiódico; tJpfo''tó''incbí)téifebfe , por 
'^10 qiie toca áia" 'primera Sápéciéj^qae 
■"íi el objeto sobre qiie *ba de réát'er *^l 

testitnonio del lócq tiene alguiÁ ^b- 
' dotí con su delirio /e¿' absótírcatóSlite 

'nulo 'este acto ^T íá>¿r*'tíll'tt|ftiio 
' m(í(í6 sisüVáádriésíi algo o&áéuítóda, 
' aiihqué ho'rccáygk fef íí^tímortib sobre 
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Ctb]fto qoe tenga relación con J^ locura 
que padece. El que $e halla en el caso 
de loc^a .periódica ^ puede scfvir de 
testigo en, los lúcidos iijiterv^os , como 
$i no estuviese enferpio , con tal que no 
Qean t9i> freqUei^tes los paroxismos, que 
le priveA dql uso d^ r^zon. 

Sin embargo , comparando la im^ 
portancia de los diversos grados del tes- 
timonio , y la dificultad que hay en 
desenjipeñarlos bien (Capít. in.^§. XI.), 
con la poca confianza que puede tener- 
se en el Tasto de razón que queda á los 
que padeqea la locui:a parcial 6 peri^j- 
dica , es necesario convenir en que ne- 
cesita- el, juez mucha prudencia para 
conocer si semejantes testigos tienen 
todas (a;s qualidades que exige el buen 
desempeño del acto á que se les desti- 
na. Con^o quiera que sea ^ hay un puni- 
;tQ .dp . í|^^bq^ experimental de que no 
j)uec|eo .repararse los jueces , y es , que 
en los testimonios ¿ que son admitidos 
los locqs^np. pueden dar cierto grad9 
.de CQnp^n^ sino á lo que aseguran ha^- 
jber. visto jrecien temen te 5 porque si pas6 
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xjbüchi^ tiempo desde que sucedió lá es^ 
cena de que' ftiéron testigos-,' és impo- 
sible que h refieran con fideUdad : pues 
és conátánte qué* en la locura periódi- 
ca , si se vérifif*6 el paroxismo después 
de haber sucedido i^ acción ^ «1 desor- 
den, que causa en el estado ordinario 
del sensorio borra de la cheAoria las 
impresiones de las cosas que no intere- 
san demasiado ; de sqerre qiie quandd 
termina el paroxismo no queda mai 
5[ue una idea confusa de una multitud 
de objetos , cuyas imAgpnes estaban an- 
tes impresas con basante viVezd. 

En la locura' parcial,' él vicio que 
existe eri una parte del sensorio , obra 
tauchas veces sobre las demás por sim- 
patía ó consentimiento : y siendo el ob- 
jeto mas predilecto del loco el que di6 
origen á su delirio , le llama la aten- 
ción mas que otro quaRjiüeí^a : de ló 
qué resulta que asocia el objetó ilusorio 
con el objeto real , de forma que en suír 
respuestas no puede menos de mezclar 
ló que es constante para todo el nHin^ 
do , con lo que solamente lo es para él. 
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La inclinación que tienen los me<> 
Ianc6Iicos y los hi^co^riacos á diri- 
gir su furor ó su odio contra sus pa-* 
rieotv^ , amigos y xoqocmIqs , los indu- 
ce muchas.Yeces & acusarlos: y asi deb^ 
el magistrado tener noticia de este gé- 
nero <^e^Jocura 9 part^ ]iq( padteeü error 
en las ocasiones en (|ue se pr<;^nte. Del 
nismoí modo , i pesar del gr4d0 sur 
pffioiTfde inteligencia que maníi^staa 
iíreqikMÉemeate los melancólicos, no 
son tíémpre los mejores^ jueces m los 
Ineses testigos ; ¿porque acostumbra^ 
dos á Técibir ideas : trislies , fuertes y 
eacágeradas , suelen desdeíwrse de dea- 
fispder hasta las necesidad^ comunes 
4e ki namuraileza; humaos , 'y poseídos 
del siséemá de perfección ideal qye dor 
mina 4 todos; los misántropos ^ miran 
toasi siempre él errc^ come un delito, 
y 8Ub:virt(ui' es íimpfbeticajple pata los 
démas faombresi y^iendd ést¿ jexceso una 
especie de locsira incofnrvpatible con las 
funciones de que mas necesita la. debi- 
lidad humana. 
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-MÍ. . :.o ^^..-qílL; ■-• * • ' 
- ' ' ' ¡"i. \^ v" 'i y . ' ' ' 

Si el suitáéio es^dimpre hn , efeeto 
ó resultado de la locura, i : 

¿ Es sietiípre eYmicidio tiíia proeba 
de locura? Antfs (ife-wi»slu¡r la faásto^^ 
Tia de los desórdíeaies del sensorio ;ncreo 
¡tpie debo examinar esta q'desttdn'jXoya 
solución es sumamente iúceresMüas para 
acreditar el valor. 6 la nulidad de los 
actos que execc^a '^l:suicida áofic; de 
atentar contra «u propia existarciá. Po<¡» 
drá servir tambicfn esta. Judión para 
gobierno de los tribunales , eB lorqaa 
se tadi{i con la notaíde infaiija laiine-^ 
moría át lésr que se^quitan k vida á ¿i 
mismos : legislación que seria entera* 
mente absorda, 'si ise demostrase que 
el suicidio ^oiíedr^asi sieibfsre'deuuna 
enfermedad del cerebro ;. ¿r^pchinejor 
decir ^ de una locara la fnas exalta'* 
da(CapUuloVIi.S;rVv). . 
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S- xin. 

JE I suicidio procede siempre de una 
enfermedad. 

: Esta qttestion se agitó en eLparla^ 
siento de París el año. 1777; peto por 
desgracia se quedó sin decidir >c<mi^ mo-» 
tivo de otras ijüestiones de. pura íór- 
muía que suscitó el artificio de los con^ 
trarios,nó dexandootroxonsaetoiá una 
viuda desgraciada y oprimida), y vé 
iRu!>s hijo^ arcuinadbs ya con el pkito^ 
que la indicación; del camino quede* 
bian haber seguido en lugar de la f er^ 
cera apelacion.'Skmipre me ha parecido 
muy extraña esta indiferencia del pat-f 
lamento, y ine haxleterminadoá unir 
mis reflexiones con las del defarisor de 
la viuda. Si mis talentos correspondie- 
sen al zelo que me anima, no volve- 
rian á experimentarlos hombres una 
injusticia ajemeiante á la que se contie- 
ne en la historia qué voy á referir efl 
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a5a . MSDiomJt xb^al . 
compendio, tomada de las Causas ce^ 
lebres *. 

Un vecino de Saint-Lcger, pro- 
vincia de Artois, llamado Francisco 
Desbur^aux ^ y casado por su desgracia 
con una hermana de un tal Duveillez, 
que era alcalde mayor de aquel pue- 
blo'^ tuvo: accesiones dé locura én el 
año -de 1744. Viéndole su muger « 
^te estado , hizo los mayores esfuerzos 
pura que se le declafaee en interdic* 
cion ; pero se opuso á éUo el cuíladiy^ 
con tal ehipeño que no hubo.mcgua 
facultativo que quisiese tomar á su các^ 
go éstaí empresa. En £n , alterándoGC 
cada dia mas h iahon de Desbureaux} 
logtó burlar la vigilancia de los que le 
observaban : se subió *é ^^n desván:, y.se 
ahorcó el dia 5 de Noviembre del ixib* 
mo aíño. Su muger emipezó á entrar cü 
duidado, vietjdo que.estaba ausente al- 
gunos iinstantes; le kiscaron por todas 
parres ,'y se le halló aun en disposicioa 
de poder conservarle la vida..l Coo 

I Colección de lai Cerusas célebres , tomo 12* 
causa 91. ' . ' • . 
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éste motivo Hizo It muger tíüe^ós es- 
ft^rzós para acreditar lá locura de sa 
ínarido: entretanto la justicia inmedia- 
ta perágué á este infeliz confK) suicida, 
y le condena á galeras perpetuas con 
confiscacioh de bienes ; se apela al con- 
sejo de Airtois , juez supremo en mate- 
rias criminales , y este tribiinal , ma« 
justo que el primero, recibe las infor- 
ínaciones necesaria^ acerca de la de^» 
mencia , reconoce que la hubo en efec- 
to, y anula enteramente la sentencia 
dada. Entonces hizo la rnúpít tioevas 
instancias para que se diese un cura^ 
íJor á su marido ; pero ifué desechada 
6U pretensión por la justicia del pue- 
blo , y hasta el año 1768 nb podo lo- 
grar una sentencia de interdicción , y 
de norabramientííde curador; de suer- 
te que en este largo intervalo se había 
apirovechado muy bien Duvéilkz de las 
ventajas de su profesión para despojar 
4 Desbttréaux de quanto poseía , y obli- 
garle á firmar todos los papeles que se 
Je antojó presentarle. Pog^ tiempo des- 
pués m¡uri6 el desdichado Desbureaux 
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IJeoo de. demcDcia j de miseria , de^ 
Vndo jÍ sq miiger y á sos hijos en la 
mayor pohreza. La infeliz viuda pedia 
goe se aaolaseii todos los actos execQ«- 
fados desde qee el consejo de Artois 
halna reconocido la demencia de so ma« 
rido ;• pues creía con todos |os hom-* 
bres sensatos^ qoe el que está declaia^ 
do por loco en materias criminales, 
debe, estarlo con mocha mas razón en 
las civiles; pero venció el artificio y la 
mala (¿,^. ¿Hasta qn&ndo^ han de vivir 
entre po^tros estos monstfnos qoe se 
r^roduoen en el dia mas que nnoca? 

Anafizapdo como méfiico ó como 
filósofo las diversas cirpu^stancias en 
que se verifica el ^cidio r.se^ hallará 
que tiene muy poca$ e:)ícepciones la re- 
gla queJe.ceosidera como el resultado 
de un deliría Examinamos este punto 
am algún cuidado...» O el ^luicidio pro^ 
cede di un delirio obscuro ó evidente 
que afligia mncho tiempo antes á la 
-persona it¡up le comete ; ¿es el resul- 
tado pronto de ¡alguna pasión violenta: 
6 en ambos c^sos proviene de una cau* 
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*sá' física que clet)erfde del desÓrlíéti dé?l 

* censoria, ptkiiéndóse decir ¿on Verdad 
"^que el suicidio es'tel col tpo del delirio 
'agudo , 6 tóás bien un furor liíanifies- 
^tó. Obsérvese ia'"^ida anterior de los 

í^ne conspiíafa contra su propia^ exís- 
^tencia , y se verá que tenian cierta di^ 
'posición al fdirtír y al delirio meknc^ 
Tico ; porque l6s' hombres, alegres , de 
^biteh tenáj^í'amento, y acomodados -á 
"íRídó, piensJÉd rí^á*vez en qtritáhíe la 
" vida : el desprecio de ésta y* el dfeséo 
"^é la muerte deben buscarse en la coní- 
'títutíon ftótóa, {priés no dependen de 
^ntiéstrá^' eóthWné^íJés í y es^ táittó taás 
•^^oáto- (ic/nsMéií»5^tMfer p&síétie^ tóíflío 
•ífitfcésos dé'ia4tf%áflM«faeda*í'iáftféíidteti- 
Ydd'^á qúé'ie! ítóíttíbré^iíaW», «tíy^s- ki* 
•'^-thóf es 'dfe6laíS'«6tt'«!6ért:íd>í6-^g<te1^ 
^hiém lAtífcho^ érttóf a la viíte^ íúéúñ* 

* íratió estes ¿¿trávíos de la íaiotvse o|>- 
""^rv^n en üodáV las^ cabezaís ^letdrioas 
'v y ar^itMites; Sí^(ádttli*án iriiífchdy 

-^n la edátf viWi^e fétoa^nHEtó ib a|)Fo- 
^ .xTrtfacion de- lá 'toarte qtíe «h la jn- 

* ycaiüd , sitf^a^Wtir que trti» tbflriáte 
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«n q» entónqes e^ el hombre pcrfqas 
Iodo ; se halla establecido el ecpailij^ríp 
entre ios dos sistemas de vasos (Ca- 
pítulo II. §. XI.), y |a circulación es 
mas igiml y tranquila. £1 joven gae 
está Heno de. una sangre excelente , y 
en. tacna abundancia, que.se abre paso 
por boca y narices;'el l^onjbre que aca- 
ba de aumentar la plétora, ad vasa con 
el oso de los liíjores fuentes,; elque^stá 
, animado , del deseo de poseer excluí* 
í.vamefite á su dam^ , 6 se halla po?ei- 
. da de ajgun otro objeto, q^e le produz- 
ca una impresión qi^y viva , todos est- 
íos immtk h muerde ji^ Tp?trp scr-eno; 
ypeiro están en unjC^tf/^^ calentura, 
^g«*?í^j^iqncte.ifflM:^af^pg;^^ ía caí)C- 
^¿^ ,cP90!5 ti rante^^, todos f«a vaso^^ y 
/cÍrs[i;rrt*jíe¿it(^o eqv9líjferj%^^ ep .íaíes cir- 
-^cuQst^ncfeís se qqili%av|a^..yif)^. PP^^^a 
- propiíi flíjano , no .Jiay ¡diferejicií^ ^q^re 
¡a chufea ^e este suicidio y la del ^ me- 
ÍarK?í)|iccí ó furiospf(|Qapítulo VIL )§í V,), 
6 la de un bpmbrei.qHeí^ estando ata- 
cado de calentura ip:^%n;a, se arroja 
poc i^ ifMt^oa : y d^ jC^qsiguiejqte , ja 
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:ieá qué haya precedido un estado, cró- 
-mco del sensoria , él qual haya produ- 
acidcr poco á poco el suicidio ,, 6 que este 
lestado de tensión se haya maoiicstadp 
•ift^entinaménte por efecto de pasiones 
viofemas 3 como la fuiia v á que se da 
jel nombre 4e' desesperación ^ porque 
alo puede lograr jh vengansa ique desea, 
4B¿m^reserá cierto que el suicidio pro^ 
at^ ^ una enferihedad , ó por laejor 
idecir e¿ un d^lmo' v^erc^dem. : ^ - .' 

s- XIV. ;. ^^ 

.ELjuicidio^ €S diiéctamkate eon^arh' d 
,Lib rasson. Eximenicllsklsuicidió ió hs> 

9)Ji: Yo no'|>uedo comprehendi3niK)ino 
cae tadunra ; y raiio se condecoración ^I 
-JkHo nombre de filosofía la>/)£ieÜf}di|d 
•-que ^begonrlse». dice ^ lienmi. los- ¡«iidm* 
-9¿uo:s de ^nain^on inmediaca(á ila ñutís- 
lifra ', en atentar xsntra su .pr^i^ .^(ia 
k ' ' ' ' ' ■ ' .■ ' ''":•? í:bti'''"iv 
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•sin iTfótiTo. alguno 9 y aun hallándose 
rodeados de todo generóle satisfacaos 
nes. Por lo que á ini toca^ sé decir ^ue 
me mueve á lástima una disposición 
tan funesta , y qne. si yo fuese legid»- 
dor dee^te pais, procuraria derruirla, 
tpareeiéndome desde luego que entre 
ios remedios 4norales propios para este 
fin , seria excelente una ley que deds* 
M8e:ipOT.ioco á qoalquíéra -que se qui- 
tase la v¿k , y annlase todos los actM 
executados por el. Suicida poco tiempo 
antes de morir, ' - 

Todas las acciones humanas que 

^fio sonvcontrark» á k razón , tienen üa 

objetó deHitilidid relativa á la sociedad, 

6 al písdpio individuo ;.^roüpor mas que 

se sutilice , no puede descubrirse ningu- 

cüi^ utilidaien la acúoti.^evun hombre 

ique^^se mata á' si mismo : porque ««o 

' puede; ^c úúl á la persona que U^aié^ 

•ctitav^u:{^uésto que ya»á''detxar^e(,eiis- 

tirr: fíi. puede serlo tampoco á la sode« 

^dadiyjm^i al contraría* se emplea ia 

violencia para privarla de los derechos 

que tiene sobre uno de sus miembr9s. 
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' = Es libéis ifusorió fWú rfe'ar¿l"rt)j<^d 

^ué' sfe pfopóne el suicida : f coftnb^^ta 

ilusión e$ directamente tohtparfei á la 

Tazón, 6 mas bien es-b es^rnáa-ifti^tiái 

úé fa jocur'á , resulta de ^á^üi, qufe áüt 

en el sentido moral esel' Síuicidiatfti 

acto formar ye demencia. Yd hem^ 

probado ^né procede "4Í^m^Te' de ürfi 

¿nfertíiedadVy fto ^iéfídó ^Mbre esta ac- 

rion 5 tampoco puede ser efecto de- Ik 

•voluntad dé un hoftibt(í^«ensaté.^'í -^ 

^' Se ha hablado ni flcbor del seiJ^kilb 

de^'Ios roftianós ; per<v%ün ^"prinik)^ 

^uélá lófcur'a de ufagráii jíüéfeló^pbíeL 

iSfe'^sfer^ itttí'tádíi'como títiáít4#tt5d ^-^pé^ 

'tíáé áé:^éticbTitrará eñtre>%lllft¡'5tiff's^fo 

^írtftipfórbué'- pueda )us?iffeaíriéstá l'¿ 

*cioíi cóiijéüdá gratuit^íA^ttfe'. Catóji^ 

"dio la itouert'e^, porqué ^íjo tí ubierá'|tói* 

Idido.erit^rla: de lo qüél^íftHíds 6ft*ds 

Varios «ííre'ííiplos en la hisforte íetttórfa, 

4íós dice Ttftiíli^ que fetí^^ *t^eyiiido de 

^itiberu) , d<^ MroJ^, dé-^Vfmkio >j^ ée 

'i^tígala^fk muy freqüehté 61 suicidio; 

'•pero la legislación dé aqGeWosf'ciéÁ)^ 

*^éé quizála tittíci eik*¿^nslaiioÍa^<|iisé"p«(^. 

TOMO I. a 
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de servir de excepción á la regla ^ue 

jCpDsiciera al íBuiqidio cómala acto de 

idem9ilcÍ94.l40s que se daban h muerte 

/&:$i mi$Qip»^na hacían ma^^qoc aptiqi^ 

luirse: olgdOfts horas á la yóluntad del 

j4íspota» poique c$taban seguros (te que 

Ji^lbi^ imí^ujcidaen suindigoacion; y 

|K>r otra- p^rte ganaban mucho q)n esr 

^05 6 ¿ lo lOQÓnQA tenia jr otra ísq^te $9 

iamilia coq e^ta ancipip^cion, pqes ^a« 

riendo áfiíes dan quc.se leg hiciese caur 

(fft^jfto se,k$.(fe0é^ban I9S bienes, no 

íK9,¡d0Qlar^ba iafype su i^eiporiav y $e 

ipfti pcrmjitiaT lAnfaqultaíI d^. ie?t?r^ de 

Jmy#í tw«já%qued^banflriyií|jps,qiia¿.. 

vilo mprianpor 6rdeQ del ppÍBSipc, Asie 

Jet IbrcnabjiiiCausa. Séneca^^rqifj^. vf^nfif^ 

^e.este n^Q^Oi I estaba sin^jqud^ f^lgun^ 

Jíiín corlvéinoWo y peneti^ado .de la ac^ 

¿QÍbn quír^xeciitaba , pues creja que el 

.{fftipidi^ ^t9Jm9 prueba de.lqoír^* ¿ Bu^^ 

'jCai¿,(dpm fiptftiil^spf(E^;uít testimorm 

gueriiQ matnr^et ¿Qifé tfsfia^onio pucf- 
^de.h^r ma»mténticq^(¡/¡^.gue no pata* 
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^iqul til újDico cafO, en que si. por Je«- 
gracia, se repitiese todavía » tendría él 
st^ttpvdio. nnññ manifiestp de u^i^ídad en 
¡Q temporal, ycjn qu^ no sex'i^ ert.de-? 
Jírío, sino al comrario, el re{iiilcadod« 
una reflexión profiínda* . ¡^ .i . .^ 
1 Tal • puede . «f r taijobien . el easo^ dft 
un' l^mbrej concjeiiiadí^ á oJorHí igno- 
líuniosanaitiHe , ^Iqíie $a quitaísi» la vi*- 
da por evitar el is^pec^aciík) del $ufl%^ 
cío; peral si ea 4ai.pqblicidad dcíio-conn 
íkwopit nofibub¿se un <«empl«tSii-» 
ficientrv tx)meteria aun ^t^rJwnibr? 
ttdarinjusticia. con Ja sociedad , p^ván*» 
dí)Ja del aicariqien tonque lajpr^po^d^ 
MBÍsKitemeianteiespeeiácul^ . t^u^i^i < ^ 

- jQmáeqümtiiis dogales ^generaUs . 
«> • í ' * i sobróla locura. : 



fi;^':»:: f: -f 



-c;^ ^ttniide estosxasos ei^que no ha^ 
ce el hombre mas que anriciparseí noa 
«Bueftq te^ur^., no liay sofi^oiii (aJ^uno 
^utxf uedaüjústifiatr i;k .a«tion dpi <4uii 
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coRfirpira.oantra 9ti''pro{áá vida por oQrt 
causa qué no sea la ldCÚ#a:^l verdade* 
ro valor cónéiste éní obrar Mofí, en ^iíti¿ 
frir ks adversidade^/y^én síofritia^tod 
conslañda : este es- "er valor de h razona 
pero rendirse á ' la ^calamidad que 4t 
fttfi^i^ tñnetia^a, y rendirá Iksca el 
extrgttioi<lel suicidiór^í es un impüliMí 
mcfiMtít^tito; és anptertVo'ir'éé'it ^n« 
gft],épét mtpt áeék j^d tin'^aior de 
deaieaisia. ¡Qué cotnpai4eb» hayqsacve 
et'h<Milbr^ q^ pad^t^noresigibGbá 
y iiktíásíúéi^, cbitiddl$&ntt(iuaa»nce á 
sü» ooQciádadánosi'btmipios desvae** 

instante , suio^qoe se k^ltir>j|9on3hiittea 
ñor adversidad, y en on acceso de 
f^ror termina dei^n^^olpe todos sus 
tornoentos! El primero es un áátño, á 
quieii^ar^raxofi in^Tkid vevd^ühBroVa- 
lor ; pero el üegurtdo efisa loco que no 
ha escuchado jamas la voz de la razón» 
ywpoffcaaiigmente uniere obomiAtx)- 
bird». • wi- ■ --. '^ ^¿- - ■':^orf í^ tj 
c . . En la i jimspnsdencia ^ b» pitteii^ 
4v^ 'chr tttia id^ 4iásti»Ate» dft^ 
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^10» s^un la quatid^pt de las personan 
que^ abaadonan á^^te exceso, y ^ 
)ia dkho qtue los )<$^travios,á>que DOf 
inclina la educacipfi^, puedan, ocasionar 
en cierta dase <íq gciotes una s^nsibiliT 
dlld ejtcesiya qjae disponga al Qujqidio, 
y Bo-^ ]a deba (|arrel. nombre 4Pí de* 
mencia ; pero que no se podrá recurrir 
i tm sensibilidasl en las cls^^s del pue- 
|do que eátan lafias iaip3«diata$ á la na^ 
turale^a , y en quienes \a e^jucaqiop no 
iia establecido rttn choque continuo con 
les verdadefos 5entiniien|;oSyq^e sirven 
f^ la con^rvacion <le toáoslos séref 
vivieirtes: por :lp,.qj^e , quando ocurra 
el .suicidio en se0ie|anl;€^p^rsQi>a&9 sor 
k> ppdrá atrilp^c$e, á la [pcjiíH:^*- ^ ,„\ , ] 
No tendré diftcjultadv en . copc^^i^t 
que en esta última clas^. se maai^esd^n 
9&a,P99ls claridad 3^ iist[}iais.qpfejrj;ne9^aif 
dfi$CQ^3(ip, las pasioneshde /mimo, y fgE; 
^fot^s^ pero discurriendo qon^^flaé^i^ 
ca»ipa?ft: quien Ja naturale?;aviipipá^^ 
^tHfl*:ígíiW4 ^» todas, píir tes,, aíiadi;;^^ 
^ftf «#1 flws acer^^do cortar dcr ^ipa ¿j» 
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h disputa,' y cfar á e$ta sensibilidad 
el nombre de una «specie de locofá, 
f|ué será la meíaiüeolia (Capítulo VII. 
§. IV.)v la qoal tiehé sú origen en un 
estaíJo patológico del cerebro dd hom-i 
bre Bien edacado, a^si como la demen^ 
cia tletaé el suyo en eí del hombre rás^ 
tico. 

Habiendo probado que el suiéidíe 
es g€*nerafiriénte mi acíto de delirio, Re- 
solta de áqiíl lai nulidad de todo qüan-^ 
to se hubiese- e;?ecutado poco tiempo 
So^es de cométérle ; según el axioma dé 
quefuríoH hulüí éH volunPas^. L. 40. Sb 
¥eg. jurh : y qiiantoíTTíénó^ tiempo ha- 
ya ttfedladb^éiítre él iñómentbdel sai- 
cidio , y los ahitos ejecutados por el 
süícMá, como testábientós , do1f>ácio« 
íiér, 8cc. 5 tanto triéiitofs deben conside^^ 
fársé ¿ómoiegaleís.Bay varios dé^feto^ 
del pariaménfd de París, y entte ellos 
uno de üi de TWayo de 1778; y "óUfOt 
dos suétóvos , que anulan Varios* ítes^ 
táméntosl por. razón de ta siigea^icM) é 
incapacidad deí^bs cei^Adores ett^ IM ttíp 
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timos dias de $u vida, en que los hi* 
cieron ': ¿y qaánto mas justo será que 
n(y tengan ningún v^lor ni efecto Idé 
actos de urt hombre que va é <}arse \á 
rnüefte, en aquellos momentos en que 
se olvida enteramente de sus obligacio- 
nes, y forópíí todos, los lazos que le 
unen con la sociedad? (Capit'. V. §. IV.) 
Entre todos los autores que han escrito 
de jurisprudencia, no se encuentra uno 
solo que no haya establecido como 
principió cierto , que las interdicciones 
fundadas' en la demencia suben hasta 
el momento en que/se pVueba ¿std:*^s 
necesario pues buscar en las dispoáicibJ^ 
nes del sugeto hasta que época conti- 
mtó la acción de la nat\it*aleza ^ y co*¿ 
Hocer el instante en que la locura em- 
pegó á- privar al hombre del uso de la 
razón : lo que se logra pidiendo judi- 
cialmente el testimonio de los vecinos,- 
amigos' y parienteá; y 'en especial de 
Jos facultativos , que parece 'son los 
arbitros naturales de este género der 



X Cáuiái célebres. Causar i^p; 
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causas, y.pw4en , ya poesías ^Sales 
sensibles que ^pa/'eceo en «1 cuerpo vU. 
vo\ y ya también por la íi^speccioa 
aDatémica , determinar 1^ natucaleza y. 
la época de las revoluciones extraordi-^ 
«arias á que está sujeto el cuerpo hu- 
ronno (Cap, Vil. §. III. y ly. Cap. DL 
§. V. y §. yil. del presente). 

Lo oiismo debe entenderse del sui- 
cidio quando no faa llegado, ¡á consu-% 
marse. Yo he conocido un hombre y 
lina tnn^er que babian atentado contra 
$.u -propia vida cortándose el cuello; y 
lúi. embargo de que fueron socorridos 
áíienopo, qq: volvieron á recobrar ja^^ 
Qpias el uso de la r^zon : lo que prueba 
muy bien qqe el suicidio es el resulta^ 
dp de una enfero^dad del sensorio , y 
d& motivo ¿ 'Una presunción funda^^ií 
da de locura permanente en qualquie-* 
ra que le córlete: y sí un solo acto de 
locura puederserrsvificiente para mirar 
á un hombrecpmoJoco (§. III. de este 
Capkuto.), y para motivar su inter- 
dicción , ¿qué acto pdrá caracterizarse 
mejor con este ijiombre, que aquel en 
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que se destruye la propia existencia? 
El bombee l^u^i^e ]aban(J(í|)ít á este ex- 
ceso , deberá considerarse con nnas ra- 
zón con¡i9 Jocos^si continúa haciendo 
actos de deqaeppia,; y entonces se le 
debe aplicar el primer grado de inter- 
dicción (§. V. ibídem),jpara impedir que 
se perjudique mas á sí mismo. En quan- 
to A los actos anteriores á la interdic- 
ción 5 deben ser nulos por su propia 
naturaleza desde el instante en que s^ 
descubre la demencia,; y; si no hay, 
pruebas de ella, anteriores al suicidio, 
§erá justo contar la época en que debía 
ponerse al loco en estado de^ interdic- 
ción , desde el momento en que empe- 
gó á hablar del proyecto de quitarse 
la vida , y á buscar los medios de e;ce- 
Catarlo. ... 

, r. . Por consÍ25.qiente , á excepción de. 
los casos extraordinarios en qjae, compt 
he dicljo, se hallaron los romanos, es 
siempre el suicidio una prueba de locura. 
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GAHTULO 5CL 

1>BI. DfitlKtÓ .'aC^IDXNTAL ' * 
y MOM]SNtA'K£¿!r 

5.1; ■•' 

Embriaguez y pasiones de dnirn^. 

J\ demás de las enfermedades del sen- 
sorio con calentura ó siil ella, que dan 
lugar al delirio. Hay varios accidentes 
en la vida humana , que priVan alhom* 
bre momentáneamente del eíiefcicio li-^ 
bre y perfecto de la razón. Tales son 
los casos de embriaguez, y ciertas pa- 
siones de ánimo' tan violentas, que 
niientras dominan al hombre, no le 
dexan la libertad necesaria para dispo- 
ner de sus acciones. 
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s. ". 

Moralidad de las acciones executadas 

durante la embriaguez. Disposiciones 

de las leyes en esta parte. 

Afinque hemos expuesto ya la teo-^ 
ría de la embriaguez (Cap. IV. §. fV.), 
no será inútil volver i tratar de ella, 
y hacer algunas reflexiones particula** 
res sobre este punto. La embriaguez» 
<fúe llamaba Saiwages apoplexía temu-^ 
Unta , coma soporiferüm^ es tan pare- 
cida á la apdplegia , qye creyó este 
gran médico debia advertir se tuviese 
irucho cuidado para no equivocafbaí; 
pues eórba la razón , debilita el cuerpo 
en tilles téroiinos que apenas puede 
sostenerse, v producé delirio y Vérti- 
go.*. =H*y algunos híbm'bres á quieírtelí 
pbñé frenéticos y furio^s ; otfos , y éhf 
especial los que usan de licores fuertes, 
caen eb uti sópóV letárgico , y respiran 
tóh -dificultad' y con rUido , del misom' 
Biodo^uc los apéplécticos. Refiere Mori^ 
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gagrü que un hombre de cincuenta y 
cinco años de eclád , á quien llevaron á 
su casa en un estado de embriaguez la 
¡ípche óel 1 6 dé Enero de 1767^ faé 
encoatrado muerto al pie de la cama 
el dia sjguiente por la mañana. jL.e di- 
secó este sabio profesor , y halló los 
vasos de la pia madre y del plexp co^ 
raides tan excesivamente llenos , qúa 
^ había visto jamas una dilatadoo ^e^ 
iijejíinte. Este hombre, que se embriá- 
gate^ con mucha freqüencia , debía te-? 
uec, ^egun Morgagnij los vasos da lo 
interior ;de| cráneo muy dilaudos, y 
débiles en $u acción y resorte ; lo qual 
4¡m el mismo aqtor que es una dispo* 
«cjojo para la apoplegía* , 

, ; £3tas consicki^aoiones sóbrelos efec- 
tos <lf la embrísigjaez en el sf iK^rio, 
mientras el hombre está poseidQ-de.^lIa,. 
]^n,dv^erminadar4iiaIgi^P03 crifi^^alis*, 
t^ á considerar las aocionef? ex^mtó- 
da^jdurante la eiubWPgueZj conio.si se 
executasi&ij eo ua.acgssp^^e fflpwa or- 
<íi¿arHif: por lo que Jfowa ,ZBr^ís.,.ea 
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Jetara incapaces d^delko á las^ p^rs<>«^ 
Dad embriagadas. : .; n 

Al contrario , en la jurifsppudentíá 
ffaílcess no se ha colocado^ jaoiaá )á inr^ 
temperancia y la erabriaguefc efí-rf nfip 
nbero de las cá&ésis legales de itíterdií:^ 
cioii-; 4mes- bien -edtabfeéen laá- leyes 
que el hombre embriagado ^a reáponi 
aabkde tos delitos quy(Sffttéké Aiiéhtras 
está poseído del vino, y casiSgah'^s'ac* 
clones cotno si fie^n- reMmbfiilecHbres, 
sin émbafgodd^^Ée en el Jns^>IM en 
que 'úe exedéti5íhii|tÍD0^ hcteleeéi ti Wrfad 
ni racionalidad; porque qgando quiso 
embriagarse se supone que consintió eü 
todos" los efectos^ de^Áik embriaguez ;'y 
q4ie siendo Ubre eii ét^wficipkHjJo £úé 
también en las conseqüencias. b^.^ a 
ii*- igualmente dicfe-ét céletífe^Milord 
•fítefe^j^que según Ifi's^tóy es de f^^r^ter- 
Ta , no puede sacarse ningún -par^iidb 
ide -esta' locura contraída voIuntariáH 
■mente , y que la^ persona que irtcifrifé 
ien ella debe ser juzgada como' si h^fe 
üese gozado de todc^ su juicip, á'no ééí 
•qut proceda kt-cuabriague^ de hab^r 
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b^ciiQ'U9Q de algún medicamento ieid^ 
ministrado por equivocación 6 fuera 
íld tiempo oportuno , 6 de haber lo- 
madq cpsiualmente alguti ven^i^a; .pues 
c^n td^s circunstancias; debería con3Í-* 
derars^ ^1 reo como^petrteneciente á I4 
piase de Iqs fren^cicos^.b^ilu^tes é in« 
yoluptar¡o5. . -r . - 
>. B^tfi álcima disposi|:ion me parece 
maai)|i$ta que tas dOs primeras , por 
qusn^tp-^p^ U ida toda^ ja exten$ion>.que 
corr^spNQnde.' Es 4ma barbarie coi^ug-» 
dír lai^mbriagpQi^ihAbitu^l con la ac* 
fídental , y absolverla^sf ó castigarlas 
Ígu3Jipente y sin distijpcípn;,ipeárft<<»tt 
distinoior] debe estar c^nsignadj»:^'las 
leye.s , para 4H».<^4S l.i^íir íl la artótras^ 
riedad. ., on^iíp'^^r')- !..^i: •• ui 
tf'.;^:í.os delitos que if ^omiHfífi ^n la 
en^l^riagüez habiluaJ:,ídebw^j5er,^WSw 
ga(^os del mismo modo qne s\ el autoT 
dp ellos se hubiese mantfenidoien su 
^ano:JMÍcio , porque este-ieáta^q ea,«tr 
dinariamente .una confeqUendaiJde lia 
9cio3Ídad y de la malat cófíducCd^^ fznÑl^ 
yeri^imoi cercadas dr airi^ooa-aí la M^^ 
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Jbríaguez excusase de todo delito; pero 
es necesario ten^f.^algiina consideración 
con la embriaguez accidental : pues su* 
x:j9de niutlia^ayjfices :<j,aR\««« Ips htoHV-.^ 
brcs nnas, gól^rios te lialUA. eq. ciertas 
diiiposicione^vy.ciif^canstaBcias, en que 
una cantidad muy corta de licores fer- 
jneníado$5lf8:trtrbaf l^/i^<^n4 ytas in- 
duce á esjiecutar algunas aqeioq^ v^üj: 
seguratB^^ na^executariaai^ina fue^ 
^r esta,. <?a^ualífJad,. Semblantes horur 
íferes no foérc^n rjfbr^s en e^l {¿incipi^^ 
jpi^ líio pr,fftMiérpn,fl9Jíldriagpr«jB,y 

Jibre^ en ía3;^pnse<|veiicijts.:ix)-£nUfQP 
,4ebe depn5if ,^una infinida ele fij^fts 
;4ft embc44gue?^!accidentali,^'noji5CifÍr 
•vada^ y c^a4o p^rmr^ iaafíe^íl^,fl^J^ 
ique d.^iücor ^Q/Un 4íittfr!5ÍWMti<l^ííft* 
ipste esi^<ía-iesolb<íínbpe ,de p^pbirtaj^, 
.J9W)defa49 y s^]^nií.^.fí|iji}sto>.c|u^|^^ 
iiPps, jtq^siíí apii.pín^ íouwra píftpio ijír 
;|e^^^-4j(|f ^e le dflcldr^ ejfOi^abjf.^ r .: 
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I 



-. . ■ r i', a .í . ^ ^'\'.'- ..!i;^ *- - - ?o 
^Acewrtí^ exeeúHídas fUané^'tas pasié^ 
¿ nei de dnimó estáis eh Un grado ^ 
•'í ' - . may éóúáttaiot'^^ 

•*' Habiérítte^'^h^ho fe' léy pa ra hom* 

brcs qué "tienen jp^siones ,^*y qué »id 

%}las serian aníds ve^tfíldéiros áMétrtaiasí, 

« iritiisffensable qut al mismo tiempo 

^m tt^i de (ífirigiWáfe ál^tííeh genera 

y dé i&ode^f&Pla^ ^ ' aciend*í^attíbteíif S 

ilóíí tasds ^y^cifétirrtSaíiciásí^^ártíéáfefife 

<^íi^aíe jifc) ¥é fcáyFpodktóí^ííJgta^'festa 

^hodefacíocí; {ioíqfie e^tóltóéé'^ülterarn 

nitral fuerte el ^^ádo'ídél^áéítíorío , q^ 

^#ñ l&gaí^a KÁénás 9^cÁftí^\ las quát- 

*fli^¿^l«*ierabftíégad(>^ft orificarse ár 

.W'haíIlMe^én ^iéstaÜo^-ÓrdlríaHo. KA 

--rételos M|bé'eltéfinoi^í,'^'¿f>^iísai^»/él'teH- 

fOT^mii^ g'pátfiétJrpínísÉí-, el^^bi^^'fa 

ira , Ací^^ífíéií lall'^OTfibré fÜéra •dé-ái 

quando exercen en él su imperio. ¿Y 

no merecen ser mirados con el último 

desprecio aquellos que no habiendo ex** 
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perimeniadft jamas loámpviiryeiito^-^^ 
las pasioijes, dicen, tqrivgr^n frespiijj 
qqe QpRT^e^.a haber ^eífea^/s.u,j0>j| 
petu ? ,En dect^ ,, spá.^uf^s los. ftci^i 

ter¡a;.pcro.e$.de pr^PjPKüHSiQlp ha^ 
sido. útiles, á los .({U?: n^i^o/} ijripa|$i« 
hjes t*;poffjue es. w^^^ ,,^ifi¿ü corregí 
«Dit^aiiieijííílas inclÍQSC^jflfis hej«di^jt 
rias, 4.no, scf» que ;se flii^fií:empp^ 
rapQ^flíP , ;lo, ciup s?i^qppF% '^^hi 
alíerwdo:!» §alud; s . i^octí cccr.Loí^ 
- ' ..:.!-&!•; , •'.' ^j-'lriq.íJ ¿ or ^ se^t 

...^inffwtfli biológica l4^t(í6ohf'^m^^' 

cj9^ib^y,ftnj5Í hombre 4p% ^'«9»^» 
íjue :d^iqcflak¥n todoftr^usgrjgyiiqfgpf 
4t6s: Ia,u^a,^^ipigida) pqg !^B?lop.?ffiít 
na ,. qu&^qqci^rsi $9 igud*^9í*^ft if 
<j ue, es^ absplaia naeq t^ hqf mpso, ^ tuf^ 

Sonfe^mes al órd^^n ¿enmlíon^^qj^Síf? 
¿obienpa eljioiv.v§ft;jj¡^rft4afttjra.>;iiijf, 

TOMO I. S 
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tkSíiafiÚ'ie h iey de la coniMfVáckHi 
&'«i(ú 'ibdiTidáo, solo fHí«chx« los 
fllbViitíientoi relativos al imptílsó que 
fScIbe'cle'ibá' dM centÍTitflá» ^ que ha 
pb^tó lá 'fiáMríiteza pÉi^' qU«t cwd^ 
a¿ éátá cdüielVftBtín^ Imbto del placer 
y. del dbló^.'l^rftuto'osipeffecfos , «i goai^ 
9&6Ü lá a^tiiki áttítoa^ «ib»"do» vói 
Itírt^dé»; ^aUi^ 'Ott' lia ptxltdü' 'loghiraft 
«a^=;' 'p¿%(^"lá ^ondá tt^ éasi 
^Ítd|(i« # fi'lpHbérik ^ y 'lo nm qné 
podemos hacer es adaptar ^létitMA-Ii»^ 
yes , no á la perfección , que rara vez 
¿e encuentra , s¡^^ á íá imperfeccton, 
que acompaña á tedas nuestras acdones. 
•'^»" plácéí-yw kblor xÁritfett^íwi- 
chas veces á la voluntad que produzca 
üieHos iñd¥lfflie^Ss éiñ^kA «ifcAecar 
^fAah[^^ «<4¥ft^r el> mk'IBsfixí^ifMiK 

iMrtyiaé\ i m qite haya- jMPeiíédido 
lá á\kiéatí!P«le% V^iihltad que'e^tá svh 
^Wé b ra¿6tf;id&'fortoa , q»Mí'4pe«r 
'HÜesítit , y éurí^^'shi 'áidvertirio nbsotrok 
tfnsmos ; r^tütaí 4e átjni lina Muiacioa 

)ü{^ttdai»^^¿«'h¿^faeí2a»m¿l tMitaat 

e .1 «■• -T 
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del «¿stóínago, de Iqs nervios, ♦de lo» 
múácülos 5 y del color de la. piel. ¿Así la 
ira Ó' la- indignación', excitadas por t** 
presendft dei mal, empiezan á agitar. 
fiSfei^temente el sensoHo-^ y á qúadrupliT^ 
car'sóf kiflüxo sobre et coraíon*; ht» 
éste con ma« vitezal^ ee pone el ':palsa 
ffcjqlíénte, se aufecntala fuerza mus** 
cul^r, pasa la sqn^ ^hastk los^ vasov 
b^as* |)bqueños'^ los^ur^e míaiiífíestais 
dofed^e no se desdubrian ánceso yusi tío 
se -disipa la* preéen¿Í3>del .ipal?? saoedeí 
qiie haitóndose elcesdiotrerí un estadoí 
de pte»iiud y dilaboáHn vioIeVit€|i,"«p¿ 
citáí f iP foror frenéírio^ ¡fj^i jwabar.dé e»tó 
tingiiii^geí d resxoiidcnT^Azot^ quese'lia'M 
bia i'dbíí^rvado ifcsrtajíéníóndes? ^!*l5aé¡ 
efebioiXSn' terribteslSo.plrorfijce eltaoncír 
de^píT^cii^ , pasÍQníicrf¿)f>uesta tlek>d^ 
seofá^i^tníe del hiflwp'y JCÍe laáncfigTiaii 
ción^tflíé' causar ^ipresfencia <lel> Jba^^ 
Solb^uedé forntóe.MfeíaiídtífelldsíeirfcjKíe^ 
hújé^'^'úwi hn íteinpeltades exoitadaís> 
Ik>^» é^ vViemo^H'XJop (ebrios , -eri. 3qu^ 
embtóv^eíáár'y akJMspaday las-^ob^i^ 
st^t^atlUodklito'i]CNl 6|pqreMrmiieJQi eb 
$ 2 
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espacio que las separa: ó el que hay» 
Tisto á Ips toros quando braman llenos 
de furpr, y sé arrojan y atropelldn, todo 
lo qoe fie les presenta^ sia mas. 6ode(^ 
que la rabia y la -desesperación. T^ ei 
el animal á quien ^ sé isep»|Bii viojienta-i 
ménije jdcfl objeto de^3craiiÍJr. Tal es el 
hombre de la naturaleza; y si. el iqoe 
Tive en jsiociedad ka^apreíftfido á copte-v 
iiecae;.^! la razottconoentradentfadel 
cuerpo^ todos estoarJoaoviriúentos e&te-^ 
ribffes) noporiésadexa de experimen-^ 
laflosv' ni.aé redb¡r.tx)B ellos un golpe 
¿ine^wá su^entéadtüliento. L^rdvjer^ 
sioiB 6 da fuga del «oatque no esjtáípre* 
senteves un ^abnstntcj.de la ira» que 
jtrcídtjice los mkmoa.iéfectos» bien^que 
en>.meitiDr grad^.oBla'tbrroríeittnordi^' 
DaHdv excitad^ <!»:> repente , 4i^Hca]l^ 
fuerzas.», exciüa conYolsiones , .•pt^pi- 
i!a el dutso de ia:is|in^e » 1 obscurece, lá 
eifr^ulbcion , y alguhaarYeces ha prodUi*' 
ckio la muerte. La; itristesLaí yi/elitem^r, 
excitados por la presencia de Atík tná, 
qucítse cíee inevitables, debilitáis «LtPr 
no deLsensofioif; ktffueíreás á^L^or^ir 
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son^ retardan el paisa, quitan el ape« 
tito , 'Suprimen. laiitranspiracion, hacen 
que desaparezcan los! vasos roxos ét la 
piel ^ relaxan' lor^^ntéres ^ causan 
diarrea, y abaten' tbda acción muscu- 
lar. ¿Y qué diremos ^el dolor y de la 
ansiedad, malá'^Vribles y crueles que 
obran directamente jsobre loa nervios^ 
y perturban todos los órgajnos del sen- 
tido y del moviíxiíentQ? ¿Se detuvieron 
á considerar estos efectos inmediatos é 
irfeáistibles de la fuerza viíal los qué 
inventaron la prueba del tormento? 

Tales son los movimientos que ex- 
leita^ la Toga? deh mai/ pxaniinemós láho- 
la .los que produce í el deseo del bien. 
La presencia de éste .«causa satisfaccioff 
y alegria ; después i resulta el empr , y 
guando confiáiáosiUq^r á po«4ecle, 
viene 'la- esperanz^; El amor ^ la :í$pe- 
panza, la saíásfapcion yaiqgría^favore- 
oen la transpipacidn ,! la persfúf ación, 
la circulación , el ap^ito, ia-^tó^en 
una. palabra, lo. ponen iodo toeqqili- 
brioj'Pero es neoesafió qüietestas^pafiof ; 
i^a sean moderada^/ porque sb. exceso 



DigitizedbyGO0gIe 



2'^S MBDIGINA LfiGAL 

produce los mismos efectos que oboer^ 
vamos en las que iieoen por causa & la 
presencia del mal; y es constante que 
ana alegría inmoderada 6 imprevista 
puede motivar el delirio , y aun acar- 
rear la muerte., orígínaodo un movi«v 
miento demasiado rápido ,en la sánjgc^ 
como se ha visto no pocas veces* 

' Diqfosieiones de algunas leyes sobr€ ^ 
estepiúUo. . - 

Tales son los piimeros movimien*^. 
tos del hombre , anteriores á los que 
pfBOceden de la razón. Su naturaleza y 
progreso son lor mismos, en todos los 
hombres, á excepdon del mayor ó me* 
í\óv^ grado de vi^ que se observa ea 
diferentes sogetos : porque no puede ne- 
garse que hay con^ituciones mas sen- 
sibles é irritables que otras , en que son: 
menos enérgicos estos movimieritot. Su 
fnerza ó- su debilidad varían igualmen- 
te en Codos los pueblos de la tiecxa ^ se» 
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gira los tlim^s , y el géi^roi M ^i^i 
pues iuiy «JÓOS que spn^^p^ficos ,y $o«- 
aegados ^ porque viyea j)axo>f9iia. U|tiC)?4 
mas $(ip€QOirional 9 y m ii^en otra iíer 
bida qufí f^ ag^gaj^ y oiíos 9I ^ntr^io, 
€¡iie aítuadpi al n^etUc^^^^^y bet>peiid9 
kH filias; ardieates <kl país ys^n necesap 
riaiiKi^f^ vivos y arcebaUulDd^ de suecr 
t¡e q9f AnOi^espobl^Ios, seria impo^ 
Ue evftac: \q$ excesc^ de |a ^Qgo6ida4 
4e sti^Wp^ramento, L^^/ign^raptes 
Itao vJMlperado la legf^^on pi^ncioa- 
|p$a,.pqfque notrataba (;on rnas rigp^ 
)08 exoesp» & qqe sm&le eijitregarse el 
pueblo del Pianionte;^.perOi)yo admiro 
la prudencia de los^^rii^ro^ legislado^ 
its,que^h4^endo ^stqii^o el clima y 
fi geaíi[>de los habftao^^ , a^ei|flierop 
en sus leye3 ^ estos dqs pmxtos , y (Mr 
ion de la clemencia y o^dera^ioa.f;!) 
logar de la espacia. El mal se hubie^ 
irritado con este últiipo nd^dio^^ y .se j^p 
conseguido hacerle menos ifreqUf^^ 
tratándole con suavidad y blandura |,f 
Tantp^ lo ciyil.wttiO(,en i^tf^p 
toMl^W/omsideradoiUa Joyes ^^p^ 
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iéesidad en''í|iic se halla él hombre i 
"(Juiéh iagitáft esras"di^«rsas'pasiofiés : y 
feíi Ife'dflUdyaíentátoriós í la segari- 
'da¿ de las pfífsdiias han hecho disiin- 
dbn'^entrt *%f hbníieiíffo propiamente 
táf, !oaf'ip;odpéaí y él asesinato, óompre- 
ItendiendSrqueél cHmen^oonsiste én ia 
ptetnéditaeién', y que no JJóedefiftíber- 
'fe enuníff a'ccioíi ocastondda* pofr ta né-^ 
Wsidia >íe iiitíestrii propia 'défeh^. Se 
^an nfiniÚc^lá peñas V lóS déütós por 
ef g'fáclo (f&véém que sepréstífifife'gozá 
VI hombre ~*én líiedib de <tfná^''))asioa 
^éxístent^ V ó'*s^Í4é^c*^h3 hecho 'éíto de 
Sóido pimío^j'liebé'moij esperar que 'J6e 
■texecufari^fn/ fe'itícesivo. Sié^^há' com-' 
^rehendidoit^Bfeft 'que '^k<rto |;radd 
Wé* temor* iíftpfftédb * nft' alígero para 
ifáií firtné'ftftd íP él-otro aeró, 6 exe-i 
Cflté^'éstaá^tóbffa^aceíotí; aprisiona sU 
%bfontady Y^iió se han corrs¡<íerádo es- 
%6s heth6s''cb?fi6 actos del híímbre. Así 
IfeVboá visto que en nuestros dias se 
haif anu!í^(ío álgaiios votos religiosos á 
gfePhábia ihñó'iagár h tífkñhúc los 
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fm herencias y. donaciones dictadas 
por la sugestión. a . 

c '• • ' ,-í ^ . .-,:.'■•■ 

S- VI. 

Soriai y muúosj 

Antes ée^ dcwar enterainénte esta 
pafrte de la hismria del tettnbre,'no 
pnédo menos He «ha^btar d^ los delito» 
que podrían cometer dos clct»3s»de indif 
^fduos que panece están colocados fue- 
ra* de ¿a 80CÍe»Jad, ésto «s, los sor* 
dósy mu&s de nacimiento j^y los noc- 
támbuJos, , ,, í . 

- H^y dos especies He ^sordos y. tnu* 
dtM de' nacicnietitó.' i v . 

i'' En la . primera se cómptefeenden 
aquellos cuyoi^eniropio es ^bsolnument-t 
to impropio para recibir ias^nsacionet 
que constituyen las ideas, A eséa clasq 
pertenecen los fátoos de nacimiento y 
k)9 bobos. £h >éllos anuncia ia-. cara la 
monstruosidad de. 80 cerebro, y^ no hay 
arte ni educación que sea suñciente paraí 
aupHr el tatpoco^qfae les falta:/^ . 
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La otra especie de. sordos y modos 
es aqaelia en ()ue estan.viciddos ios 6r<^ 
ganos relativos al oiijío y á la voz; pero 
]os otros atributos del sensorio se tnaá- 
tienen en un estado sano y capaz de 
favorecer lat^mbinacícAdiíJas impre- 
siones que reciben por los sentidos de la 
vista y delitacto, cuyo doBÜnio es mu« 
cbo^mas eicénsoiy xbz^ fixo que el del 
oído. Tal ies^íel'^aso de líos* sordo- imK? 
d6s del iomonal Abate i/e PEpée. 

Auriquelos primeros son absolota» 
mente ebrtrañoa á la- sbeiedad , perte** 
Recen *á el|a los segundos, á causa de 
la porción de ^icio que gozan, y de 
kside^que recibeni^iáendo muy 'dig- 
no de notarse que la^&lta del oído dis-^ 
minuyé las tlistracciones » y aumenta 
b acción de la vista y del tacto. Estos 
sordo-*mudos son por consiguiente ca- 
paces de cierta libertad, y pioseen ua 
grado de percepción susóeptiUe de ideas 
abstractas , en vista de la facilidad coa 
que llegan á comprehender el valor de 
las palabras , y la metafísica de todo 
lo que expifisan. Por tamoi^ pueden ser- 
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w de-testigos eaia^icosas que presen*» 
eiaa por &i;rai^a?p$^ y ser reprimidos 
ea .ciertas afecciones deáordenadas: que 
ii€r exigen e;l concur^ de U palabra ni 
del oído. . / ^ ' 

$. Yll. 

. De, las accionen de tos somndmküos. 

r los somnámbulos ó noc^mbulof 
toecüían durante eí sueño losproyec^ 
tos xle-^que trataron antes de quedarse 
dormidos ( Ca^ Uuio IV*. §. VI. ) pi hom-. 
bre.cfaya conducta es siempre confor-^ 
me á k>s deberes sociales ^ no se des* 
mipnte jamas quando está solo ;^ y así» 
si se halla sujeta al somnambulismo , y 
exenuta entónela ialgnna acción desho^ 
nesta y contraria á su carácter , es sin 
duda porque en tal caso ocurre alguna 
novedad en su salud, que excita el de- 
lirio , y le pone loco en este momento. 
^Del mismo modo el hombre que está 
acostumbrado al crimen , descubre por 
; la noche los senos mas ocultos de su 
inclinación viciosa, que habia estado 
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contenida con la pireeeticia de los óbi- 
tos externos , mientras se hallaba des« 
piqrto. Si este hombre comete entonces 
mu jdéiito f y tenemc^ motivo para re- 
zelar de su vida y costumbres, se púe^ 
de mirar fundadamente como una con- 
seqüencia natural del mal principio de 
sus ideas , y considerar que esta acción 
es enteramente libre , por lo mismo 
que se eítecutó sin que hubiese nibgun 
influxo ó causa externa que obligase á 
ella. Lejos de considerar yo estos suce- 
sos como un de^rió , los ^liro ooima loa^ 
mas independientes que puede haber 
en la vida humana', y creo que el noc^ 
tambulismo es corho un crisol en que 
el pensamiento y día Intención se puri- 
fican absolutamente de toda escoria. 
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\7 CAPITULO XII. ' [ 



PS OTROS ACCIDENTES QXTE MIENTRAS 

XXisTl^iiL DISPBIf Í|AN I^EL RIGOR DE 

XA LEY» 

«,^vr • ■ . ■. ' í " ■ •; ';••■(■> 



Disposiciones ^de las Uyes antiguas 
sobre esta materia. ¡ 

iV Xlrn todos tiempos se 4ia adóiitJífo 
«j la admHBstmcioh de justicia qii^ .^1 
acusado que no puede compare^cer^ poc 
sí, cbn motíVQ tde. hallafsfe íenf(?ríno 6 
Iji^ido, puede hao^r*. que sjí ¡pueseníett 
«US excusas por ppdf¿ e^pe^ial ioCun-r 
déo^las en certifíc^cioD de^QffaetkUa-^ 
liyo que acreditie ,el, igénerp de (enfer- 
medad y y deci^rej^ij^a efec^.i^ft asi 
que el siugeto , á ci^y^x favor Ja e^cñeiide, 
po ; puede ser trd^slad^o sia píligrpí 4 
pje:«¡ 4 caballoj^fsp; c<iyo casoí .q^Sjejíaífi 
suspensos aun los a.ujüps^e prisÍQ»; vXoi 
i|e ^^liddo estathl^ij^^ ;eita legi$lárp)on 
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en las ordenanzas criminales de JEnri-^ 
que III ^tk. 9 5 y énlás^ Ae Luis XIF, 
tit. i 1 de los Decretos , 6'c. 

-' ^^>- s. 'ti. • -^ ^«-^ 

Enfermedades físicas^ y morales que 

tximen del rigor de^^la ley. Legisla-^ 

cion que (f^beria establecerse en 

í'-'\ ., '. . esta parte ^^ - '•^'■* '*>. 

No solo dan motivo á la excusa las 
eAferm'edad'es ág^dás^,* ^síno también 
las cff&nicas que obliga&'S^hard^r ca-^ 
maj, y ias que se ¿«ñí^e^fan con él mo-. 
vimiéiito. Tales* áéri jentíe testas "él tiíi 
Hi^:," ítf'íptiíji^ piilmtki&l confirmada; 
los jl6Ii{í(i§'; lo^ átííTtírisltías én los va- 
sos d<á>í la^ 'navidades* ;5^ ent 'las príncí-l^ 
pales^rtferias de'íaiPelftíriemidadig ,« ía^ 
fractutás de piernft ¿Püiuslo, las ilce^^ 
r3¿ ¡y tumores en'esíe&s^rces, los'vér*t' 
tígoi V 'ía; dispoácioft! '# Uós' accidente* 
tfpíptettifeos, los *ófcctt9$re^lépt¡c¿s tfiííyí 
ff¿[jú*nteá . &c.'6€e.i' ^<»' ■'"- 

'^'^oiüXo «a la^mi^e^nás crimiWále»^^ 
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sino taiabieucfn las civiied, y en todoi 
ios casos en que se trata de qoe un 
ciudadano se traslade de an lugar á 
otro , ^ que ponga iina atención partU 
cular en quálquier asunto « estle dere^ 
cho natural éieo^arle y y no eii%fr que 
comparezca personahnente , • quando 
consta que padecie alguna de estaé en« 
íermedades graves , hasta c^ $e acre«^ 
díte legahnente ^u-curacidn. • - '' "■ 
' - También mm justo suspender «a 
una enfermedadiagúda los^voeédioiíen« 
tos criminales vntentados tonttA et en- 
fermo, haüa después de stt cMvalecen* 
cki|;ip(ifaevitafiqiieiaSadiiíndose et sen* 
timiento á la enfermedad, se ^gfav^ 
ésia , y aca^ )(e^ i ser nioptal. Son 
muebaá las consideraciones qiie demuen^ 
tf a n* la 'importancia- de esta [precaución; 
p6fque6 el enfermo es inobeke , ó es 
culpable: en él |>rimer caso , si m^ere 
por hadjerse is^taWdo la enfertnedad 
Him la incejtidúmbre'dél •éxito de la 
causa , íes- reo de su muefte dique cort- 
tinúa los procedimientos criminatei: si 
^ culpable y y^mueré por Ú rni^ma ra- 



Digitizedby Google 



dS9 XXOTCINA.UGAX. : 

zoií y habc^ sufrido una:pe»a mayor de 
la qot Je ooi\re$poBdia 5 en coso de qué** 
ésta no, hubiese de seripapital: y aun 
quandoi^bubiese deisoílo^quedatiade-» 
ÍAüodad^ i» ley.de upo ^: los fínesque 
$e pcopi»*e mi el eásiigade'los tjelitos, 
qucíe^cl 9sair«BÍeniOx.7-7 ;. . » 

5ÍQ.bayijCQsa.noas po#iiiyaen la Me-^ 
dktoa qu^fa cxá^pe/twn5ae':la§'enfef.i* 
medades coa las id^assdf^agr^dablftt 
Y^ fnhiii»q be sido muchíis veces lesti- 
gi> deifcy^jv y„ be cjEí|criví*4Qi.qw p/^t; 
ducen. oc^gascioúes en di cerebit) , de?* 
lirio y/flfec(¿oues .coíndtqais. ; Merejce 
pues tele dbjéto una-ja^nfligo muy p^fr? 

E^ti^ dt^poricíoBL4eíbepiíi^«xtendcrst 
tambieh A ¡las. afec<:i60^o^ccideuta^e$ 
^ei alwtaái que akeraiiipop líierto tiemt 
po la «íibd del que- kis -experiaienta^ 
conaalíPtxi$teza y pesadumbre caúsate 
da por la ujuette del padre,, di la ear 
pOá'i , §i^i:#a^iQ «ea qoe.^ñadiéodo$e esta 
nueva adiíocion á h^ kiqoietu4cs qu^ 
produce un», causa criríiin^l, venga á 
padoo^r d indiciado: ima y pcaa c[uc «^ 
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U imj^ótieUa ley. Nunca debemos te^ 
laaer qw nosí excedeíeinos eh a^t hu-^ 
mafnos^V^porqite Ja humanidad es lii jús<^ 
ticia dé la namr^teisa^^^ y <}aadtoí mal 
tioé aceitamos á elláy tanto mki düiaiói 
á eiiceníder nuedtFos^ conocimientos eá 
fnatfldá de législációtíJ 

- í' CAPITt?IíO XIIl.» l 

DE LOS AESI^inM ir MmAMEBMOd í * 

D£BIÍ>0S AÍ^^SEX6 FSMSNINO. 
t. \ ^ <.''.'....: ' ,1!' . ■ . »f> - M • 

(.. ic ,'iOl\^ . . '^'^í Vi. ^ ■ ^'^! ' ' ' 

--'^ ''sedó ^ jkh phjpias púrá' '"' ^ \ 

r/.i: •:! *• ■• -•■' ^ex^iojúíatle. '•" -^* ' ■' ' i 

a debitidád,'1a sehsibiSdád, y 
4el estado fisiolégftib del i^o ^ ^^Im 
ttllerécido en Wósltie&poé ÁifitíSfti^ 
"pém y mirámienfloá^én la ád^iíi^ti^ 
&on de justicia i j^lFb éstos t^|^co§'i8> 
debin^^con^idé^áf^^ defino ún*(>uf6éfetí^ 
t(> d« % gala^triü' ta&aUereáte-^'y <ft 

TOMO X. t 
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la-deferencia qqe tiene una iwuFtr.<M 
¿fkeiQ hiítnanQ <?op la otra de quien 
e^^f su JeMdfld,, einoque-s^ fttnd» 
¡en,í^miama,na.tafa(lei(a., y ea U, corar 
f>a»(m generm qpeiiospira-ésta al ma» 
í^eítfl .«Wkire.specto í^ ios délnles. Ana- 
litando después ftst^.sentiaiifSBtft jwíut 
ral, hallamos que es conforme á la 
justicia, jxaoiístittiye la b^a de la con- 
vención tácita que hay entre todos los 
hombees reunidos «krjwciedadi,. - 

Por,^nsigtüsme, no sodo de^e apli- 
carse ai sexo femenino todo Ío que se 
ha dicho en el jppít^lo anterior , sino 
que conviene también excederse , si 
^e^ÍAáP.5ÍW^sí«^ftJoS.píÍ««ip.i^ g^- 
neral¿^¿(i^ l^uapft^dait, íyíf ndQ,«e tra- 
ta de los 'casoS)\í»íflíi^cos que le son 
P^rivativos. ^ t 

'/« . bifefftiP.PPnsidpríB'fi^je^^q balo dos 
¿^ej|o^ fjffua^jím^ apro|^si59:.f>ar!« 
jfept<míJ§ api.»? ^,ia lejlAJ>?t<» 

, ^M^imtñ^ ^^ r^ipastivjii, ^,M 

1 .i'M/.OC 
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eohservaoÍQo 4b la eapecifs' ¡: . , 
EQ^hpchner orden se^cidoiDa eK/7M 
¿or , qQe)0l.afiL^j&lemiai&iUo£tflc(2pia del 
sexo ; d pcittDfnio déiiai'jiifioséroa^iofpi; 
el tkaíijQÍoiii]ué8diara'íQ6ta^ofbMácl^ 
gqud eo, que cesa nattiraimeñte:» -mi 
. ^Se 'comprebendeLfiíi él^ secundo ór«i 
áeahí prBhez; et lietnfÍDr<]iiié idÉita«ttt 

- » • iu]) ol)</-n omgiai hh f .\ ,5r • 

^ ' > . ^■- ^.'^' ) ^!J,» . "i/.ü-y^cC t) / , . 

: .í ; ; *¿ví:7(]*Jb íA Ijvry/.o i'»- -■! 
A pesar del poco crédingfijné^tie^ 
nen Jai^i^i^í^^ sobre las'áauéáls £• 
nales, és62ydvidiAado & iQtcaflhts par* 
tes genitales idfilo8ile6fen>9ecoino des** 
coijKlas por kt^litearaleisaiái^einnanecKi 
€citlcas.. Mecpacec^'que, «¿¿v^bs^ue Ims 
fodesi es uiuD jB'o^aide es<tá<v|Stfdad» U 
qjue SQ confipmf con él teo^mif »toi cc^ 
pentino y cbsagradable que j^nperimea-* 
•la^iMM[(ei^qual3ektnucho mayor eo di 
aex8 itimldo y paodesto) ,v$biDfÉ'e que 
fe^tcaca dt deübubrirlas. Se ha hallado 
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%g2 r^waacmÁ ií^ojoj - -: 
también este seoiimiento aonentre los 

rebles ciísi^salvages detiinar dellSad, 
entre l^s^ Cafres y Hotmtoteg: pues 
aunqne «scds paeblbs- acostaQ^bran án-- 
<|ar desnudos, oiidan sin embargo de 
traer cubiertas^ las « partes «exüales, y 
qtiaEido ti ^exo . amable de ^^qudlos pai*- 
ses^vxx Ua llegado á xfegradaráe basta el 
cxtremoiiídei la. |)rosíitucion,:se aver^ 
giienza del mismo modo que las mu* 
geres castas de .Euroj^; de suerte que 
se puede asegurar , que todo lo que se 
ha dicho contra^tavpjátíioñ, es un efec- 
to del exceso de la depravación y del 
libertiniagttü^ . ? ---j bh 'ly-:^^ \ 

' Elüdeeto partiodac .del pudor es 
detener! la;^ngre éa lob> vam de la <sa# 
ra, comooBi^írspasteseíUiia ligadura M . 
ks vena^r^ijandoí se iUegí^ aliextbemo 
de viqlacI¿V's^le:.suprknirse;Ia meos^ 
tfuáoibot^vobservándose e^ mismo efticto 
en los vasos éd écetD que en ios de. la 
cara;ii:e^a!taQ ciertf^tmovimientód oq 
traofidÍD:(rkD6 en la cabeia^^qte prodc^ 
sen el f^virrvy tal Vek^BQnsirgue la muerte; 
Sito mismo iodtca l^i miiramíMtof 
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y respeto con que debe tratarse todo lo ' 
que concierne á lais cafjsas de este sen« 
timiento. Los médicos y cirujanos no 
deben determinarse ^ligeramente al 
eximen de las partes que interesan el 
pudor ^ya^, no 4ó executafiáií si fio en 
Tirtud de órdenes superiores^ y deapoes 
de faabet^ éonTtencido á la mAger con la 
dulzura y odnla eficacia d^ ilas . razones, 
como también con /la idficenoia de'^aH 
conducta y procedimientos^ Asimismo 
deben estar instruido» k>s jueces de la^ 
<x>nseqüencias de esta ma>^ria , para j|p 
exponer á. ellas á una mugcr virtuosa, 
sin mas fundamento que Una leve sosr 
pecha ; teniendo igitalmei»t« obliga^sipn 
^e saber (pK se han fulmipado muql^ 
'Sentencian y decretos coatra losque o^ 
Cenaron con precipitado^ es^a. especia 
ée visitas ^ reconocimientos^ ó tr^t^ 
ron ;con inidiferencia la úpica cosa que 
puede servir de basa á la fidelidad 99Qr 
yugaL I . >- . / . i 
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Por hr<|ifó toea áila TomstruMchn^ 
ei imsesario' considerar :este >pánkp o)n 
algUD eaidádo ¡ ycatendccí^ ia mens- 
^^fla<^pn en ^ mísiiui, hU retención» 
^ la suspensión ; !y i la cesacioQ de loi 
'inénsffubs.- í.-'-^ai" ■ í ■/ :j 

La- mtígPtqiKfie halla am la mens- 
t^tmción^ , ipitíefce evidentemente una 
jiíétóra y tiüa hemorragia activa^ Las 
ojeras, los dbteres de cabera y de ríño- 
nes ,- la pléíáadez de, todo el cuerpo , la 
fsrttá dfe apetito í y las demaB incomo- 
•dídadéís'que sé experimentan ' en este 
estado , a^i^n^an la plétor^ yi de aquí 
■pncden segulráe todas las enfienñeda* 
^s qué si?'¿tíeleii originar <ter 1(» sinto- 
iriás capaces^de* alterar el orden nalu-* 
ral , y de aumentar el peligro de li plé- 
tora y de la hemorragia. Por tanto, es 
necesario en este estado tener el ánimo 
tranquilo, huir de la humedad » y usar 
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út^loi É\iíkento$ iwás lielecces. ¡Qüan-i 
tds ínugeres han eulHdo ]iéfrdid^s can^ 
siderables ,; y ailñ 1^1 té¿ sapresiOA^; 
por káberse expuesto^^ lá hbmedad; 6 
haber tenido pasio^ de éúitííó ^éifíÉAá^ 
siado vioIehtas,dedóbdéliáa resultado 
varkáC enfermedades crónicas aíbáofoiá-* 
tnéñie jáéurables ! En h tdsa dé Mísie¿ 
ricordia de Mariellá, íeDíre teü^ái 
mij^tes ptisicasybñytiá gráénMíét^ 
de'éfiás qíie hattcaido etf íá jflííííí líáp- 
tamemal por habér^aá sapi^níido ios 
menstruos bón tnotmifdé álgun- séif^ 
6 de restaltas del nwedo* ínfiérttíB^^d^ 
aqui si es ¿onforiiae é'-ted derechbá^^d^ 
la humanidad septrttar en^ un *cahbm6 
húmedo á una niugerqi|e'^e halla cqn 
h menstruación , ó sujetarla,, mientras 
dura este período, al, íerfibíe aípararo 
de la justicia. ; ^' ^ '^^ 

Los menstruos s^etón ^rdar ma^ 
6 ménosf e» manifestarse ^ sííguti se-há 
dicHí><feií^!éap. ir. §. ¥111. y en el Capí- 
tulo ñí.'^g. I. y siguiwfes. Quando llega 
la é^ofek íxada por la naturaleza , f tío 
bbárábtiet Sé detienen <i^ tímitfó de^l* 
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g^Q^obsticolo geners^ ó partjk:t¿ar,|)a* 
d^D las inugeres una i&fínida^ de 
d^rdenes , qu^ altjsrian la parto física 
y moral ^ y prodt|<:eii una sensibilidad 
ci;fra(^dinaria, ojue se exdta cqni la 
iBas leve ca^sa;^. llevando hasta el ^n- 
sprtp.el germen d^ los espa8inoíi>y «opn- 
3r«jiljsáones que . se observan CQ9 ts^nta 
frfl|9^QC¡a^ ¿Qui^n será puca el ,^e in 
(^nga 4 Jas aitienci^nes y miramieotos 
i^ exige <?st|i:SÍtuacion deplórate? 
,., rJUtíjn^i^OL.fj^be decirse de la su- 
lesión, de la q^ genios hablado ya, 
y trae consigo tos mismos desórdenes 
4^m lá retención;^ añudiendo , que para 
^urar estas ei^enn^ades es necesario 
apartar todo género de inquietud y de 
cuidado^ y sust^uirles los juegos $ di- 
,y^rsiones., (ítc»; porque si la materni- 
dad constituye la dicha de las familias 
y la r«(]ueda ¡dcíl estado^ se xJ^be á esta 
función periódica del útero,» y en fai-r 
tando ella 9 solo queda eK silencio de la 
esterilidad y la d^ppblaciotp. fQ^iA mo- 
tivos t^n poderofos píira que se la fitvot 
rezca con toda kprfítoccipn d^ laft Jí^yesí 



Digitizedby Google 



SXeCSéKTX T XXCBPT. Hí^f 

Qaando el corazón vá perdiendo su 
^^of 9 y 1^9 arterias del útero opoiten 
«na reisistencia demasiado grande (Ca- 
pft 11. % XIÍI.)^ céaatx los menstruos, 
y empiezan las enfermedades : la san* 
gre'superabundante, que no encuentra 
paso Ubre, llena y entorpece todc^ los 
crasos, y la economía animal tiene una 
locha larga y penosa contra esta crisis^ 
lid mnger merece tatnbien entonces que 
nos interesemos en su suerte , y puede 
«legar mochos derechos , para que no 
agravemos sus trabajos ;. pues ademas 
de los títubs que la son comunes con 
la humanidad entera, nos trae á la 
memoria la idea de su feci^ndidad 
Quando era acusada alguna matrona 
romana , presentaba sus hijos al senado 
y* al pueblo reunido, cuyo espectácate 
interesante enterneció muchas vedes á 
Jos que le presenciaron , se reputó co- 
mo la mejor defensa , y obtuvo el ^per- 
don que se solicitaba , aun en • aquellos 
tiempos en ipe estaba ya envilecida la 
ciudad de Róiúa. ^ r 



^jy-ty.iiL 
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S- IV. 

t I t ' ' 

' Prthez. ' 

Desde que una múger se deelam 
embai'azada ( reconózcase 6 no la ver- 
dad del hecho), está naturalmente ha* 
xo la protección de la ley hasta el téfi 
mino ordinario del parto. El reconod-i 
miento es inútil hasta los cinco nt^ 
ies ; y aun después de* esta época, tsik 
sujeto á tantos errores , que es mas se«« 
guro creer á la madre, que exponerib 
á que perezca ella y el feto , sometiénr- 
dola por una decisión negativa á todo 
lo que exige la ley de parte de las peíi 
sonas sanas y no privilegiadas. Estreme» 
ce la relación que leemos en Deveaux; 
y debe servir de exemplo á toda la pos-^ 
teridad. Entre una infinidad de casos» 
que comprueban los errores que se han 
cometido en perjuicio dé las embara*» 
zadas y. de los fetos, dice .este autor 
en su Tratado de las .itnisÁíones , que 
fué funesto y de los ifias horrorosos el 
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«[bese verificó ea el mes de Noviem- 
bre del año x665 » en qde ¿abiendo 
declarado dos comadreé que no había 
ninguna señal de embaraza en una mu- 
gerque estaba condenada á muerte, se 
procedió á executar la sentencia en vis- 
ta de esta declaración , y no obstante se 
halló que estaba embarazada de tres ó 
quatro meses» por la disección que se 
hizo del cadaverrEI magistrado repren- 
dió severamente ^ las comadres, y de- 
<ádió desde entonces , que quando una 
mager acusada de qualquier delito di^ 
xese que estaba embarazada , se sus-^ 
•pendiese la ejecución del castigo hasta 
que aclarase. el tiempo este enigma , en 
cuya solución pueden equivocarse aua 
los mas inteligentes, como dice el mis^ 
mo autor. También refiere Mauriceau 
Varios hechos análogos á éste en su 
'Tratado de las enfermedades de las mu* 
geres\ lo que pruel)a la circunspección 
ique se debe guardar en los di¿hos , y 
mucho mas en las declaraciones rela- 
tivas á una preñez de cuya realidad se 
duda , especialmente qüando se tra- 
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3oe . lamtcmi.' xox^ixm 
ta de materias criminales. En k* cíviW 
les puede haber algunas excepciones;- 
pero me parece mas acertado dexar 
por ahora este punto ¿asta que llegue* 
mos á la «eguinda parte. 

Atenciones que deben guardarse con 
las embarazadas. . 
'i ,'•-•'• • * * 

Nunca está mas expuesta uáa to^iir 
ger á recibir las impresiones que causan * 
-en nosotros los cuerpos externos , que 
quando se halla embarazada; y entón* 
ees pecesitd , para que» llegue el feto á 
la madurez correspondiente, respirar 
un a y re libr^ y puro , gozar del sol, 
tener mucho aseo y limpieza ^ y estar 
alegre y tranquila ^dehieádo apartar 
de eHa todo género de disputas, y 
quanto sea capaz de producirla una 
impresión triste y duradera. Yo no doy 
crédito á lo que se dice vulgiarmeplíc 
de los antojos ; pero sé por experiencia 
qué todo lo que hiere; vivamente la 
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EXtíÜSANTK r EX6SPT. Soi 

imaginación de la madre y puede cau^ 
sar enfermedades graves á ella misma 
y 2^1 ^ feto , en tales términos , que ha 
resultado de atjpii algunas veces el abof« 
ta, y aun la muerte de ambos; y que 
por coflsiguieat^s no se ^febe mostrar á 
una muger embarazada ^nioguna cosa 
que la asuste , y muchíí menos irritar- 
ía , insultarla , malcrcflárld , suscitada 
una causa desigradlible y eincerrarla ea 
una pri9i(m ^hscurá , condenarla á al- 
¿una pena aftiétiva , &b. - 

Pat»c¿^qtte los. magoí extendieron 
el caidado desu educaclQ^aáon altiern^ 
po qi^' preicedís ai naciorientp ; pueg 
mientras; ebtaban embarazadas 9U$ mu^* 
geres^j jpTocuTában* conserv^arias en unia 
calma y situación aleare , por medio 
de dh'er^sáoiífeí dulces é> ioofcetites , para 
x{\xe d^sát el'Séno dé su madre recibié'^ 
3e el niño it»presiones sigr^ables, tran^ 
quilas y atniónicas. Lob asiáticos cotí'^ 
servan el mismo respeto y veneración 
á todas las^ mtigeres embarazadas , sien> 
do paral elíos una ' obligación r eligiiti^ 
jmapifsfUaslatt «1 oxaymt^carioQ^y iA«^ 
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tarlas ¿on todo género de iniramien-* 
tos ; de suerte que quál(fi;¿cfa' que sé^ 
atreviese á insultarlas, aem tenido por 
un monstruo abominable y!. dignó de 
ser exterminado. Los habitantes de 
Harlem , en Holanda , estaa igualmen*- 
te acostumbradas desde su isas tierna 
infancia á respetar á Jas oEtngeces em- 
barazadas ^ yí á remover. ícidas las cau- 
sas que pudieran türba¿r *1 ^reposo y 
quietud der las paridas : y á iftsite efecto 
ponen una señpl á la puerta, Ja quein- 
dica quetm© puede pasar. adelante nin- 
gún alguaciU«ScribanOi, ni-otro qual- 
quier ministro d^ justicia. jTangrande 
es la atenctoaque exige la ley & favor 
de la mu^Qf q«te acaba de* dar un ciu-^ 
dadano. al estado! .} 

L En efecta, e^ -muy jusjba^.-ísta aten- 
ción y. vigilancia, de la ihyU porque las 
«ugeres émbaras&adas efitan muy ext- 
fwestas á ^lterai:«e , y; puede peligrar su 
Balud á la menor imprudenda que se 
cometa can ellas. íieñer^, fím Swieten 
ípié conoció una eml^razgdá que había 
«atado durmiendo con muQbai.,trañqui« 
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Jjdarkyr sosiego^ mientras q^e Í9s .Ila^ 
tii^B habian cánsdoUdo una f)arte del 
Jbaarrk>: «n ífoeiiwmff. S^i madre la íparfi-. 
cipo eata noV-édad; la onañana sigoÍQi'^ 
íé ,C j^íKcitándofa d^ í^ue la hobiea^íli-i 
hs^tado el sutm de iodo temda*'^ perú 
ella^se s^breQCNgi&lde tal modo , que ^ 
^is^aiHte empetó á^mier tíonyulsiohééj 
^.a-desmayarse V'í^dfeció ünaupéríjidá 
¿ensangr^ cómfili^able ;- y abortó^ ah 
feto de quatro mese», i a : ;^ sb 

B'i£q íiTJV-^ :j ..-. 7 f i-ü^' ^ ^ i l}'c'::1 -i. J 

-L^i kAcafe¡aiBo&{dea>v¿^^ ids^résjtett^íy 
sit^eioqes que haá> aguardado toáásUá 
fiáoÍQÍi^cbUaii<;(»>n9jasí mugene¡r])ár^ 
das, y apenas habrá 4(ii^nin¿¿ain¿sftiai 
los peligros que acompañan á seme- 
jante situación. Solo añadiré aquí un 
exemplo que refiere Morgagni , para 
demostrar mas y mas quan funesta pue- 
de ser qualquiera indiscreción , por li^ 
gera que parezca ^ á una muger que se 



Digitizedby Google 



So 4 med'tcina cío al 

¿aila eA este estado, y con quántama* 
yor fundamentó deberá evitarse toda 
iojtaria , y aun todo tratamiento qae lea 
capaz de desazonarla. Deseando upa 
muger tener un hijo varón , üegb. la 
hora del parto, y dio 4 luz una aiña. 
£1 marido cometió la imprudencia de 
darla repentinamente eata .noticia, y 
loego que la entendió , se vio atacada 
de tan. fuertes ansiedades, qiie espiró 
de allí á breve ratO; . , , . t 

¿No deberia pues ser un asilo la 
casa de toda mi^g^r p4rida para quan- 
tos habitan en ella , y en especial para 
el marido y los^paáentés, por mas 
graves que fuesen ios motivos que obli«» 

Saaen á tomac alguna > pravidéock ju« 
icial? ¿ Y n6 habrá ningún país. qae 
<j(iiera imitar la geoevofidad de la ciii^ 
ilad de Harleml' - ': - 
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J . .;'!.' IJ2 í> r.íIJfl'í le "I ''^ . J ^' .^- í 

Ji)elás^nifiger9Í guando ¡eHun ciando 

ui\ '\'^ .o3rno4 nw At^d*." *•• ■ ' ^ 

./ f ■ oíb'>] Í0Tíi5. - >:.04i lili' isi« ' ü,> 

jtá criáiid^BhejtQrcicio, eráSfe',' el ay- 
áBcipolitt^'^seritedevtóod sanos, y k tran- 
quilidad 'á^^ái^ia^soti Aqyi'tiáh'UiKif^ 
^pasables; papa:^^ i <:bí»ef&§éfeif^ lie la 
madore ^^iconioi^ánla «tel^^'^M ;nlii^ 

agitada d]s;la3g]piU' {)ftsi(>fiiftl§m^^^'i^ 
pentina ; que tenga un sentimiento , 6 
presencie una.Ubfci^ft Jílgubre y terri- 
ble , no puede dar el pecho sin cono- 
cido riesgo devte criatura , pues consta, 
por observaciones ciertas que varios 
iii6Q8'baf]! «idaíaf^smi^^Pklé^ édÁvul- 
^oea po&i iháber* pltsunáéó ^ ií(ÚáúdS k 
madre íéstaíbá poseida éí álguiftf'enKsír 
.cioneTÍoieúirfai^¿4'i^ halnlji pasaje aoíi 

TOMO I. T 
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enteramente su ímpetu. Refiere Etrnu-' 
Her que conocid uña jój^en , la qual que- 
riendo criar por sí misma á su hijo , y 
iofm^rse Jos pezones » trací^^qne la m^ 
mase algunas veces un ^rrito. Sucedió 
que un dia no quiso dar el pecho al nüio^ 
p9i:q»piJi^bi^^tei«do «m gran susto , y 
c;rey^^^^ ppdda incomsdaüle ja lecb^ 
j)Qr la ^ten^^n que oatnralmieiité há-^ 
bria rj9(^aov^ispti8q/|)tiiei^^ ma^ 

mase ¿nte^^el perrito f y ild b«én habían 
pasado algunos mocbQDifosdc^uaiido fué 
jit^iQ^Qt de »na fuer^^^lMlepsiá. 

D^:^di ;se íiifirireiquíj no se pn^ 
de pe^f|g^rj^.|uat»moáíiufiaii!Rige^ 
inientra^ e,s¡clt .^m^Klo ^ i y ' mucho mé^ 
jMjS ;jMwqi^í|rla;jBa juna: pt&iodi : ' ^ 
■'í•.M.i;i^y^' : ' .■ ;ir3 ''•up ;^ 

,í : ,' . -^ i ' 'h 3Íi:^üq u . , "ú 



■>v. 



JBfe proQi|f^0 exponer 3el ¿nica 6f i 
4ei?t4pj««tií*aqwpuedei honrar á \0b 
^mhh^ llugtr^Qs , y (ftjccíttir la ^steii«- 
Ul\diéÁ,Á f^mí de a<|u^UA:^rtei!CáA 
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iofteresafate dol géqero humano , <k Ja 
<fQe reátiimm ntuy oMisíderables bern^ 
£cios^ f los reetbiríamos aun mudii^ 
iaaydnoi , m' adedias de los «eocimbífi^ 
üQB Btítahité dirígiéseiBot también éáü 
ella la reflexión. 

CAPlt^ULO VI. 

Clk ¿gÍ casos ¿8 WÍSÑCÍOH mttT!^. 

s. i^ 

nuueria. ^ ' -' ^/ i !> 

^y ^ IT^rticrpando la llegislacioii^liiillA 
^c^'jdb la legislación páblica y deootra 
i^ijpiisf epcivatiita'dec£»ta' profesión ^ m 
¿aidadb^u^smibn^Iel Indmbre de luí 
¿isfTudeq(¿aijmdieQ«nét($ar áki'Mir^^ 
jnioo dft)^9 qüeseioQesbreUtíváft' i est^ 
«pntol^ las x]ue . sólo ' pueden itastruie 
IKorioa ^Btioeifdosidedv^idos de la fiíptíi 
animfd/)i>' ' '/ ..i (u ** • 
e. ii iEitOL^éneró do i}atsti<$iie% pue<ife 
y 2 
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{dividirse en tres partes: i.^Ios casos 
de exéndon abac^ota del serricio mili^ 
titfyó de reforma total: a.^ los casos 
de exención temjporal ó relativa : 3Mqs 
disos que excusan á los soldados, ea hos 
tribunales militares. . 

.K . $, llt :í :r. . 

. Cü^QS -de exención absoluta. JExkiíL . 
Estatura ó talla. 

Los casos de exención absoluta de- 
pendetibdé la é(kd, de la estatura » 4 
de las enfermedades. 

La naturaleza de las cosas indica 
i^Qesolo.se puede redutar paTd el ser- 
jrício militar activo desde l<ri diez y 
;Ocbo ' hasta losjquabota mou^ pon^ 
j^tatla edad tdérlasidiea iy i>olló.la&ok 
casi} nd se pufdevApresbmtr la pubertad^ 
y separándose defosne principio^ seria 
suiyí fílcil retaqdaf la , 6 . imfpedir que 
Ü«0ft9dn las fiie/2» todo, so i^cfiemen^ 
to, por obligar á un individuo.!qiie no 
lia llegado áesia e4ad> á ^ager «unos 
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írabajos que no corresponden al estado 
en que se halla actualmente. Asimismo^ 
como i Jos quafenta años va acercan^ 
áose ya el hombre á la vejez, y no tie¿ 
ne la agilidad y destreza que se nece» 
sita para el manejo de las armas y las . 
evoluciones militares . no se encuentra 
en disposición de aprender este arte. 
Jor lo tocante á la reforma y á los in- 
válidos , solo deben verificarse estos ca- 
sos quando se han disminuido en tales 
términos las fuerzas corporales é inte- 
lectuales ,' que no puede el soldado con- 
tinuar en el desempeño de las obliga-^ 
eionesdel servicio militar: ])ues9Coma 
he didho en otra parte , debe medirse 
mas bien la decrepitad por el estado de 
hs fuerzas, que por el número de ios 
anos* • 

En otro tiempo se extgia la estatu- 
ra de cinco pies y tres pulgadas para 
la in&nteria, cinco pies/y cinco pulgar 
das para los coraceros, y cinco pies y 
quatro pulgadas* para los dragones y 
demás tropa de á caballo. Pero en esta 
última guerra he observado que las po- 
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fencias belígeraaces no han se^idacon 
el mayor rigor las máximas antigaas. 
Y en efecto, no hay co9a ma$ indUfé'* 
rente que la estatura f>ara £>rmar un 
buen soldado , con tal que no sea tan 
pequeña , que no pueda acomodarse al 
armamento ordinario; entes bien, si 
9e búscate el origen natural del valor, 
se preferirían las estaturas reguIa^es y 
medianas á la talla agigantada , porque 
el valor es producido por la energía del 
corazón , por la velocidad de la circu* 
lacion, y por la facilidad que encuen- 
tra la sangre en dirigirse á la cabeza , y 
volver desde ella por el camino más 
corto. Todas estas ventajas se hallan en 
las esta tn ras medianas, las qualés reu* 
Den al mismo tiempa uno3 múaculoá 
mas firmes y vigorosos; pero al con- 
trario , en las tallas altas sucede que 
debiendo recorrer la sangre mayo^ es- 
pacio antes de volver al corazón , se 
excita y estimula éste menos veces , y 
con mas debilidad v tiene por consi- 
guiente menos energía , y siendo mas 
lenta la circulacionvafi. disminuye la 
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i^addad'del wnsbrio. Una experiencia 
feliz acaba de demoatrar *& la Francia 
k solideS' de esta teoría ^^pnesto que los 
«ddados de laí i^f^blica^ colocados en 
bs batallosies Isin nii^ana distinción, 
y sin la fomialidat| de la talla , han 
hecho veif á ka tropas entfniigds^ á pe* 
sar de su érd^n y sitnetria) )a ventaja 
cpze lleva el valor ¿ animado por el 
amor de la patria , ¿ lob cáloidos que 
ae han adoptado hasta afaora« . 

Mas si la pequenez de la< estatura 
fuese efecto del raquitismo , 6 de una 
ecganizacion viciosa , será necesaria 
desecharla. 

r S. I"- 

jPe las enfermedades extemas quecau^ 

san exención. JEnfermedades délos ojos, 

.de las narices ^ de la hoca^ del oido, * 

del cuello^ del tronco^ y de las 

íi;q -extremidades. 

Las ehftrmedades que motivan la 
eaoeocion absoluta , se dividen en ex^ 
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terQa$ é Jocernas. Empesiairé^ fior^ Hm 
prio^ras , p(d*qi)e scm, U$ thas percej^^ 
tibies: tales. ^oa la ceguera; k pérdida' 
del oJD dere^I]io^ 6.1a échkcfiietáo -^ %m 
fístula iadffiaifli incuraUev^k bptalaria- 
h^bitual ai ^a i sea de náudmientíd » 6 de 
resulta^dehu» viruelas; há énienueda^ 
d^ incurables de los pátfadbsj; la mioi»: 
pia perfecta vel prpsbititmte perfecto , j 
h nictatopia»; Jas úlcecásrúpodrables de 
la nariz, la oaéues,, Ids<p&lípoé incara*^ 
bles ylais deformidades * capaces de 
oprimir tojisiderablemeniíe la respira*- 
CÍQa ; eíiíaliento fétidaiproíveoiente de 
una causa irremediable; la pérdida to- 
tal ó parcial de la mandíbula superior 
ó de la inferior ;l la miidez , y la afonia 
permanente é incurable; la fístula sali- 
val, y j4 fluxQA involuntario de. saliva^ 
quándoNsénnncorablés; h dificultad de 
la degliidbn que resolta de la parálisis, 
6 de alguua otra lesión incunable de las 
partes que están desíinatks para ejer- 
cer esta función ; la sordera completa 
y la torpeza de oido , quaiide es tan 
considerable que no psrmite H>ir á la 
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4Íltái1^ ^ué ^se necesita para el servi- 
cio iDÍiílaí ; las paperasr muy volumi-" 
liosas, f ks'escrófulas alceradas; la xi- 
bosidad -aíntérior ó posterior tan consi- 
derable- qae' pueda oprimir la respira- 
ción ,'6' impedir la conducción de las 
armas y efectos que debe llevar consi- 
go' el sbfekido 4 las úlcei^a^' fisítulosas del 
pech¿^é(5tí'¿arieén las cóltlllas ; las her- 
niai irtédtjcibles , y las que fao se pueden 
contener; el sarcoceles, el v^ricoceles, 
y las demás enfermedades y lesiones 
gra ves'dé los testículos y de los cordones, 
quando llegan á hacerse incurables ; la 
procidencia' habitual del intestino recto; 
las hemorroides ulceradas; las fístulas 
urinarias y del ano , reconocidas por in- 
. curables; la lepra incurable, y algunasr 
otras erupciones de la piel , que tara- 
poco admiten curación; los aneurismas 
de los principales troncos arteriales; 
las úlceras inveteradas é incurables; la 
carie y necrosis xrbrisiderable ; la espina 
ventosa ; las excrescencias de los hue- 
sos, que impiden la facilidad del mo- 
vimiento^ y la demasiada blandura de 
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los mismos huesos; las ffdctUfMuXX^t 
4:úradas; las luxaciones^ que por ha- 
berse tratado con descuido y abandono» 
no pueden ya corregirse; la claudica- 
ción bien caracterizada ; el marasmo, 
6 la atrofia incurable de un miembro; 
la pérdida del dedo pulgar de la mano 
derecha 6 de la izquierda; la d0 los do» 
dedos que se siguen at pulgar ; la des 
muchos dedos del pie, 6 de muchos 
huesos del tarso 6 del metatarso; Ut 
del movimiento de un miembro, 6 de 
muchos dedos de este mismo miembro, 
por )a retracción de los músculos flexo*- 
res 6 extensores, ó por la parálisis de 
nervios; y el temblor incurable de todo 
el cuerpo , 6 de alguno de sus miem- 
bros. 

S. IV. 

Enfermedades internas de la cabeza^ 

del pecho, del vientre, y de Iq^s extre^ 

midades. Enfermedades generales. 

Seguiremos el mismo orden por lo 
tocante A las eiifermedades internas. 
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TdlfiSuSon la démela, la masitev ^ 
fatuidad , yá sean permaheati}! h peK 
TÍódicas , generales 6 parciales ; la epi- 
lepsia; la catalepsfs; \é^ convulsiones 6 
movimientos convulsivos habituales, 
generales 6 parciales , quando ísoñan- 
curables; la parálisis general 6 parcial; 
los véf tigos inveterados; las afi^cábnes 
conoatoeas crónicas ; Ibs repetidos acci*' 
dentes de apoplégia; el asma henedi-^» 
tariá; la ptisis pulnujnal confirnuitíaV 
la palpitación habubal del coraron; loé 
esp^jtos sanguinolentos inveterados í fas 
otwtrucciones escirrosas inveteradas de 
las visceras del vientre ; la supuración 
de algunas de estas visceras; el infarto 
de las glándulas del mesenterío ; la' 
Uenteria; la hidropesía incurable;, las 
enfermedades graves é incurables de 
las vías urinarias; la diabetes; los c6' 
lieos nefríticos habituales ; la gota ; la 
ciática y las dcitias afecciones reumáti- 
cas inveteradas , bien coaocidas , y que* 
impidan el moviriiientd del tronco* y 
de los miembros : la caleaturaéctica; 
la disposición al edema ; la caquexia 
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Téaérini y escorbútH» , y oftras arae» 
jantes^ <lQaDdoaoD incurables. ' : 

( ' -' ' S. V.. ■ : •^. 
Enfermedades ocultas y dudosas^ ^ 

' }Saj alganas de estas enfermeda- 
des,, como Ja epilepsia, y otrasafec-if 
dones nerviosas; los defectos tlel oido» 
de' la vista y de la voz?; la hemoptisis; 
la incontinencia de la orina ; los dolores 
reumáticos y artríticos , &c. 8cc- &c., 
que suelen dexar alguii género de duda; 
porque no se manifiestan á la vista , 6 
porque no existen realmente al tiempo 
del examen ^ reconocimiento. Para ase- 
gurarse de su existencia , y no expo- 
nerse á cometer errores perjudiciales, 
deberá suspenderse, el juicio hasta que 
se presente una información en que se 
acredite con juramento de muchos tes- 
tigos fídedignos<vy baxb su responsa- 
bilidad, si es cierta' ó no la existencia 
de los hechos expuestos. 
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- t ponido iK) ^staiñ/ acín dedafadáf 

eÁfehuedade^iinceroa^y aaeiroas , dé 
4pié' acabátpo&de h^af ^- no pu^^ 
considerarse cpmol xskü r.a£6a süiíi^ill^ 
ét.^^fsdoví absolota<^]p«Po<>con^Uu)^ft 
«Leñfermoienielt^oitie exención ténf^ 
ftohabÓ relati?9i.t¥<¿|Ies:^s(>n tpmfa^ivel 

tJnaeniit por medb^denl^<opi^fa¿ióri ^'^^ifl 
«s jpsta que dispensep^iperpe^iwftjfeMi 
^lUemcio^miUtaitMál. qoe^padeéi^^étl^ 
iÍHÍKsr!rai^ •io»! jgualmeate-eienlá^imi^ 
^éfnn^ade» de<!k»6ilesiá(^less' oofi^ 
tiitfroadbfi 'Sk^p49 9i^i}tle oj^oedeabaibtt^ 
«iofí«lerabfe.'íonebsiwpértóofcbi, é<4éft 
4b Ópie<acmtl^0i?psiida'fder qitafftA)!'^6 
•^tíáitdb. ílali ei éU«rt*íceles pridiícidb 
por causa externa, el.epiahpoAck^í^fetfL 
-ííniífieifcon ;rfu«iwí*woide' la^pwíícion. 
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quando ésta sea notable, supuesto que 
puede contenerle' con, un buen venda - 
ge , y que no impide á la tropa de ca* 
.Wtef^ ej eaáeto cumplimiento de síim 
funciones. Sucede muchas veces que al- 
^ni>fi liolnbrej^ vdíIqs y oobardcsi^é ar- 
fglicKin diales v^ae odrt&¿ anatóimii* 
^h^jSfXalaog^ /y aan uno ó dos dedos 
(^f4.<ljbercar$e'de ser com pretendidos 
§xi ií^Si qAiintas.: Eoí. los <paises: aástria-^ 
eos ^ quando se descubre este fraude > se 
iX)ndena á semejantes hombres h los 
trabajos públicos por espacio de. diez 
años , y no seria contrario á ia justicia 
que las leyes se mostrasen igualmente 
peyeras en todas partes contra un egois* 
|0i> tan criminal. Por lo menos no debe 
considerarse esta mutilación voluntaria 
conm una exención absoluta , iporque 
rpuedi? ser solo ' relativa jT.empl'eandoá 
,esto3 .individuos eu aquellos trabajos 
.militares que no etígeir el exereicio de 
.todos los miembros:, 'ó de toíias las fup- 
jQlíXnes animales. . i ' 

.fin, Por consiguiente , aunque haya air- 
.-gnnos defectos que impidan la acilvi* 
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ib^ dcl-íemcioccm cierta dase de ar- 
mas; 8Í por'otra parte' pertóiten estdi 
mUmod^^tefeetc^s el ex^ixicio de las fun- 
ciones militares con armas de otra eá« 
pccie;ielde los almacenes y depósitos, 
¿ el de alguno de los rarmos accesorioé 
y admtnldtrativos de losexértítos] có^. 
ind los bagages , 8ee. ño se declarará 
nbiolü^ ' h exención , ¿inb que se ex** 
presará en el informe él usó que puede 
liacerse^^ 4áfii &oultadéH %ii¿ás^del su- 
ijeto^ fiH^unet estado^ que^si^ hallé, i 



CéHdaic^^^Mehe o8^ewr$¿"¿*¿b tójk 

^Ltjé^ qi*^el^ áold»»o W 
'di^tí«i«6i,<^b¿ qüedai^^iéfitlSdé c6di 
Mervkib ,^y ifief^céhdi«lád{íáPW)i|iitaT. 
ídondé pfet-títótíécérá tóísia^(^s* ?és4ái 
-blezoa^hterámenté , ^ que »í'c'óricíí¿fl 
tiiíiguná^licéflfcié ^árí^ferfi^d dfe él á los 
que están todavía é%]im/hi^Ü&í cfáh 
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yplviemlo ^i^<^4^ úempo Ái^i^tigíü 
^ servicio > tengan req^d^a de peores 
consequenci^s.qjOí; la ejif^qnedid pce^ 
cedent^. ■ - . . . n 

Alguna^ yecc3:S4iQ^ pofit^l coa-- 
trario que los^dados prejSeren el &03« 
pital al seryieio , y no qtiiefj?jftt$ftUr de 
pl ; en cuya cafto se Jes d«i)e: -ípbligar á 
que le desap^t^ren/haciénd^Q^ftOmar 
remedios, muy icle$?grad^bíe^- » 

f^os cii^uj^Bpii^^ regÍ9iieflK>ílpn los 
que dehpn jcuíqUí' pac^cwl^jypftptejdte 
que vayan los soldados al hospital, j 
cesen en sus funpíopes Ipego que se sien- 
tan enfermos ; y si fuesen exactos en 
f^e pivH9 ^9^fí|. yeria q^^^ci<9ríft8 foxr 
{erme49^(^„g(^ CiMisH^fe^.^en su 
origen se hac^ despvi^ muy graves, 
muy difíciles de curar , ó acaso enterad- 
mente, íncar?>fesjíTal9fi|itj^RíM^re?«n- 

ae CH^jrqgy>jf^4|in^At«>aP^o «i-.w .d» 
ÍMgar 4át¿|p,toqac| incr^^W^^ fesisi* 
por.macho tieo^po á todo,géíWo»<loiJ^'^r 
medios , y . pi!9ducq pofT^^ii^kilQO «un yh 
ju? ye^aé^ía wy rebeldf, ,, nü.- . 
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No solo está él soldado nataralmeftS 
te exento de todo servicio iniéntr^as pefiA 
manece enfermo, sino que hay'taitt* 
bien muchas cohvafecencias , que c?^ 
gen que se prolongue la exención tém^ 
pioíal. De esta clase es la convalecencia 
que 'sucede 4 las calenturas hospiták^ 
riasvque atacan la cabeza, y dexan-^ii 
ella una debilidad notable, qu^isófó 
desaparece mudando de ay res 5^ te^ 
oiendo el consuelo de volverá ver isiú 
pais. "' 

Esta exención temporal , junta con 
el permiso de ir á pasalc algún tiempo 
en el seno de su familia , no es menos 
fieceskriá ¿ los militares que adolecen 
de la melancolía llamada Nostalgia 6 
enfermedades del pais. Sin embargo , es 
indispensable tratar de distinguir la 
tristeza fingida y el deseo pasagero de 
volver á la patria , de aquella otra me- 
lancolía profunda , y deseo ardiente de 
ver á sus padres y el pais en que se ha 
nacido. 

En todos los casos en que se trata 
de acreditar la exención del servicio^ 

TOMO I, X 
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2^bfí tener presente ei médioo, qne va 
^decidir sobre los intereses de la pa- 
Ifia y de sus defensores , qoe las úni- 
íi^ basas de sos decisiones deben ser 
Jar humanidad , la justicia y la impar» 
jDiaüdad mas eiácta ; y que si falta á la 
verdad ^ ó no observa la ex^titod que 
corresponde en una materia tan delica- 
da » hace traición á la confianza del go-* 
hierno , y se constituye reo de un de-» 
Jito^ que merece ser castigado severa* 
mente. 

S- VIII. 

Casos que excusan d hs soldados en 

los tribunales. Sueño que acomete al 

soldado quando está de centinela. 

Hambre canina. Embriaguez. 

Ira. 

Siendo tan delicado é importante 
el servicio militar , especialmente en 
tiempo de guerra , son casi siempre 
graves las faltas que se cometen en él, 
aun quando en otras jcireunstancias pu- 
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diesea mirarse cornodep^qa entidad} 
y justifican de Ilenpja severidad de la 
disciplinan que ^s el alma, de esta pro- 
fesión. Pero Ijay caiosea.qae sin dexar 
de ser severos ,, es iiecfsarip mostrarse 
humanos j para no incurrir en injusti* 
tías. ... 

Al 'soldado qo?; está de ceotineláv 
y se le encuentra dQf Olido, se lé cas* 
tiga=mn).^iatameóte efl;<jiert<»8 paises 
con pena. espita! por el oficial de la 
ronda; y «i otras partesse le impon» 
una pena muy grave, según hs dr. 
cunstancias, castigándosele también 
severamente, si se dejó «orprendler de 
qualquiera otro modo. . 

Pero debe atenderse á que hay al*, 
gunas enfermedades qué acometen, <fc 
pronto, y privan del tfsp de los senti- 
dos , como son el, síncope; el acoeso de 
manía , de epilepsia , catalepsis y me^ 
Jancolía ; las convulsiones; lai afeecio*. 
nes soporosas, y ciertas calenturas 
agudas , por exemplo , las remitentes 
pantanosas, que producen prontamen- 
te el dfürío : á loque puede agfegarse 
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también la acción de un frió demasía^ 
do intenso, 6 de un calor excesivo. £1 
soldado que en estos casos se ve en la 
precisión de abandonar á pesar suyo 
ks funciones que se le encargaron, es- 
tá tan lejos de merecer castigo , que 
antes bien es acreedor á todo género 
de socorros. Y pudiendo verificarse 
inopinadamente alguno de estos casos, 
¿no será una barbarie , una insensatez 
atravesar con la espada el cuerpo de 
im infeliz , antes de asegurarse de si el 
sueño ó negligencia que tuvo fué efecto 
de alguna causa irresistible? 

Del mismo 4iiodo las leyes milita- 
res castigan severamente no solo las 
-raterías , sino también el robar el pan 
i los camaradas. Quando estos delitos 
proceden de glotonería 6 de intempe- 
Tanciá , es necesario reprimirlos con 
todo vigor ; pero antes de pasar á cas« 
ligarlos, conviene examinar si fueron 
efecto de la necesidad ; porque hay su* 
getos á quienes no basta la ración or- 
inaría , y aunque es cierto que el sol- 
idado debe hacerse superior al hambre. 



Digitizedby Google 



lo es jguahnente'que ño todas las cons-i 
ti tuiciones son capaces de este sacrificio* 
Es tan poderoso*eI xogo gástrico en aU 
gunos casos 5 que la ir/itacion que pro^ 
duce en el e^tóm^go exQÍta una necesi*? 
dad inoperiosa de tomar todo lo que se 
presenta para tratar de embotarle: y 
aun hay algunos exemplares (como se 
Terá en el Capitulo de^ los venenos ém 
general) dQ haber corroído, las túnicas 
de estfí vl|5pera. Yo mismo he visto mur 
chos militares que se h^^llaron en este 
caso 5 y sin embargo de haberse pro^ 
hado sugcifnt^mente, estuvieron paf- 
deciendo largo tiempo en una prisión^ 
Es pues injusto atribuir, aquí al hom- 
bre lo que es propio de 1^. parte ar^imak 

Si Ja ^€5n:4)riagiie2;i y lar ipra no pue- 
den servir de ; excusa ?fl los tribunales 
civiles, serán mucho iiaénos excusables 
^nlojs- militares, en ípeiquales es por sí 
misma la epabriagoez ,un delito qn§ 
merece corfeqcion, . ; , r ' ;. 

Sin embargo , si 'lé\qs de ser la ernr 
briague?: un vicio ha^wtual , solo se v^r 
rifica por casualidad^Capítulo XI. §. 11.)^ 
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y en este estado falta el militar al cum** 
pJi miento de 3a8 obligaciones ; 6 come- 
te algún exceso, siend6 por otra parte 
hombre dé baena conducta , se le debe 
declarar excusabte 5- itnponiéildDle no 
obstante dn dastigó ligero para que lé 
aífva de eWáritoifento. ' • 

' - Lo mismo sucede con la itá , mo- 
vimiento mas excusable eín el 'servicio 
tóilitar, -que* en<[ualquiera otra profe-^ 
•sioH; pero qile -debe teneír sus justos lí- 
mites. Si el soldado es por su natura- 
tea quirtieristá , alborotador é inobe- 
diente , se dará píbufo'á su$ rüalas in- 
dinaciones , sfeíripre que se excusen 
ios delitos que • <::bnieta mientras esté 
j)oseido de lá ií-a. -^ ^ ; '/' 

■ Mas í9 pórf fó eémun'es pacifico, 
tatnante delbuttf orden y del cumpli- 
«miento de su obli^adbn , 'y consta que 
se le irritó cori^afl^na ofensivo con una 
afrenta no^ rfittreWdá , isetiá^'qáéréf á un 
mismo tiempo dos cosa^ contradictorias, 
•ésto es, la cobár*á¡a y el valor, y des- 
truir aquel sentimiento generoso que 
llamamos horidí^el qual nos guia á la 
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victoria , si se castigase con igual $eve« 
ridad el exceso á que se da motivo , y 
el que no tiene mas . fundamento que 
una conducta desordenada. 

S. IX. 

De ios cansas qm deben eximir al sóU 
dado de las penas aflictivas ^ ó retdrdár 
* \m execucíon. 
■ ' '' , - ' * 

- ' En la» penas aflictivas que se íniw 
ponen ! á: los militares se debe atender 
al estado de la salud del sugeto, para 
que no excedan la medida correspon* 
diente á la intención de la ley: por lo 
que si padeciese entonces el soldado 
alguna incomodidad, se debe retardar 
la fexecucion del castigo liasta que se 
restablezca entei'araente. 

Si mientras se esti siguiendo la cau* 
sa 5 fuese aícómetido el soldado de alguti 
delirio y nó debe continuarse en ella ; y 
si fuese atacado de alguna enfermedad, 
se suspenderá también la instrucción 
del proceso hasta que el indiciado se 
cure. perfi«:tamente. 
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Todo lo que se dirá en él Cáf^tulo 
de la conservación de los hombres en 
la^ prisiones ^ que corresponde á la 
quarta parte de esta obra ^ se. puede 
aplicar naturalmente á los militares. 
Solo añadiré ahora que en general las 
prisiones militares están mop distan- 
tes cíe servir para los fínesde justícia 
y de humanidad. que se propuso la ley 
en su establecimiento; pues por lo co- 
squn son estrechas, tienen poda vénti-* 
lacion 5 y están sucias y húmedas , de 
donde procede que los militares adcjaie-» 
ren en ellas varias enfernáedades aue 
los constituyen en una imjiosibiUaad 
pbsoluta de cumplir con los deberes de 
su; profesión. Mientras se hallen las 
prisiones en este estado , no se debe 
encerrar en ellas á ningún hombre de 
constitución ¡débil V y mucho menos á 
los que acaban de salir del hospital, 
después de haber padecido enfermedades 
graves : porque para estos lances debe 
haber casas bien ventiladas, en que ios 
presos que estén convalecientes puedan 
tener mayor comodidad , y recibir un 
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alimento mas nutritivo que el pan y 
agua de las prisiones ordinarias. 

En los países en que se acostumbra 
dar- ¿aquetas 6 palos, río se debe im- 
poner este castigo indistintamente , á 
no ser que Heve. consigo el carácter de 
pena capital; pues hay exemplos que 
prueban que ha. Testthadó de él muchas 
veces una hemotipsis rebelde y aun la 
ptisis pulraonal. En todos los casos en 
que el reo se halle' mny pictórico; ten- 
ga dificultad'de respirar ; esté el pecho 
débil , 6 haya disposición á vértigos 6 
á hemorragia¿,'dd3e diferirse la p^na, 
6 conmutarse en otra menos funesta, 
6Í se ha de observar la proporción; qoo 
establece la ¡ley i entre el castigo y el 
delito. * 1 ' ': - ^ '. ; 
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CAPITULO XV. . . 

DE XAS £NF£RM£t>AD3^ FINGIDAS. 

SI. 

Enfermedades que pueden fingirse, . 

-C'n todos tiempos ha habido bri- 
bones que han fingido éxtasis y con- 
vulsiones por llamar la aíencion^dcl 
vulgo : los mendigos se, han desfigura-* 
do considerablemente para excitar lá 
compasión : los acusados sé han fingido 
enfermos para evitar las persecuciones 
de la justicia , 6 suspender su cursoí 
varias, personas han aparentado enfer- 
medades para eximirse del servicio mi- 
litar , &c. &c. pero asi como los que 
están realmente enfermos merecen toda 
nuestra atención y cuidado , asi por el 
contrario debemos estar vigilantes con- 
tra el fraude y el artificio, para que 
no se apropien el fruto de una conmi- 
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seracion no merecida , y tratarlos con 
todo rigor luego que se descubran. 

Son muchas las enfermedades á 
que recurren estos impostores para en- 
gañar al público r por exemplo , la ca- 
lentura , el dolor , las úlceras , la pali- 
dez , la ictericia , las afecciones coma- 
tosas , la apoplegía , la hidropesía , la 
epilepsia, el sincópenla parálisis, la 
inania , la melancolía , la estupidez, el 
éxtasis , la demonomania , la sordera, 
la mudez , el asma , la^ convulsio- 
iies , 8cc. Examinaremos algunas de ellas 
para qué no quede ninguna duda en 
éste punto. 

' ■ -,§. II. 

La calentura. 

Yo sé por experiencia propia que 
algunas personas poseen perfectamente 
el secreto de aparentar que tienen ca- 
lentura 5 con taFqüe sepan la hora á 
que ha de ir á visitarlas el médico; y 
h^ visto algunas en las prisiones , y en 
tiempo deijuíntas que habían adquiri- 
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do una freqüencia extraordinaria en el 
pulso , aconopañada de ruido en la^ 
niandibuias > y de suspiros profundos: 
también he visto otras que antes que 
llegase el médico tomaban tártaro emé- 
tico para producir la agitación que 
acompaña al vómito. Es un gran des- 
honor para la medicina caer en estos ' 
lazos miserables ; . pero es fácil liber- 
tarse de ellos , teniendo cuidado de no 
visitar al enfermo inmediatamente que 
se llega, sino dexar pasar un buen rata» 
y hacerle después otra visita quando 
él no la espera : porque como este esr 
tado fingido no puede durar mucho 
tiempo , se advierte luego que todo ello 
es un puro artificio. 

§. in. 

El dolor. . 

El ácÁOJB. es una enfermedad muy 
fácil de fingir por lo mispio que no está 
sujeta á los sentidos ; y es el recurso 
ordinario de los soldadqs cobardes, que 
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prefieren el hospital al cubiplimiento 
de sus deberes. Quando después de al- 
gunos días no está acompañado el do- 
lor de rubicundez , calor , ni tumor , y 
quando en los casos en que se trata dé 
reumatismo , no se advierte extenua- 
ción , ni contracción en el miembro 
que se supone afecto, hay justo motivo 
para sospechar de la fidelidad de la 
queja , y aun para no hacer caso de 
ella. Mas si el sugeta continúa queján- 
dose, tengo la costumbre de probarle, 
haciéndole tomar sustancias muy amar- 
gas , y hablándole de alguna operación 
dolorosa : con todo lo qual se conforma 
el que está verdaderamente afligido de 
dolores ; pero el que los finge se mar- 
cha á otra parte donde tengan mejot 
éxito sus imposturas. 

S. IV. 

Las úlceras. 

Los mendigos y otros se aplican á 
la carne la raiz del renánculo silvestre, 
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puesta en lana y para aparentar el car*» 
bunclo ; otros recurren al fuego , á ía 
brionia, al curbit, al zumo del torbis- 
co , á la corteza de la laureola , y á 
otras plantas cáusticas, p¿)ra formar 
úlceras que son bastante fáciles de dis-f 
cernir , porque están muy superficia- 
les , y lavándolas con agua tibia y apli«» 
candólas unas hilas, se cicatrizan eu 
breve tiempo. 

§. V. 

Colores posti?^s. 

Hay algunos que se ponen pálidos 
con el humo de cominos ; otros fie sa-r 
human la cara para el mismo efecto 
con humo de azufre ; otros que quieren 
fingir la ictericia , se frotan con flores 
de retama machacadas, con simiente de 
alazor , 6 con los estambres de la azu- 
cena ; otros se untan con aceyte y ho- 
Ilin , para dar á entender que han re- 
cibido golpes; que los hirió un rayo, &c. 
El que quiera descubrir estas ficciones, 
no tiene que hacer mas que frotar la 
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piel con agua de xabon , y verá que si 
el color es artificial , desaparece inme- 
diatamente. 

§. VI. 

Hidropesía fingida. 

Extendiéndose por todo el cuerpo 
el texido celular, y comunicando todas 
sus celdillas uaas con otras , es fácil 
haciendo un agugero en qualquier par- 
te, por exemplo., detras de la oreja, 
como lo executan algunos mendigos, 
introducir el ayre, de modo que ad- 
quiera todo el cuerpo un volumen 
enorme. Esta práctica iá usan freqüen- 
temente los carniceros; y tienen noti- 
cia de ella desdé tiempo inmemorial 
los cirujanos de Etiopia, Quando elede- 
«u 6 la hidr'opesía son verdaderas en- 
fermedades, traen consigo otros sínto- 
mas molestos que no se encuentran 
aquí. 
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S. VIL 

Afecciones fingidas del cerebro. 

Las afecciones soporosas, la epilep- 
sia 5 y otras enfermedades de esta na- 
turaleza son machas veces aparentes. 
Pero el médico instruido y sagaz ten- 
drá muy poco que hacer para descu- 
biir el fraude, si procura distinguir 
entre las acciones vitales, animales, y 
naturales , y entre los movimientos 
automáticos , lo que el hombre puede 
impedir , y lo que no está en su mano 
evitar. Por lo qual , valiéndose de los 
irritantes mas eficaces para excitar las 
¿cultades del sentido y del movimien- 
to , no será posible que haya quien los 
resista , siempre que sea fingida la in-; 
sensibilid^ 

§. VIH. 

Las convulsiones. 

-^ Hay tnuchas personas que fingen 
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fácilmente los movimientos convulsi- 
vos: y se sab<* bastante bien lít historia 
de los convulsionarios que ha^ habido 
en todos hs siglos. Pero c A el DíaríSSáe 
los sabios del año 1 7 1 o 4l mes de Ene- 
ro , se hace mención 'de^ un caso , que 
por su singularidad merece referirse 
aquíl líff» mt ndigo. flamenco hacía que 
todafs las . mañanasí le? tá pasen íperñt^tái- 
ment^ .el^ana , y dp^pUes' toifaabaiiBÍíí^ 
día libra dé mantees icen cierna: '4ó3ili 
de mefcúüio^ la qvaq le prodÜQÍaiiíflíhó^ 
mcrvimiéntds tan. extcaordinario^, i^e 
-al verlos creiaii^itoctós^qne 'estaba I(^ 
aeído'del demonio^ peraá laindthp^fi^ 
^caba expedita la 'pairtet|pe babía; Cíipa^^ 
dá por la mañana, y^^^arrofaba por eUk 
el espíritu maligno. ...n^^ ' .^ . •. • b.i/j 
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'l¿: - ■■■■■''■■ 

x;r,:. . .■ ■■.'$. IX. 

^ ^JJUsórden fingido de Icts funciones 
^ui'inteleetuáiesé Exemplo de una 

Cit No hky cosa que se finja oori tanea 
Xrecj^eiK^ia ni tan < fádlmente como el 
dsüfkky de símete qbe/algunas veces es 
^astgute dificU distinguir clenror de la 
?(ñtd3ii» á^ no sec qtu^ se combinen to* 
^ ,k»x:otí6cimientos de la física ani- 
JW{1 ifiim el e^iKÜkx del: corazón huma- 
iK^,^!deiIai i^aría^ jnódificacioáes que 
«sicapab^ de prodociir «la si iqismo un 
lltoibf (p ai!tí£oiasa, ¿ interesado en alu- 
cinar á los demás; , * .. i , 

Yo vi un exemplo muy notable de 
lo que acabo de decir, en la cárcel de 
la ^illa de Carrouge el año 1789. Se 
me habia hecho el encargo de que in- 
formase sobre el estado físico y moral 
de una muchacha , que estaba presa por 
Haber cometido diferentes robos en los 
cáramos y en otras partes , y habia te- 
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nido la destreza de engañar varias ve- 
ces á los tribunales de Ginebra y d? 
5a¿£¡^a, fingiéndose demente ó mania- 
ca ^ seguaJa venia mas á cuento. 

La (encontré en este último estado^ 
y eran tan expresivos los caracteres 
aparentes , que estuve ya para decla- 
rarla por verdaderamente maníaca; 
quandp se me ofreció de pronto un ar- 
bitrio, y creí que debia hacer uso de él 
antes de proceder á dar ninguna decía- » 
ragí^u, siobre el asyjiUjg, Volvíme pues 
al alcajdep, y dirigié^úípte la palabra^ 
le dixe,coii,.4í^^ y resolución: mqr 
hana vobxerá d perla, Si.cqniinúa d^anr: 
do e¡sí¡p^^gtitos 5 d no seviste^y no f^^ 
aseado^ ^ qjuartq , la pondrá usted vjj, 
hierrp hficJ^. asqua enfrísJ4is escápulas^. 
- Volví cj)n^efecto\la mau^^a sigui^n^ 
te y y ^fiabigtiflo ^ vis^' que estaba tócl-^ 
coq^d árfjegjp y de^en9Í3..que corrp?'- 
j)oqaia , epí^peqé 4í-?^y^^^'^?''* Resolví 
^cmpl^ar quince días 'ei>e$rta averigi^a- 
cion;.y,cpjQp9 I4 yisitase á diferentes 
horas inesperadas , advertí que comia 
y se abrig^bfi quando ejsfaba*á solas^ 
T a 
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porque hacia bastátite frió. £n fin , ella 
totó que yo la había descubierto , y 
después de referirme su vida y los ar- 
tificios de que se valia ^ me suplicó que 
no la perdiese. 

De algunas otras especia de kcara 
fingida. 

¿De qué inedios íio han echado 
tnano los impostores para abusar de la 
credulidad' de los ignorantes? Su recur- 
so />rdinario han sido los éxtasis-, el 
sotnnambulismo y la detnónómania, 
que aun en eéte siglo hañ'ehcdntradó 
•un apoyo, qué segurameátfe wdebia 
"esperarse. Refiere Dehaen^iéh' six ife- 
thod. medend. Hb. 5 cap. Í4.',' qbeiín di 
territorio de Lintz hubo liritf ¿í^uger, 
casada con un zapatero , la qual estaba 
•poseída del detnoaio , se^un áse'^urabaA 
'las personas mas ilustradas del ' pai^ 
4iien que algunas de ellas tenían inte- 
gres en que lo estuviese en efecto, para 
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Ins fines particnlares. £1 dia 3 de Junio 
del ano 1772 fué^tra^dada esta ma« 
ger por orden de la emperatriz desde 
]a ciudad de Zm^s;^ á.Ia de Viena^y se 
]a puso en el hospital de Dehaen. Este 
gran médico la trató según su método 
orduiario , y lanzó el demonio coabas* 
tante facilidad^ porque habiéndola coa* 
vencido de fraude , cqnfesó ella misma 
que se había fingido demoniaca por las 
grandes utilidades que la resultaban ^ 
esta Bccion. Semejantes extravagancias 
solo sirven pa^a envilecer y degradar 
la especie humana , y es muy sensible 
que se repitan tocfcfvía : pero no tienp 
duda que ningún buen gobierno debe^ 
ria permitir lús sa.lu,d9.dores , ipagneci^ 
dadores, iluminadosi^ SQQinámbuIos fac« 
ticios,&c. ;: : 
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Precauciones que deben tomarse para 
no ser engañados. Conclusión. 

Por lo demás , ño es tan fácil cómo 
se piensa fingir una enfermedad qual- 
quiera que sea , de rnodo que' se pueda 
engañar enteramente á un facultativo 
itlstruido y sagaz ; porque cbípo es ne- 
eesarío saber perfectamente la historia 
de la enfermedad para revestirse bien 
de todos sus áihtomas , es muy difícil 
que en una serie de preguntas hechas 
*con maña , no se e^ape algún descui- 
"diUo , por donde^]()ateda venirse en co- 
nocimiento déí ío qiie es obra del arte, 
y lo que procede de la naturaleza. 

El médico que teme alguna super- 
chería, debe comparar los síntomas 
que presenta el enfermo con los que 
son patognomónicos de la misma en- 
fermedad, quando existe realmente; 
examinar si se hallan aquí en sü orden 
natural ; instruirse de las causas ante- 
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cedeptés, de la eonsíilucionV]tl^r$úgé^ 
tOy de sos qualidades morales ^^e^u 
edad^ de su método dé vida ;^<Ié^lftá 
enfennedades qüe-bayá |)adeddo-, y de 
hs que se padezcaq comotimente en tá 
actualidad ; atendeff á los* tr^ítéi^^ f 
duración de . la que se proponfe ctíriír, 
y al efecto de los r^medioíi dlmtefe-^ 
trados ;í hacer que se tomSen ^sscos^^ten 
so pF€sem:ia , y examinar ¿mditlé'^t^ 
ees el pulso , la orina y los deanas' éi¿ 
crementos. En cada visiéa^^es ^ceísado 
que observe con mucha delicadeza ías 
accióneselos gestos, y los discursos 
del enfermo y de los que están á sü 
lado; que mire con disimoloo todo l6 
que pasa ;en la alcobay^^y vea^xtó uftá 
ojeada si en los rincones 6 detras de la 
puerta hay residuos de comida , 6 al- 
guna otra señal que indique que el en- 
fermo se pone bueno luego que el me- 
dico vuelve la edpalda. En quanto á las 
relaciones de lo que hubiere ocurrido 
durante la ausencia de éste , no con- 
viene fiarse de testigos ignorantes 6 de 
mala fé , sino que se debe dar orden 
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1^4 " namowM. im^jo, ^ 
paija <{^ bñyú & ih: cabecera del eníér-^ 
IQó ^personas .aegoi^ , qoe no tengan 
I4(eñ^ ^n eíngaBaci : 
.; /Oe! todo esjfcarcie ipfiere nafiural- 
PQPte^ique no ee puede decidir ha$u 
^a^r jMK:ho tnúcluis visitas en dife-* 
jr^nies liocas' inesperadas , bsi de dia 
cpim> 4^noche;: pues si nos contenta- 
fpmoscpn. las nociones adquiridas en 
la)priinei:aifispeccián, podriatnosequio'- 
ypcarnos (Coa n;iiKJia< facilidad , espe-^ 
(PÍalinenieereniiós casos arduos ^y com-> 

f)Iíca(Í0S¿.;l!/i ■ il . ■ . ^ 

, : Todo lo que se ka omitida en este 
(Capítukj^-se^ ha dicho ya en losante- 
JÍot/$r^ ó. «e dirigen las partes> siguien- 
te»! del cat^/Ttatadó. ' 
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